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      Me desperté y vi que el otro lado de la cama estaba vacío. Otra vez.

      Ya habían pasado tres semanas así, desde que se anunció en el pueblo que Marcus estaba siendo investigado por todo ese asunto del «monstruo maldito que enloqueció». Intentas comerte unos panqueques como una persona normal después de que tu esposo estuvo poseído por una antigua maldición de pureza de hombres simio diseñada para despojarlo de su libre albedrío y casi arrasar con la mitad de tu familia.

      Técnicamente, la maldición había desaparecido. Soren Tex, mi primo elfo perdido desde hace mucho, villano a tiempo parcial con un ego a tiempo completo, la había eliminado. Yo misma había presenciado el ritual de los velos de luz blanca y fatalidad. Muy dramático, pero le doy un diez sobre diez por su estilo.

      Marcus me había dicho que estaba bien. Normal. Que había vuelto a ser él mismo. Y yo quería creerle. De verdad. Pero últimamente, «bien» sonaba más como «estoy fingiendo que no siento una tormenta oscura formándose en mi pecho, que casi no duermo y me la paso pensativo cerca de las ventanas».

      Estaba distante. Más callado de lo habitual. No en el sentido de «necesitar espacio», sino más bien como si estuviera atrapado en sus propios pensamientos, rebobinando una cinta que yo no podía escuchar.

      Y, sí. Estaba preocupada. Demándame.

      Sin embargo, se levantaba cada mañana antes del amanecer y se iba directamente a la oficina. Probablemente intentando demostrarle al pueblo que seguía teniendo el control, que seguía siendo fuerte, que seguía siendo el indicado para la posición de jefe, aunque técnicamente no se le permitiera serlo en ese momento. Un detalle mínimo.

      Le había pedido a Iris que le echara un ojo de forma casual (o más bien obsesiva) en el trabajo. Es posible que también le haya dicho que me informara si notaba algo raro.

      Sabía que era un poco acosador de mi parte. Pero si tú tuvieras un bebé mágico y un esposo que recientemente se había convertido en un gorila monstruoso lleno de rabia, también desconfiarías de todo.

      Además, acabábamos de sobrevivir a la primera Navidad de Darian. Y si pensabas que los gatos eran malos con los árboles de Navidad, piénsalo de nuevo con un niño que es mitad brujo, mitad demonio, mitad hombre simio, sin control alguno de sus impulsos y con un profundo sentimiento de venganza personal contra los adornos. No se limitó a tirar el árbol. Se subió a él. Cada vez que podía. Dejamos de decorarlo después del 18 de diciembre y empezamos a llamarlo «El árbol que antes era conocido como festivo».

      Y hablando de bebés mágicos...

      Me di la vuelta y me quedé mirando al techo, con un nudo en el estómago. Darian. Mi hijo. Mi hijo con sangre demoníaca que crecía a una velocidad imposible, rebosante de magia. Ya no sabía de qué edad tenía que comprarle sus cosas.

      Lo que me mantenía despierta por la noche, además de, ya sabes, los estirones de mi hijo, era Morgana Draeven y sus amenazas muy educadas y muy aterradoras.

      El Consejo Gris quería «evaluar» a Darian, lo cual no era más que una forma de fingir que se trataba de un pequeño chequeo mágico amistoso, cuando en realidad lo que planeaban era llevárselo a un lugar desconocido y criarlo como su rehén mágico porque estaban temerosos de su poder y, tal vez, también porque disfrutaban arruinarle la vida a los demás.

      Sí. Eso no pasaría.

      ¿Y la tal Morgana? Yo conocía sus tácticas. Fría, controlada, obsesionada con el poder. No me inquietaba tanto como me sacaba de quicio.

      Soren Tex, por otro lado... él sí me inquietaba.

      Porque, a diferencia del consejo, Soren no seguía ninguna regla que yo reconociera. Él no quería a Darian, al menos no todavía. No, él quería algo de mí.

      No tenía ni idea de qué era. Ni la más remota. Y eso me aterrorizaba.

      Porque había hecho un trato con él, le debía un favor. Y cuando un elfo ilusionista elemental inmortal te pide un favor, nunca es algo simple como que le cuides a sus hijos o que lo ayudes a mover un sofá.

      No. Era más probable que fuera algo como: «Oye, ¿puedes colarte en el Inframundo y traerme una corona demoníaca? Ah, y no te mueras. Eso sería un inconveniente».

      Exhalé un largo suspiro, de esos que siempre se sienten más pesados a la luz de la mañana. Habían pasado muchas cosas en las últimas semanas. Demasiadas.

      Extrañaba esos momentos cuando mi mayor preocupación era si Ruth estaba acumulando caca de gnomo otra vez o si Beverly estaba saliendo con cinco tipos a la vez. De verdad extrañaba eso.

      ¿Y ahora? Me estaban vigilando, mi hijo era una anomalía mágica, mi esposo estaba siendo investigado y el consejo me estaba pisando los talones.

      Mi estómago rugió. La señal universal para levantarme y robarles el desayuno a mis tías y así no tener que cocinar. Sinceramente, lo consideraba como parte de sus sagrados deberes como tías: alimentar a los agotados mágicamente y a los emocionalmente fritos.

      Buen plan.

      Bajé las piernas de la cama, agarré unos jeans del piso, me puse un sujetador y me enfundé mi suéter cuello tortuga de lana gris que me quedaba enorme. Tenía una mancha de café en la manga de ayer, pero, sinceramente, eso le daba personalidad.

      Con un bostezo y un intento poco entusiasta de arreglar el desastre que era mi pelo, crucé el pasillo hasta la habitación de Darian.

      Su cuna ya no estaba. Bueno, no es que no estuviera, sino que había sido sustituida. En su lugar había una nueva cama para niños pequeños, baja, cubierta con mantas con estampado de estrellas brujiles. Casa la había conjurado la semana pasada, después de que Darian, literalmente, desarmara su cuna. De todos modos, ya era demasiado grande para ella.

      Todavía me parecía demasiado pronto que tuviera una cama para niños pequeños. Se suponía que aún no debía ser tan grande.

      Excepto que... lo era.

      En las últimas tres semanas, pasó de ser un bebé de mejillas gorditas a tener el tamaño de un niño en edad preescolar. Tenía el pelo más abundante, que le enmarcaba las orejas con ondas oscuras y suaves. Sus piernas eran más largas y tenía la voz más clara. Ahora parecía un niño de tres años. Un niño de tres años muy lindo y con el potencial de cambiar el mundo.

      ¿Y ahora?

      No estaba en su habitación.

      Mi corazón dio un salto.

      —¿Darian?

      Silencio.

      —¡Darian! —grité, presa del pánico, mientras daba media vuelta y corría hacia las escaleras—. ¡Esto no es una broma! ¡Darian!

      Llegué al primer piso en un tiempo récord, descalza y totalmente preparada para salir corriendo y gritar como una loca por la calle buscando a mi hijo, pero me detuve en seco al ver lo que había en la sala de estar.

      Allí estaba. Mi hijo. Completamente vestido, con camisa, pantalones y calcetines disparejos, solo, sentado con las piernas cruzadas sobre la alfombra.

      Me miró con una sonrisa de dientes separados y señaló hacia la puerta principal.

      —Panqueque —dijo con orgullo.

      Por supuesto. Esa era su nueva palabra favorita. La dijo con reverencia. Con determinación. Como si supiera exactamente quién era y cuál era su destino. Sirop de arce y carbohidratos.

      —Ah, eres un peligro —susurré, presionándome el pecho con una mano mientras me acercaba a él y me agachaba a su lado—. Le diste un susto mortal a mamá.

      Extendió la mano y me tomó la mano con sus deditos, como si fuera él quien me tranquilizara. Luego lo repitió.

      —Panqueque.

      Me reí entre dientes.

      —Sí, sí. Ya entendí, jefe bebé.

      Lo levanté y me puse de pie, con su cabeza descansando sobre mi hombro durante un breve y mágico momento que hizo que todo lo demás —Soren, el consejo, Morgana, el miedo creciente— se desvaneciera por un segundo.

      Luego lo bajé al piso, nos pusimos las botas de invierno, le tomé la mano y abrí la puerta principal. Juntos, salimos a la mañana temprana de Hollow Cove, con el aire helado mordiéndonos las mejillas y una fina capa de escarcha crujiendo bajo nuestras botas mientras cruzábamos el porche cubierto de nieve y bajábamos por el corto camino hacia la Casa Davenport.

      A las 7 de la mañana, en enero todavía estaba oscuro. La escarcha se adhería a las barandillas y un resplandor dorado se derramaba desde las ventanas de la cocina. Abrí la puerta y nos recibió el familiar aroma a mantequilla, café y un toque de algo burbujeante que quizás era sirop o una poción experimental. Con Ruth, nunca se sabía.

      Ruth estaba de espaldas a nosotros, tarareando desafinadamente una canción de jazz que sonaba en la radio, mientras volteaba los panqueques en la plancha con una precisión mecánica con su espátula rosa.

      Tenía puesto un delantal atado sobre su grueso suéter rojo y el pelo recogido en un moño desordenado que, de alguna manera, desafiaba a la gravedad y al sentido común. El vapor se elevaba de la cocina y una sartén chisporroteaba al entrar en contacto la mantequilla con la masa.

      El piso crujió cuando entramos y Ruth se dio la vuelta.

      —¡Oh! Hola, Tessa… Hola Darian. —Las palabras escritas en su delantal decían—: NO ME HAGAS TIRAR LA ESCOBA.

      Darian soltó un grito de alegría.

      —¡Panqueque!

      Le sonreí y le revolví los rizos demasiado largos.

      —Sí, sí. Ya tengo tu pedido, pequeño.

      Ruth sonrió radiante.

      —Eso es justo lo que estoy haciendo. Esta vez son de arándanos —anunció triunfante, apuntando con la espátula como si fuera un arma.

      Darian volvió a gritar y se subió al taburete de la isla de la cocina como si llevara años haciéndolo. Ruth ya había puesto un mantel individual y un vaso pequeño de jugo de naranja en su sitio habitual. Era evidente que ella lo estaba esperando.

      Bueno, habíamos venido todas las mañanas durante las últimas tres semanas, así que supuse que había convertido la rutina de los panqueques en un ritual sagrado.

      Miré alrededor de la cocina. No había ni rastro de Hildo ni de Campanita. Lo que significaba que estaban haciendo algo útil o algo seriamente cuestionable. No quería saberlo.

      Me acerqué a la cafetera, me serví una taza humeante de lo que yo llamo «el paraíso marrón» y di un sorbo lento y reverente. Estaba fuerte, caliente y, afortunadamente, tenía cafeína.

      —Creo que el café es como mi segundo oxígeno —murmuré.

      —No existe tal cosa, tonta —Ruth se rio, sin apartar la vista de la plancha—. Es solo la cafeína hablando.

      Sonreí.

      —Lo sé. Pero lo sigo necesitando.

      El piso crujió, seguido del sonido de unos tacones llenos de confianza que resonaban contra la madera. Beverly entró como una reina que llega a la corte, ya vestida con pantalones de talle alto, una blusa de seda color crema perfectamente metida por dentro y un abrigo negro entallado que resaltaba todas sus curvas. Su cabello rubio estaba peinado con suaves ondas y su labial combinaba con el tono perfecto de «me desperté fabulosa».

      —Creo que escuché a alguien —dijo Beverly al entrar. Se inclinó y besó la cabeza de Darian. Él la miró parpadeando como si fuera una diosa de los panqueques y luego volvió a beber su jugo de naranja.

      Beverly agarró una taza de la estantería y se sirvió un poco de café antes de unirse a mí en la encimera.

      —¿Dónde está Dolores? —pregunté, al notar la ausencia de quejas, el crujido del papel o las noticias no solicitadas sobre el pueblo.

      Ruth volteó un panqueque.

      —Se levantó temprano. Se fue a la oficina del consejo hace una hora.

      Eso me dejó sin palabras.

      —¿Sigue siendo por la investigación sobre Marcus?

      Ruth asintió con la cabeza, sin mirarme a los ojos mientras ajustaba el fuego.

      —Sí. Dijo que tenía que revisar algo.

      Me quedé mirando mi café como si fuera a darme respuestas. O fuerza.

      —Desearía que esto se terminara ya.

      Ruth encogió los hombros con delicadeza.

      —Yo también.

      Sentí un nudo en el pecho. No lo había dicho en voz alta, pero una parte de mí seguía esperando que el consejo anunciara alguna decisión ridícula, como exiliar a Marcus. O algo peor.

      —Se está esforzando mucho por demostrar su valía —dije—. Se levanta temprano, va a la oficina como si nada hubiera pasado. Ni siquiera le permiten ser jefe en estos momentos, y él sigue presentándose.

      Beverly me dio un suave codazo en la cadera.

      —No te preocupes. Ese hombre simio ha sobrevivido a maldiciones y sabotajes políticos. No va a caer por culpa de un consejo ambicioso con complejo de superioridad.

      —Pero igual, está bajo su lupa. Y Darian también.

      —Deja de preocuparte —dijo Beverly, mirando el remolino de crema en su café—. Te van a salir más arrugas en la frente. Y créeme, no necesitas más.

      Cierto.

      Ruth deslizó un plato delante de Darian. Dos panqueques dorados apiladas como un tesoro comestible.

      —Con arándanos extra, tal y como te gustan —dijo.

      Darian ni siquiera respondió. Estaba demasiado ocupado intentando meterse en la boca un pedazo del tamaño de su cabeza. El niño tenía prioridades.

      Justo cuando iba a agarrar el sirop, escuché el ruido de la puerta principal al abrirse y cerrarse.

      El aire frío entró en la cocina, mordiéndonos los tobillos y haciendo volar algunas servilletas rebeldes. Dolores apareció un momento después, con su larga trenza gris balanceándose sobre el hombro, el abrigo todavía cubierto de nieve y su característica expresión de «ni se les ocurra ponerme a prueba antes del café».

      Sus ojos se fijaron en Darian y luego en Ruth antes de fijarse en mí. Firmes. Concentrados.

      —Buenos días —dije lentamente, preparándome para lo peor—. ¿Qué pasa? ¿Es sobre Marcus?

      Dolores se acercó a la cafetera, se sirvió una taza, dio un sorbo y se quedó mirando la taza.

      —¿Dolores? —intenté de nuevo.

      Seguía sin responder.

      Fue entonces cuando supe que algo andaba muy mal. Dolores no era de las que se quedaban calladas. Dolores daba opiniones. Daba discursos. Y, sobre todo, le gustaba explicar por qué ella siempre tenía razón y los demás siempre estaban equivocados.

      Dejé la taza sobre la mesa.

      —¿Le pasó algo a Marcus?

      Después de una larga pausa, dijo con voz baja y monótona:

      —Como alcaldesa, no tengo libertad para hablar de ciertas cosas. Cosas que... no puedo repetir. Ni siquiera a mi familia.

      Eso me dejó sin palabras. Durante medio segundo.

      —Pero soy su esposa —dije con el corazón latiéndome con fuerza—. Y yo soy de tu familia. Y si algo va mal...

      Antes de que pudiera terminar la frase, la tostadora que estaba sobre la encimera hizo un ruido metálico. Luego empezó a traquetear.

      Todos nos quedamos paralizados.

      La espátula de Ruth quedó suspendida en el aire. Beverly detuvo el sorbo y entrecerró los ojos. Darian levantó la vista del plato, con el panqueque goteando del tenedor, como si estuviera a punto de presenciar algo fantástico.

      La tostadora volvió a hacer ruido y, seguidamente, una tarjeta con un mensaje salió disparada de la ranura como si fuera una tostada.

      Dolores, que era la más cercana, la atrapó incluso antes de que yo me apartara de la encimera. Sus ojos recorrieron rápidamente la tarjeta y sus labios se apretaron formando una línea fina. Su silencio era peor que sus regañinas.

      —Es sobre Marcus, ¿verdad? —dije, acercándome poco a poco—. ¿Está metido en más problemas? ¿Están intentando inculparlo de algo más? Dímelo. —Ante su silencio, insistí—: Si se trata de mi esposo, vas a necesitar algo más que una mirada severa y una taza de café para callarme.

      Sus ojos se fijaron en mí y, por un segundo, vi que algo se escondía detrás de ellos, quizás era lástima. O duda. Lo cual era, de alguna manera, peor que la ira.

      —No se trata de Marcus —dijo Dolores finalmente. Su voz era baja, seca—. Es peor.

      Se me hizo un nudo en el estómago. Solo había una cosa peor que ellos vinieran a llevarse a mi esposo.

      Darian.

      Pero entonces dijo:

      —El Consejo Gris llevará a cabo nuevamente las pruebas de brujos.

      Ruth se puso pálida. Se agarró al borde de la estufa como si necesitara mantenerse en pie.

      Incluso Beverly, que normalmente se reía incluso ante un levantamiento de demonios, se veía conmocionada. Bajó lentamente la taza y abrió los ojos con sorpresa.

      Parpadeé.

      —Pero... ya todas pasamos las pruebas de brujos del grupo Merlín. Yo había aprobado... por poquito. Probablemente habría fallado si no hubiera utilizado una línea ley. Lo cual, recordemos, el difunto Silas insistía en que era hacer trampa.

      Dolores negó con la cabeza.

      —No es como eso. Es el Consejo Gris.

      La miré fijamente, tratando de entenderlo.

      —Sigo sin entenderlo —¿Qué? Por las mañanas era un poco lenta. Necesitaba una segunda taza de café para que mi cerebro funcionara a toda máquina.

      Ella me miró a los ojos, con expresión severa.

      —Es una auditoría mágica. Y si no les gusta lo que detectan... pueden despojarlas de su condición de brujas.

      La habitación se quedó en silencio.

      Hasta Darian dejó de masticar.

      Y lo único que pude pensar fue...

      Qué mierda.
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            Tessa

          

        

      

    

    
      Tuve uno de mis famosos lapsus mentales, intentando por todos los medios no entrar en pánico, lo que, por supuesto, significaba que ya lo estaba haciendo.

      Extendí la mano.

      —Déjame verla.

      Dolores dudó, pero luego me entregó la tarjeta. Mi mirada se posó en las palabras impresas:

      
        
        Decreto formal del Departamento de Gobernanza Mágica del Consejo Gris

        Con efecto inmediato, todos los brujos que residan en Hollow Cove deben presentarse para someterse a auditorías de poder individuales y evaluaciones mágicas.

        El incumplimiento dará lugar a medidas disciplinarias.

        Morgana Draeven, auditora del Consejo, ha sido designada para supervisar las evaluaciones.

        Las pruebas comenzarán en veinticuatro horas.

      

      

      Me quedé mirando la tarjeta. Sabía que vería a Morgana pronto, pero no tan pronto, y mucho menos organizando una auditoría mágica con toda la amabilidad de una cita en la guillotina.

      Bajé la vista hacia Darian, que ahora pinchaba su panqueque con fuerza innecesaria y se reía de las salpicaduras de sirop como si estuviera realizando un experimento científico.

      Ruth bajó la espátula.

      —¿Auditorías de poder? —dijo con voz tensa—. No habían hecho algo así desde...

      —Desde las pruebas de brujos —dijo Dolores con severidad.

      —¿Cuáles pruebas de brujos? —preguntó Beverly—. ¿Esas en las que ataban a las mujeres a unas sillas o las que el consejo intentaba suprimir la magia de los brujos con runas y regulaciones?

      —Las segundas —respondió Dolores—. Aunque las primeras no eran mucho mejores. Esta versión comenzó hace más de doscientos años. El Consejo Gris lo llamó una iniciativa de estabilización. Dijeron que la magia se estaba volviendo demasiado caótica. Demasiado salvaje. Los brujos estaban creciendo demasiado rápido, haciéndose demasiado fuertes, demasiado rápido.

      —Traducción —dije—, se asustaron.

      Dolores asintió con la cabeza.

      —Enviaron ejecutores. Auditores. Cualquiera que suspendiera sus supuestas evaluaciones era despojado de su estatus. Algunos perdieron sus poderes mágicos para siempre. Otros perdieron sus clanes. Sus hogares. Sus mentes.

      Ruth se hundió en la silla más cercana, como si le hubieran sacado el aire de un puñetazo.

      —Hubo suicidios. Familias destrozadas. Muchos brujos nunca se recuperaron.

      —No quieren que los brujos sean más fuertes que ellos —añadió Dolores—. Ni en poder. Ni en influencia. Ni en potencial.

      Volví a mirar a Darian. Estaba lamiéndose el sirop de los dedos y tarareando como si el mundo no acabara de tambalearse bajo nuestros pies.

      Pero el mío sí. Porque lo que más temía el consejo ya estaba sentado en esa cocina, con unos calcetines de caricaturas de dragones y un bigote de panqueque de arándanos.

      Vendrían por él. Lo sabía en lo más profundo de mi ser.

      Beverly negó con la cabeza, visiblemente conmocionada, algo que nunca le había pasado antes de tomar café, a menos que se tratara de una cita cancelada.

      —Ya sabes, si se trata de una auditoría dominada por hombres, quizás podría salir del paso coqueteando. Un guiño aquí, un escote allí... y listo, adiós al papeleo.

      Normalmente, aquí es donde Dolores habría hecho un comentario sarcástico sobre lo inapropiada o inapropiada y delirante que era. Pero mi tía alta se mantuvo callada. Su rostro se frunció con preocupación.

      —Esto es por mi hijo. ¿Verdad? —le pregunté, bajando la voz. Con tono grave.

      Miré alrededor de la habitación y sus expresiones lo decían todo. Incluso Beverly, que acababa de hacer una broma, ya no sonreía. Estaban asustadas.

      Y eso me asustó más que nada.

      Que Morgana había orquestado toda esta «auditoría» para llegar a Darian. Empezaba a parecer algo más que un simple presentimiento. Empezaba a parecer real.

      —Sí —dijo Dolores, finalmente—. Creo que tiene mucho que ver con eso. Pero contigo también, Tessa. El Consejo Gris te ha estado observando durante mucho tiempo, más de lo que crees. Tu sangre mezclada. Tu habilidad para manipular las líneas ley. Tu facilidad con las palabras de poder y la magia defensiva.

      —Mi poder demoníaco —añadí.

      Ella asintió de nuevo, más despacio esta vez.

      —Temen lo que no pueden controlar. Y no pueden controlarte.

      —Nadie me controla —dije, sintiendo cómo me subía la ira. Tragué saliva, con la boca seca, mientras miraba a mi hijo. Había vuelto a comer como si nada hubiera pasado. Tenía sirop en la mejilla y una mancha de arándanos en la camiseta. Sus piececitos daban patadas alegres bajo el taburete de la isla.

      Era un bebé. Mi bebé. Y querían evaluarlo como si fuera una especie de amenaza mágica.

      —¿Qué pasa si no obedezco? —pregunté—. ¿Qué pasa si no dejo que me hagan las pruebas?

      Dolores dudó, pero luego me miró a los ojos.

      —Pueden despojarte de tu magia.

      El silencio que siguió fue instantáneo. Ruth apretó las manos contra el borde de la mesa. Beverly dejó escapar un suave grito ahogado.

      Me quedé boquiabierta.

      —¿Pueden hacer eso?

      —Tienen el poder —confirmó Dolores—. Y la autoridad. Pueden clasificarte como inestable. Peligrosa. Si te declaran un riesgo mágico, pueden desactivar tu núcleo mágico. De forma permanente.

      Parpadeé. Una vez. Dos veces.

      —¿Como si pulsaran un interruptor?

      Dolores asintió con severidad.

      —No te mataría. Pero se sentiría así. Estarías viva, pero ya no serías tú.

      —Como si fuera humana. La idea de perder mi magia, mi chispa, mi conexión con la energía que fluía a través de cada línea ley, cada hilo de mi ser, era como si alguien me hubiera metido la mano en el pecho y me hubiera apretado.

      —Pero esto es por Darian —dije de nuevo, más para mí misma que para las demás—. Solo me están utilizando para llegar a él.

      —Por los dos —dijo Ruth con suavidad—. Tú eres la cerilla. Él es el fuego.

      Me aparté de ellas y me quedé mirando la pared de la cocina, como si la pintura pudiera esconder las respuestas.

      No. No permitiría que eso sucediera. No a mí. Y definitivamente no a él.

      —Que se pudra —dije con frialdad.

      Dolores arqueó una ceja.

      —¿Perdón?

      Me volví hacia ellas, con los ojos llorosos por algo que ya no era miedo.

      —Morgana Draeven. El Consejo Gris. Toda esta auditoría. Que se pudran. Nunca dejaré que lo haga. No me importan sus amenazas. No me importa lo que digan. Ella no tocará a mi hijo. Y no me quitará mi magia.

      Beverly puso lentamente la taza de café sobre la mesa.

      —Bueno... eso va a salir de maravilla.

      Ruth asintió sin convicción, claramente tratando de encontrar optimismo donde no había mucho.

      —Ya se nos ocurrirá algo. Siempre es así.

      Dolores no sonrió. Se limitó a mirarme, seria y decidida.

      —No puedes detener esto, Tessa. Van a venir. Y no solo te investigarán a ti. Me investigarán a mí, a Ruth, a Beverly... Todos los brujos de Hollow Cove corren el riesgo de perder sus poderes.

      Sus palabras me impactaron. Miré alrededor de la cocina y, de repente, la vi con otros ojos. Esta casa, esta familia, este pueblo... todos los brujos y brujas que vivían tranquilamente, que usaban su magia para curar, proteger, cultivar jardines y encantar sus teteras... todos ellos estaban a punto de ser evaluados como si fueran una máquina defectuosa.

      —Y no importará si somos buenas brujas o no —añadió Beverly—. Bastará con un solo escaneo fallido. Una lectura mal interpretada. Un pequeño destello de «demasiado poder» y...

      —Se acabó la magia —terminó Ruth con rostro sombrío.

      Cerré los ojos un segundo, abrumada. Mis pensamientos se aceleraban, dispersos.

      Dolores asintió con la cabeza.

      —Vendrán por todos. Uno por uno.

      Lo pensé.

      —¿De qué tipo de pruebas estamos hablando? —Ya estaba dándole vueltas en mi cabeza, pensando en ángulos, en posibilidades. O sea, había burlado a magos oscuros, hechiceros locos y a una banshee con muchos problemas emocionales sin resolver. Podría burlar a un grupo de auditores estirados.

      Dolores me miró como si pudiera escuchar mi monólogo interior.

      —No es lo que tú crees. No se trata de rellenar cuestionarios de personalidad y que te pregunten si has hechizado a alguien en los últimos treinta días.

      —Qué pena —dijo Beverly, sorbiendo su café—. Yo aprobaría con honores, a menos que empezaran a preguntarme a cuántos hombres solteros he hechizado durante el sexo. En ese caso, necesitaría un sacerdote, un abogado y un cóctel a la mano.

      Dolores continuó, imperturbable.

      —Te harán un escaneo mágico completo que lee tu núcleo de poder, tu huella mágica, tu historial con ciertos tipos de hechizos. Puede detectar residuos de hechizos y rastrear la frecuencia con la que utilizas ciertos tipos de magia, especialmente las que son peligrosas o restringidas.

      —Maravilloso —suspiré.

      —Probarán tu tiempo de reacción —añadió—. Tus reflejos mágicos. Evaluarán tu presión. Simularán situaciones de mucho estrés para ver cómo reacciona tu magia cuando te ves acorralada.

      —Como un examen sorpresa mágico —dijo Beverly.

      —Y evaluarán tu estabilidad —continuó Dolores—. Tu capacidad para controlar tu magia cuando la pongan a prueba. Esa es la parte más peligrosa.

      —Conocí a una bruja que hizo las últimas pruebas —intervino Ruth—. Dijo que el consejo la obligó a lanzar un hechizo de rayos mientras estaba de pie en un suelo mojado. Con tacones. Y un sombrero de pollo de goma.

      —¿Qué? —parpadeé—. ¿Por qué con tacones y... un sombrero de pollo?

      —Dijo que la ayudaba a concentrarse —respondió Ruth con total seriedad—. Además, asustaba al auditor. Afirmaba que le daba ventaja psicológica. Por supuesto, falló. Incendió una cortina y accidentalmente invocó a una comadreja. Pero dijo que el sombrero fue el verdadero ganador.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Ruth.

      Negué con la cabeza, tratando de no sonreír.

      —Mira, no estoy preocupada. Solo... minimizaré mi magia.

      Dolores se volvió hacia mí lentamente.

      —No puedes minimizar tu poder.

      —Claro que puedo. —Ya lo verás.

      —Estás registrada como manipuladora de líneas ley —argumentó Dolores—. Eso no es algo que se pueda minimizar, Tessa. Te tienen fichada.

      No me gustó cómo sonó eso.

      —Puedo ser sutil —dije, levantando la barbilla—. Me lo tomaré con calma. Actuaré con un poco de inseguridad. Quizás falle un hechizo. Fingiré un estornudo. Algo humilde.

      Dolores me miró como si acabara de sugerir invocar a un demonio ghoul para que me aconsejara sobre relaciones.

      —Es el Consejo Gris. No la Asociación de Padres y Maestros. ¿Crees que no han visto a brujos que intentan actuar con naturalidad? Se lo tragarán. Y luego empezarán a indagar.

      —Pareceré... poca cosa —dije, decidida.

      —Tessa.

      —¿Sí?

      —No se puede —dijo Dolores.

      Resoplé.

      —Puedo fingir que soy básica. Es prácticamente mi talento oculto. —Era terca como una mula. Iba a hacer que esto funcionara.

      Ruth hizo un ruido ahogado que podría haber sido una risa o un pequeño grito de desesperación.

      Dolores suspiró y se frotó las sienes.

      —Solo... prométeme que tendrás cuidado.

      Volví a mirar a Darian. Ahora estaba intentando apilar panqueques cortados en forma de torre mientras tarareaba lo que parecía sospechosamente el tema principal de Tiburón. Qué raro.

      —Lo tendré —dije en voz baja—. Pero no voy a dejar que nos quiten nada.

      Ni a mi hijo. Ni mi magia. Ni nuestras vidas. No sin luchar.

      Me imaginaba dándole una patada voladora a Morgana Draeven y lanzándola directamente al montón de compost de caca de gnomo y tripas de setas fermentadas de Ruth. Era una imagen muy satisfactoria. Aterrizaría con el porte perfecto de un miembro del consejo, por supuesto, probablemente se ajustaría la chaqueta en el aire y citaría alguna ordenanza municipal mientras se estrellaba, pero igual me producía una profunda sensación de alegría.

      Hacía tiempo que no tenía una buena pelea mágica con otra mujer. No desde Allison, mi gorila Barbie favorita y psicópata a tiempo parcial. Eso sí que había sido satisfactorio. Los jalones de pelo, los hechizos, las bromas. Intentó matarme, claro, pero, sinceramente, le doy un diez por la coreografía de la pelea.

      ¿Morgana? Ella era harina de otro costal. Sin sonrisas maníacas ni amenazas descabelladas. Era refinada. Fría. El tipo de mujer que podía arruinarte la vida educadamente con papeles y unas runas colocadas con precisión. Una pesadilla burocrática con tacones muy puntiagudos.

      Aun así... moría de ganas por volver a enfrentarme con alguien. Con quien sea. Preferiblemente alguien que mereciera ser lanzado mágicamente por una línea ley.

      Que venga ella. Que vengan todos. No tenían ni idea de en qué se estaban metiendo ni con quién se estaban enfrentando.

      Dolores se puso de pie de repente con ese movimiento brusco y seco que solía significar que acababa de tomar una decisión que arruinaría el día de alguien.

      —Tengo que irme —dijo.

      Ruth puso cara de disgusto.

      —Pero no te has comido tus panqueques. Pensaba hacerte unas con forma de sombrero puntiagudo —añadió con una sonrisa.

      Dolores ya estaba a mitad del pasillo, hacia la puerta principal.

      —Será en otro momento.

      —Está de mal humor —murmuró Beverly, sorbiendo su café—. Lo que significa que alguien, probablemente nosotras, va a tener un día muy malo.

      —¿A dónde vas? —le pregunté.

      Dolores se detuvo lo justo para mirarme.

      —A la oficina. Tengo que hacer el anuncio. Oficialmente. A toda la comunidad de Hollow Cove.

      Ruth dejó escapar un suave gemido.

      —Ay, esto va a ser un desastre. ¿Verdad?

      Dolores no respondió.

      —¿Una reunión en el ayuntamiento? —pregunté.

      Ella asintió con la cabeza.

      —Esta tarde. Yo avisaré. La gente necesita oírlo de mí, su alcaldesa, antes de que los matones del consejo empiecen a aparecer en sus puertas.

      —Voy contigo —dije, apartándome de la encimera. Volteé hacia Ruth y Beverly—. ¿Pueden cuidar de Darian un rato? Solo hasta que vuelva.

      Ruth se animó al instante.

      —Claro que podemos. De todos modos, íbamos a construir un fuerte de panqueques más tarde.

      Intenté no reírme porque Ruth parecía muy seria.

      —¿Un fuerte de panqueques?

      —No te preocupes —dijo Ruth con un guiño—. Habrá supervisión. Probablemente. —Antes de que pudiera preguntarle más, levantó la mano hacia Darian y le dijo—: ¡Choca esos cinco!

      Y él lo hizo.

      Le dio un choque de manos. Palma con palma. Sin dudarlo. Solo con una sonrisa y un pequeño golpe perfecto.

      Me quedé mirando.

      —¿Ya sabe chocar los cinco?

      Ruth encogió los hombros, sin dejar de sonreír.

      —Al parecer.

      Era extrañamente adorable. La forma en que la miraba, como si compartieran un chiste interno o un hechizo secreto que solo ellos dos conocían. Como si la entendiera. Como si tuvieran algún tipo de extraño vínculo espiritual basado en los panqueques al que yo no estaba invitada.

      Era bonito. Y, sinceramente... un poco preocupante. Pero sobre todo bonito.

      —Bueno —dije, retrocediendo hacia el pasillo, con la mirada fija en la manita que acababa de chocar con maestría contra la de Ruth—. No invoques nada más grande que un ratón mientras no estoy.

      —No prometo nada —dijo Beverly, que ya estaba rellenando su taza de café.

      Sentí que me observaban y me volteé para encontrar a Dolores mirándome con las cejas arqueadas.

      —No te estoy acosando —aclaré—. Necesito ver a Marcus. Tiene que saber lo que va a pasar.

      Al mencionar su nombre, algo se reflejó en su rostro. Algo tenso. Algo que no quería que yo viera.

      Abrió la boca, claramente a punto de decir algo, pero se detuvo.

      —Dilo —le dije—. Dolores... ¿qué pasa?

      Dudó por un segundo demasiado largo.

      Y eso fue todo lo que hizo falta para que una sensación de plomo frío se instalara en mi estómago.

      Algo andaba mal.

      Y fuera lo que fuera, tenía mucho que ver con Marcus.
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      ¿Qué hace una bruja cuando tiene prisa por ver a su esposo y necesita hablar con él, literalmente, ayer?

      Recurre a una línea ley, por supuesto.

      Con el corazón latiendo con fuerza y los nervios ya haciendo una pequeña danza interpretativa en mi estómago, extendí la mano y me conecté a la línea ley que tan convenientemente pasaba por debajo de Casa Davenport, como un sistema de metro mágico con mucho más espacio personal y muchas más posibilidades de aterrizar en un arbusto.

      —¿Necesitas que te lleve? —preguntó Dolores desde el pasillo, agarrando su abrigo del viejo gancho de latón—. Puedo dejarte con Marcus de camino al ayuntamiento.

      —Gracias —dije, ya concentrada—, pero esto no puede esperar.

      Dolores abrió la boca para discutir, pero lo que sea que iba a decir se lo tragó la repentina y salvaje oleada de magia que se produjo cuando agarré la línea ley y salté.

      Los colores, blanco, gris, marrón y verde, se difuminaron mientras avanzaba.

      Y entonces, cinco segundos después, aterricé. Con fuerza.

      Me quedé de pie en la calle Shifter Lane y miré hacia arriba, hacia el rectángulo de ladrillo gris y anodino, con ventanas estrechas, sin ningún encanto y con un gran cartel en la fachada que decía: AGENCIA DE SEGURIDAD HOLLOW COVE. La acera bajo mis pies seguía mojada por la nieve derretida, medio resbalándome y medio luchando para mantener el equilibrio, como una patinadora sobre hielo muy decidida con botas. Me alisé el suéter, me sacudí el pelo para quitarme la electricidad estática y miré hacia el edificio.

      Tenía que ver a Marcus antes de que el consejo empezara a tocar puertas. Antes de que Morgana apareciera con su portapapeles mágico y su aura de fatalidad. Y, desde luego, antes de que mi cerebro explotara de preocupación.

      Abrí las puertas de cristal y entré. Me recibió el familiar soplo de aire caliente y el sistema de calefacción sobrecargado. Recorrí el pasillo, inhalando el reconfortante aroma a café quemado, papel y estrés mágico subyacente, básicamente, la fragancia característica de las fuerzas del orden de Hollow Cove.

      Me dirigí hacia la zona de recepción, con el ruido de mis botas resonando en el piso, y vi a una bruja sentada detrás del escritorio. Tenía el pelo oscuro hasta la barbilla, un top de encaje negro y lo que parecía una falda larga de terciopelo, muy gótica. Estaba mirando algo en su escritorio y ni siquiera se fijó en mí.

      La agencia estaba definitivamente más concurrida de lo habitual. Más gente. Más conversaciones. Un sutil murmullo de tensión bajo el ajetreo habitual de la mañana. Divisé a Lori a la izquierda, hablando con un grupo de cambiaformas uniformados. No podía escuchar lo que decían, pero sus expresiones eran tensas, serias. Como si acabara de pasar algo.

      No me dejé distraer. Estaba allí por una razón. Bueno, dos: primero Iris y luego Marcus. Mi amiga bruja oscura necesitaba saber lo de las auditorías mágicas. Y, conociendo a Iris, querría empezar a planear en pánico aproximadamente diez segundos después de que se lo contara. Lo que significaba que tenía que adelantarme al consejo.

      Me acerqué rápidamente y dejé caer las manos sobre su escritorio.

      —¿Te enteraste de lo de las auditorías mágicas?

      Ella me miró sorprendida.

      —¿Eh? ¿Qué? No. ¿De qué estás hablando?

      Entrecerré los ojos. Ella parecía estar nerviosa. Distraída. De inmediato lo achaqué a la misma razón por la que yo estaba tan alterada: el temor al consejo.

      —Es el Consejo Gris —dije, bajando la voz hasta convertirla en un susurro, a pesar de que estábamos rodeadas de cambiaformas y la mitad del personal parecía desear estar en cualquier otro sitio menos allí—. Van a realizar nuevamente las pruebas de brujos. No de las que son divertidas, si es que alguna vez existieron. Enviaron un decreto oficial.

      Iris se enderezó un poco.

      —Espera, ¿qué?

      —Lo llaman auditorías mágicas —dije rápidamente, haciendo un gesto con la mano como si eso pudiera suavizar el golpe—. Nos escanearán, nos evaluarán y decidirán si somos demasiado poderosos. Y si lo somos, nos despojarán de nuestra magia. Así, sin más.

      Iris parpadeó con fuerza.

      —¿Pueden hacer eso?

      Asentí.

      —Dolores dijo que pueden. Ya ha pasado antes. Hace mucho tiempo, hace más de doscientos años, creo. El Consejo Gris empezó a someter a los brujos a pruebas con la excusa de que era por estabilización. Pero en realidad se trataba de control.

      Iris frunció el ceño.

      —Recuerdo haber leído algo al respecto una vez. Apenas. Sonaba... vago. Político. Algo que ocultaron rápidamente.

      —Dolores dijo que lo llamaron «Pruebas de Brujos» —le expliqué—. Los brujos eran sometidos a pruebas. Si fallaban, perdían su estatus. Su magia. Algunos eran desterrados. Otros no sobrevivían.

      No pronuncié la palabra suicidio, pero flotaba en el aire entre nosotras de todos modos.

      —Hacían ejemplos con la gente —añadí en voz baja—. Con los brujos que no encajaban en el molde. Como los que tenían sangre mezclada o dones inusuales.

      Iris me miró, se puso pálida de repente.

      —Es decir... como tú.

      —Como yo —repetí.

      Me miró fijamente durante un largo rato.

      —Y Darian.

      Sí, especialmente mi hijo. Esa era la parte que no quería decir en voz alta. La parte en la que había intentado no pensar desde que vi por primera vez ese maldito decreto. No se trataba solo de brujos poderosas. Ni de linajes mixtos. Ni de control político.

      Se trataba de mi hijo. Darian.

      Apenas tenía dos meses y medio. Era solo un niño. ¿Pero para el Consejo Gris? Era una amenaza.

      Algo frío y afilado se retorció en mis entrañas. Miedo, sí, pero aparte de eso, ira. Una furia que ardía lentamente se intensificaba con cada segundo que pasaba. Porque todo esto, toda esta farsa de la auditoría, no se trataba solo de una supervisión.

      Era una cortina de humo.

      Una excusa para entrar en mi pueblo, evaluar a mi familia y acercarse lo suficiente como para llevarse algo.

      Miré más allá de Iris, con la mandíbula apretada. Mi magia zumbaba justo debajo de mi piel, vibrando al ritmo de mi pulso.

      —Quieren ponernos a prueba a todos —dije en voz baja—. Pero en realidad van tras él.

      Iris no discutió. No hacía falta. Sabía que tenía razón.

      Y ahora que la idea se había consolidado en mi mente, no podía ignorarla. Todas las piezas encajaban demasiado bien. El momento. La presión. Morgana. El decreto. La repentina urgencia de comenzar las auditorías de inmediato, sin demoras.

      Venían por Darian.

      Iris exhaló y echó ligeramente hacia atrás la silla, como si intentara darse más espacio para respirar.

      —¿Cuándo se supone que empiezan? —preguntó en voz baja—. Las pruebas. Las auditorías. Como sea que las llamen.

      Me froté las manos, tratando de quitarme el frío de los dedos.

      —El mensaje decía que en veinticuatro horas.

      Iris parpadeó, atónita.

      —¿Tan pronto? Pensaba que tendríamos al menos un mes. O dos semanas. Esto es una locura.

      Asentí.

      —Dolores convocó una reunión municipal para hoy. En el ayuntamiento. Quiere hacer el anuncio antes de que llegue el Consejo Gris.

      Iris se llevó una mano a la frente.

      —Eso va a causar pánico.

      —Sí. —Eché un vistazo a la agencia, a la tensión silenciosa que se estaba acumulando—. Creo que va a asustar a muchos brujos.

      —Así será —dijo, casi para sí misma.

      Porque ambas sabíamos lo que el miedo podía provocar en Hollow Cove. El miedo volvía a la gente loca, imprudente y estúpida.

      Y si no teníamos cuidado, eso podría darle al Consejo Gris la excusa que necesitaban para quitarnos todo.

      Iris se recostó en su silla y apretó la mandíbula.

      —¿Sabemos quién va a estar a cargo?

      —Morgana Draeven.

      Sus labios se entreabrieron, pero no pronunció palabra.

      —Sí —dije—. Esa fue mi reacción también. Claro que la enviarían a ella. Supongo que no le gustó que le dijeran que no. —Cuando le dije que no al querer llevarse a mi hijo. Si lo hubiera intentado, le habría dado una patada voladora.

      Durante un largo momento, Iris no dijo nada. Sus manos estaban quietas. Bajó la mirada al borde de su escritorio, con la mirada perdida.

      —Probablemente ya esté haciendo una lista —dije—. Te apuesto cien dólares a que seré la primera a la que pondrán a prueba.

      —Si es por orden alfabético, voy primero que tú. —Iris se hundió en su silla y apretó los labios. —He tenido cuidado, pero algunos de mis hechizos últimamente... no son precisamente sutiles. Usé cosas muy malas cuando luchamos contra Soren. Si hacen un escaneo completo...

      —Verán lo que quieran ver —la interrumpí—. Dolores dijo que no importa si hemos tenido cuidado. Si creen que eres demasiado poderosa, o demasiado impredecible, te silenciarán.

      —Claro —asintió lentamente, pero sin mirarme a los ojos. Había algo en su postura que me parecía demasiado tensa, demasiado cautelosa. Y cuanto más tiempo permanecía allí, más me inquietaba.

      Iris ya había pasado por otra terrible experiencia mágica con su familia, más concretamente, y fue que le habían borrado la memoria. Nos habían borrado a todos de su mente. A sus amigos. Incluso a Ronin. Así que todavía estaba lidiando con las secuelas del secuestro de su disfuncional familia. No era el momento de añadir más estrés.

      Pero cuando volví a mirar a mi amiga bruja oscura, me di cuenta de que había algo más que no me estaba contando. Y conocía a Iris demasiado bien como para reconocer cuándo ocultaba algo. No era miedo por su propia auditoría. Ni siquiera era miedo por la mía.

      Estaba ocultando algo más, algo que no tenía nada que ver con Morgana.

      Incliné la cabeza y la observé con atención.

      —¿Cómo está Ronin?

      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

      —Está bien. Ocupado.

      —¿Ocupado?

      —Con el nuevo inquilino de la tienda de comestibles.

      Me incliné hacia adelante.

      —¿Hay un nuevo inquilino? —Me había estado preguntando qué iba a pasar con la antigua tienda de Gilbert, ahora que él estaba, bueno... muerto. O más bien, asesinado, después de intentar vender el pueblo y acabar en el lado equivocado de la ira de un  brujo. Es una larga historia.

      Iris asintió.

      —Sí. Se mudó ayer. Es una pariente lejana de Gilbert. Creo que se llama Gilda.

      —¿Gilda?

      Soltó una sonrisa burlona.

      —Es como Gilbert, pero en cuerpo de mujer. La misma mirada crítica. El mismo tono sospechoso. La misma extraña obsesión por la alineación de los estantes y el precio de los productos.

      Me reí.

      —¿Así que viene con los genes de Gilbert incorporados?

      —Por supuesto —dijo Iris—. Esta mañana incluso reorganizó la vitrina porque «las naranjas irradiaban demasiada energía caótica». Creo que Ronin casi rompe el contrato de alquiler allí mismo.

      Eso me hizo reír más de lo que debería. Algunas personas se giraron, incluida Lori, que me lanzó otra de sus miradas de «¿puedes dejar de hacer eso?». La ignoré. Dos de los cambiaformas con los que había estado hablando miraron hacia acá y uno de ellos incluso negó con la cabeza.

      —Bueno —susurré, inclinándome de nuevo hacia Iris—. ¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Por qué está todo el mundo tan tenso?

      Porque ahora estaba oficialmente nerviosa. Definitivamente, algo más se estaba gestando en este edificio, y empezaba a pensar que no iba a ser nada bueno.

      Iris parpadeó rápidamente y luego miró hacia el pasillo.

      —Hay... algo más —murmuró.

      —¿Qué es?

      Ella volvió a mirarme, abriendo la boca como si fuera a decirlo. Pero entonces se detuvo.

      Y volví a tener esa horrible sensación, como si algo se estuviera retorciendo en mi estómago y se preparara para una visita larga y dolorosa.

      Me enderecé un poco.

      —¿Qué?

      Su mirada se desvió hacia el pasillo. Luego volvió a mí.

      —Estaba a punto de ir a buscarte.

      —¿Por qué?

      Iris dudó.

      —Es Marcus.

      Un escalofrío me recorrió la espalda.

      —¿Qué pasa con Marcus?

      Mi amiga bruja oscura se limitó a mirar más allá de Lori, hacia la oficina de Marcus.

      Eso fue todo lo que necesité.

      Empujé la puerta y me dirigí hacia el pasillo, mis botas golpearon el piso con más fuerza a cada paso. Mi pulso ya se estaba acelerando y no sabía si era por el pánico, la ira o ambas cosas. Probablemente ambas. Probablemente más que ambas.

      El pasillo me resultaba familiar. Paredes desnudas, apliques anticuados, olor a café quemado y estrés por el papeleo. Había recorrido ese pasillo docenas de veces. Podría encontrar la oficina de Marcus con los ojos vendados.

      Pero cuando llegué a la puerta, algo me hizo detenerme.

      Donde antes había un nombre escrito en letras claras y mayúsculas, MARCUS DURAND, ahora había algo más. Un nombre nuevo.

      BASTIAN REYES, OFICIAL EN JEFE

      Lo miré fijamente, con el corazón latiéndome con fuerza en los oídos. No. No, no, no. No lo habían hecho. No podían.

      Me di la vuelta y fijé la mirada en Lori, al otro lado de la oficina.

      —¿Qué demonios es esto?

      Lori se quedó paralizada en mitad de la frase con uno de los cambiaformas y me miró como si la hubieran atrapado haciendo algo que no quería explicar. Los hombres que la acompañaban se movían incómodos. Uno carraspeó. Otro apartó la mirada.

      —Dije... —Di un paso adelante—. ¿Qué es esto? ¿Dónde está Marcus?

      Lori se limitó a mirarme y luego apartó la vista.

      El silencio se extendió como un hechizo lento por todo el espacio. Las conversaciones se apagaron. Las sillas crujieron. Nadie me miró a los ojos.

      Era como si todos los de la agencia habían acordado, telepáticamente, que no serían los que me dijeran.

      Apreté la mandíbula.

      —Que alguien diga algo. Ahora. —O estaba a punto de hacer algo realmente estúpido, como quemar ese nuevo nombre de la puerta.

      Y entonces se abrió la puerta.

      Me giré bruscamente, ya a medio camino de entrar y exigir respuestas, cuando salió un hombre.

      Alto. Impecablemente vestido. Con un abrigo largo de color carbón, pantalones a la medida, camisa negra abotonada, impecable, minimalista, sin una sola arruga a la vista. Su cabello castaño oscuro estaba peinado hacia atrás con cuidado, y unas elegantes gafas rectangulares descansaban sobre el puente de su nariz como un signo de puntuación. Todo en él era pulido, preciso.

      Pero sus ojos me atraparon.

      Fríos. Penetrantes. Lo observaban todo. Como si estuviera catalogando el lugar en busca de puntos débiles o secretos.

      Cerró la puerta detrás de él y se volteó hacia mí con una calma inquietante.

      —Ah —dijo con suavidad—. Tú debes ser Tessa Davenport.

      Aquí vamos.
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      Me quedé mirando al hombre. El desconocido. Sereno e impenetrable.

      No me moví. En lugar de eso, hice lo que cualquier bruja decente haría ante una posible amenaza mágica vestida con una chaqueta. Envié mis vibras de bruja.

      Una lenta y constante oleada de energía se extendió desde mi interior hasta rozarlo. Su aura me devolvió el golpe, claramente mágica. No era un cambiaformas. No era un hombre lobo. No tenía energía de pelaje ni de colmillos. No tenía aura animal.

      Pero no era el tipo de magia que yo reconocería de un brujo blanco. No había calidez, ni eco de raíces ancestrales. Tampoco tenía ese pinchazo agudo y frío que sentía al rozar la magia oscura. Y definitivamente no vibraba como lo hacía el poder de los magos. Los magos tenían ese zumbido de alta frecuencia, todo runas precisas y entrenamiento formal.

      Esto era otra cosa. Eléctrico. Controlado. Familiar.

      Sentí la misma corriente de hormigueo que la primera vez que conocí a Jarod, el alguacil jefe de la Ciudadela de Grimway.

      Un mentalista.

      Lo que significaba que no solo era mágico. Estaba entrenado, autorizado y, muy probablemente, era peligroso en el sentido que conlleva el papeleo.

      Maravilloso. Justo lo que necesitaba hoy.

      —Y tú debes de ser el tipo que estaba en la oficina de mi esposo —dije con voz tranquila, pero con un tono cortante—. ¿Te importaría explicarme por qué?

      Su expresión no cambió. Ni siquiera parpadeó. Pero sentí que su energía se acentuaba. Me observaba, me evaluaba. Su mirada recorrió mi cuerpo una vez. Rápida, profesional y, de alguna manera, hizo que me sintiera como si me estuvieran escaneando en busca de huellas mágicas.

      —Llegaste aquí con una línea ley. Una llegada rápida, un ligero rastro de chispas residuales en la manga. Probablemente sin glamour. Lo que me indica que estás furiosa o preocupada. O ambas cosas.

      —¿Perdón? —¿Qué demonios fue eso? ¿Y cómo demonios podía saberlo? Estaba impresionada y asustada. Sobre todo asustada.

      —Tienes la cremallera de la chaqueta abierta —dijo—. No llevas guantes. Vas con prisa. Tienes los ojos rojos. Estrés reciente o falta de sueño, probablemente relacionado con los últimos acontecimientos que involucran a tu esposo. Y estás entre la oficina y yo como si tu trabajo fuera protegerla.

      Parpadeé.

      —¿Acabas de... deducirlo? —Desprendía un aire a Sherlock Holmes.

      Asintió levemente.

      —Solo lo suficiente para confirmar quién eras tú. Aunque tu reputación hizo la mayor parte del trabajo.

      —¿Mi reputación? —Por el rabillo del ojo, vi que Iris se acercaba, pero se quedó a una distancia prudencial—. ¿Tengo reputación?

      El mentalista finalmente volvió a mirarme directamente, con los ojos penetrantes, pero sin malicia.

      —Tienes varias, dependiendo de quién hable.

      Por extraño que pareciera, eso no me sorprendió.

      Di un paso adelante.

      —Déjeme ser bien clara. No me importa quién te haya enviado, cuáles sean tus credenciales o cuántos currículos mágicos haya falsificado. Esa puerta... —señalé la oficina de Marcus—, no te pertenece.

      —Ahora sí —dijo sin rastro de arrogancia. Solo un hecho.

      Y eso empeoró las cosas.

      Lo miré fijamente.

      —¿Quién eres tú?

      —Jefe Bastian Reyes —dijo, ofreciéndome la mano como si estuviéramos en un brunch y no en medio de un motín silencioso—. Designado por el Consejo Gris.

      Ignoré su mano y di medio paso adelante antes de poder detenerme.

      —Perdón, ¿designado? —repetí, sintiendo cómo me subía la temperatura. —¿Para sustituir a Marcus?

      —Temporalmente —confirmó—. Mientras el consejo completa su investigación sobre el... reciente incidente, he sido autorizado para asumir el control operativo de esta oficina.

      Por una fracción de segundo, algo brilló detrás de su expresión. No era lástima. Ni culpa. Era curiosidad. Como si estuviera tratando de averiguar hasta dónde estaría dispuesta a llegar por el hombre al que acababan de reemplazar.

      Apreté los puños a los lados.

      —¿Y cuándo, exactamente, iba a decírmelo alguien de este edificio?

      Bastian no se inmutó.

      —La notificación oficial se entregó esta mañana. Se me ordenó que viniera sin demora y comenzara los trámites de transición de inmediato.

      —¿Y Marcus? —pregunté, apenas manteniendo la voz firme—. ¿Dónde está? —Sí, ¿dónde demonios estaba mi esposo? Sabía que había venido a la oficina esa mañana. Pero ahora no estaba allí.

      —Se le informó de mi llegada con antelación —dijo Bastian con cautela, midiendo cada palabra—. Está cumpliendo con las directrices del consejo.

      No se me escapó el hecho de que no me dijera dónde estaba mi esposo.

      Se me puso la espalda rígida.

      —¿Entonces, qué? ¿Simplemente apareciste esta mañana y él desapareció?

      Bastian no respondió de inmediato. Su expresión no cambió, pero la pausa fue lo suficientemente larga como para poner todos los nervios de mi cuerpo en alerta.

      —¿Dónde está? —exigí—. ¿Sigue en Hollow Cove?

      Bastian asintió con la cabeza, de forma breve y mesurada.

      —Sí. Que yo sepa.

      —¿Lo detuvieron? —pregunté, dando un paso adelante y con voz más aguda—. ¿El consejo lo arrestó? ¿Lo llevaron a una de sus celdas mientras yo comía tortitas con mi hijo?

      —No —respondió Bastian con calma—. Se retiró por sus propios medios esta mañana, después de que yo llegara.

      —Esa no es una respuesta —espeté—. ¿Alguien lo obligó a retirarse? ¿Lo amenazaron? ¿Qué le dijiste exactamente?

      Bastian permaneció tranquilo, con las manos cruzadas por la espalda, como si estuviéramos manteniendo una conversación educada mientras tomábamos el té, en lugar de un interrogatorio que se estaba saliendo de control rápidamente.

      —Le dije lo que estaba autorizado a decirle —dijo—. Que había sido designado para asumir el control temporal de la agencia de seguridad. Él decidió apartarse sin oponer resistencia.

      Apreté la mandíbula con tanta fuerza que sentí un dolor en las sienes.

      —¿Por qué no me lo dijo? —murmuré, más para mí misma que para Bastian—. ¿Por qué no...?

      —Puede que tuviera intención de hacerlo —interrumpió Bastian con suavidad—. Pero todo sucedió muy rápido. Las órdenes del consejo fueron... abruptas.

      No me digas.

      Lo miré fijamente, sintiendo un calor que me recorría la piel. Mi magia se agitó, inquieta y reactiva.

      —Déjame ser muy clara, Reyes. Si algo le pasó a Marcus, si tú o el consejo le tocan un solo pelo, quemaré tu elegante título hasta hacerlo cenizas y echaré sal en la tierra. ¿Está claro?

      Inclinó la cabeza con una compostura frustrante.

      —Perfectamente.

      Pero eso no me hizo sentir mejor. Ni siquiera un poco.

      Lo miré fijamente, con la rabia burbujeando justo debajo de la superficie. Así que así son las cosas. Habían sacado a Marcus. Sin previo aviso. Sin un diálogo. Simplemente... fue sustituido.

      Por la maldición. Porque había matado a alguien y herido gravemente a otra persona.

      Pero él no era así. Fue la condenada maldición.

      Y ahora este mentalista con un traje perfectamente planchado y un aura inquietantemente tranquila estaba en su lugar, hablando como si se tratara de un simple traspaso de poderes.

      Alguien iba a pagar por esto.

      —¿Quieres pasar a mi despacho para hablarlo con más detalle? —dijo, señalando el despacho de Marcus, que ahora tenía el nombre de este tipo nuevo.

      Mi corazón latía con fuerza por la adrenalina mientras entraba en la oficina y dejaba que la puerta se cerrara detrás de mí. Mantuve la voz firme, con un tono sarcástico para ocultar mi inquietud. No le quité la vista de encima mientras avanzaba poco a poco, colocándome casualmente entre este desconocido y la única salida.

      Se giró hacia mí, sin inmutarse en absoluto por mi fría bienvenida. Ahora que lo veía de frente, pude fijarme en algunos detalles más. Era más o menos de mi edad, quizás un poco mayor, con el pelo oscuro bien cortado y un aspecto pulcro. Unos ojos marrones, tranquilos y penetrantes se encontraron con los míos. No parecía en absoluto molesto por encontrarse con una bruja furiosa bloqueándole el paso. De hecho, una leve sonrisa cortés se dibujó en una esquina de su boca, como si simplemente lo hubiera atrapado en una biblioteca después del horario de cierre, y no entrando donde no debía.

      —He escuchado mucho de ti —dijo con voz tranquila y profunda.

      —Y yo nunca había escuchado nada de ti.

      Debió de notar mi ceño fruncido, porque inclinó la cabeza en un gesto sutil y respetuoso.

      —Te pido disculpas si mi presencia te ha alarmado.

      —No me digas. —Y teniendo en cuenta los problemas que se están gestando últimamente en el pueblo, no estaba de humor para sorpresas. —Qué curioso. Da la casualidad de que estoy casada con el hombre cuyo nombre aparecía en la puerta, y no me comentó nada de que te conoceríamos hoy. —Dejé que un matiz acusatorio tiñera mi tono. Quizás el tal Bastian decía la verdad. Quizás no. Hasta que lo supiera con certeza, mantendría mi ira a flor de piel.

      Bastian Reyes no se inmutó ante mi insinuación. Simplemente juntó las manos detrás de la espalda en una postura relajada. El movimiento hizo que la luz se reflejara en algo que llevaba prendido en la solapa. Era un pequeño emblema plateado, aunque desde allí no pude distinguir el diseño.

      —Entiendo tu preocupación —dijo con una calma exasperante—. Dadas las circunstancias, tienes todo el derecho a ser cautelosa.

      —Ah y claro que lo soy. —Mis ojos se posaron en el objeto que acababa de guardar en su bolsillo. Un elegante reloj de bolsillo plateado. Pulido, sencillo, probablemente encantado de seis maneras diferentes. La forma en que lo manejaba, como una herramienta de confianza más que como un reloj, me decía más de lo que él podía notar.

      —Entonces —dije, manteniendo la voz firme—, no te invitaron a venir para acá. Te designaron. El Consejo Gris.

      Asintió una vez, sin culpa ni orgullo.

      —Correcto.

      —Y te enviaron para sustituir a Marcus.

      —Temporalmente —respondió—. Hasta que concluya la investigación. El consejo determinó que se necesitaba un administrador neutral.

      —Neutral —murmuré, con los brazos aún cruzados—. Claro. Porque el Consejo Gris rebosa neutralidad últimamente.

      Bastian no mordió el anzuelo. Por supuesto que no.

      Lo estudié de nuevo, con la mente acelerada.

      —Estás aquí. Fingiendo que esto es el protocolo habitual. Pero esta no es una cita rutinaria. Esto es política. Tú formas parte de eso.

      —Yo sigo órdenes —dijo—. No las doy.

      —Qué conveniente.

      Se formó un silencio entre nosotros. Él no lo rompió.

      Entrecerré los ojos.

      —¿Al menos eres consciente de lo que está haciendo el consejo? ¿Las auditorías? ¿Los escaneos de poder? ¿Las pruebas de brujos que están tratando de hacer pasar por procedimientos administrativos?

      Su expresión no cambió, pero vi algo brillando en su mirada.

      —Sí —dijo—. Ya leí la instrucción completa.

      —Entonces sabes lo que es en realidad —dije con voz tranquila y cortante—. Sabes que no se trata de seguridad. Se trata de control. No están protegiendo a nadie. Están eliminando las amenazas antes de que puedan surgir.

      Frunció ligeramente el ceño, pero fue un cambio tan sutil que solo alguien entrenado para detectarlo podría percibirlo.

      —Conozco la historia del consejo.

      Era la respuesta más segura posible. Ni negación, ni afirmación.

      Lo miré fijamente, tratando de ver dónde podían estar las grietas. Pero su aura seguía siendo hermética, su rostro indescifrable. Lo que sea que estuviera en su mente, no lo compartiría conmigo.

      —Permíteme dejar algo bien claro —dije—. Puede que estés aquí con ese título. Puede que incluso creas que estás haciendo tu trabajo. Pero este pueblo no le pertenece al consejo. Y mi esposo, Marcus, no fue sustituido. Fue apartado a un lado.

      Bastian respondió con voz tranquila.

      —No pretendo interferir en tu familia. Mi función es puramente administrativa. Estoy aquí para mantener la estabilidad hasta que el consejo concluya su revisión.

      —¿Y cuando decidan venir por mi hijo? —pregunté en voz baja—. ¿Serás tú quien se presente en mi puerta con la orden en la mano?

      Su silencio se prolongó un poco más de la cuenta.

      —Yo no doy las órdenes —repitió.

      —Claro —dije, pasando junto a él—. Tú solo las ejecutas.

      Di la vuelta al escritorio de Marcus y me senté en el borde. Mis manos estaban firmes, pero sentía opresión en el pecho. Mi instinto me gritaba que no confiara en él. Y mi instinto tenía un historial bastante sólido en lo que se refería a agentes del consejo con trajes elegantes.

      Bastian permaneció donde estaba, de pie, con educada paciencia, como si toda esa tensión no tuviera nada que ver con él. Inclinó ligeramente la cabeza y me observó con esos ojos tan perspicaces. Tuve la extraña sensación de que me estaba leyendo, captando cada sutil cambio en mi estado de ánimo. Esa idea me puso aún más nerviosa. Enderecé la espalda, negándome a apartar la mirada primero. Si quería jugar al juego de la mirada fija, podía hacerlo todo el día.

      —¿Debo esperar que deduzcas mi talla de calzado y el nombre de mi mascota cuando era niña? —le pregunté—. ¿O ya terminaste de analizarme?

      Sus labios se torcieron al oír eso, y capté el atisbo de una sonrisa cortés en sus ojos.

      —Lo siento —dijo Bastian en voz baja—. Analizar a la gente es una especie de hábito profesional. No era mi intención hacerte sentir incómoda. —Volvió a inclinar la cabeza con cortesía.

      Sin embargo, no iba a dejar que se saliera con la suya tan fácilmente. Mantuve mi postura firme.

      —No te metas en mi cabeza —murmuré, entre advertencia y broma—. Yo también muerdo. —No sabía si los mentalistas tenían la capacidad de controlar la mente, pero decidí seguirle el juego.

      —Lo tendré en cuenta —respondió con serenidad. Era difícil de distinguir en su tono extremadamente relajado, pero juraría que también tenía un toque de humor seco.

      Me miró un momento más y luego señaló con un gesto ligero la oficina que nos rodeaba.

      —Por si sirve de algo, estoy aquí para ayudar. Mi experiencia será útil en relación con... —Se detuvo, como sopesando cuánto debía decir—. En relación con las perturbaciones mágicas que se han producido recientemente en Hollow Cove.

      —Claro. —Estudié a Bastian durante otro largo segundo, tratando de descifrarlo. Esa era la parte frustrante. Mágicamente, su aura estaba controlada hasta el punto de la opacidad. Emocionalmente, su rostro estaba perfectamente controlado. Si estaba mintiendo u ocultando malas intenciones, yo no podía detectarlo a simple vista. Y, lógicamente, si fuera un tipo malo, probablemente no estaría conversando educadamente conmigo. Ya habría intentado algo más drástico. En cambio, estaba sugiriendo pacientemente que esperáramos a que regresara mi esposo, con toda naturalidad. Agh.

      —Si de verdad estás aquí para ayudar —dije—, entonces está bien. Ayuda. Pero si te pasas de la raya, si siento que me estás ocultando algo, lo descubriré.

      —No tengo ninguna duda de que lo harás —dijo él.

      Durante un instante, nos quedamos mirándonos fijamente. Yo, llena de una turbulencia y sospechas. Él, impenetrable y tranquilo.

      Lo que sea que estuviera pensando, lo mantenía bien oculto. Y eso solo hacía que confiara menos en él.

      Una cosa era segura. Bastian Reyes no era un hombre al que se le escapaban los detalles. Y por mucho que esa cualidad me pusiera los pelos de punta, tenía la sensación de que me resultaría útil para cualquier tormenta que se estuviera gestando en Hollow Cove. Lo observé con el rabillo del ojo, todavía en guardia, pero ligeramente intrigada en contra de mi voluntad.

      No me gustaba, pero por ahora estaba aquí, me gustara o no.

      Por ahora, yo seguía actuando como centinela protectora en la oficina de mi esposo, una bruja que custodiaba su territorio, mientras el mentalista permanecía a un lado con una paciencia calculadora. El aire entre nosotros seguía cargado de preguntas sin respuesta y de una confianza vacilante. Podía sentir que ambos nos estábamos midiendo, incluso en silencio.

      Ya veremos de qué estás hecho, Bastian Reyes.

      Porque si tenía intención de ayudarnos, tendría que demostrarlo con algo más que una conversación educada y trucos de observación. Y, bueno, si este mentalista era más de lo que parecía, pronto lo descubriría.

      Me dirigí hacia la puerta, sin molestarme en ocultar la frustración en mis pasos.

      —Voy a buscar a mi esposo —dije, agarrando el pomo—. Y si el consejo tiene algo que ver con su desaparición...

      —No lo encontrarás en los sitios habituales —dijo Bastian.

      Me detuve en seco y miré por encima del hombro.

      —¿Perdón?

      Él no se movió, solo se ajustó el puño de la manga con silenciosa precisión.

      —Se retiró esta mañana con un cambio de ropa, una bolsa sellada y unos viejos tomos. No se está escondiendo. Está buscando algo.

      Mi pulso se aceleró.

      —¿Cómo lo sabes?

      Bastian finalmente levantó la vista, con la mirada fija detrás de sus gafas afiladas y analíticas.

      —Porque me fijo en las cosas, señorita Davenport. Por eso me han enviado.

      Volvió a ajustarse el reloj de bolsillo como si la conversación hubiera terminado.

      Me quedé paralizada en la puerta, con el corazón latiéndome con fuerza, sin saber si quería estrangularlo o preguntarle qué más había visto.

      Pero salí de todos modos. Porque si Marcus estaba buscando algo...

      Necesitaba saber qué era.

      ¿Y por qué no me lo había dicho?
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      El motor hacía un ruido sordo mientras se enfriaba bajo el capó. Afuera, el viento soplaba entre los pinos, sacudiendo las agujas heladas y haciendo que copos de nieve se posaran en el parabrisas como polvo de un recuerdo agitado.

      Me senté en el asiento del conductor de mi Jeep, mirando una foto gastada que estaba metida en el tablero. Tessa. Sonriendo como si supiera un secreto. Darian, en su regazo, haciendo una mueca como si estuviera planeando algo peligroso y pegajoso. La foto había sido tomada hacía solo unas semanas, pero ya parecía pertenecer a otra vida.

      Ella lo era todo en esa foto. Todo por lo que había luchado. Todo lo que casi había perdido.

      Hay un tipo de amor que se instala en tus huesos, sólido, inquebrantable. El tipo de amor que no cuestionas porque forma parte de ti. Eso es lo que ella es para mí.

      Tessa.

      La mujer que nunca se rindió, ni siquiera cuando me convertí en algo que no podía controlar. La que se interpuso entre la muerte y yo, con fuego en las manos. La que abrazó a nuestro hijo como si estuviera hecho de luz estelar, incluso cuando el mundo lo tildaba de anormal.

      Amarla no era algo delicado. Era un incendio forestal y tambores de guerra. Un rugido constante en mi pecho. Era el tipo de amor que te hacía atravesar el fuego voluntariamente, y yo lo había hecho. Sabía que lo volvería a hacer.

      Porque amar a Tessa significaba protegerla. Proveerle. Sangrar, si fuera necesario. Significaba darlo todo, incluso cuando no me quedaba nada.

      Mi teléfono volvió a vibrar en el asiento del copiloto.

      Tessa.

      Su nombre iluminó la pantalla, igual que las cuatro llamadas perdidas anteriores. No contesté. No podía. Todavía no.

      Encontraría la nota que dejé en la cabaña. Tarde o temprano. Probablemente después de salir de la casa gritando mi nombre y amenazando con explotar los muebles por despecho.

      Una sonrisa se dibujó en mi rostro, pero no duró mucho.

      Porque debajo de todo, del frío, del silencio, del peso de las decisiones que había tomado, ardía un calor en mi interior. Sutil. Constante. Me presioné el pecho con la mano y exhalé lentamente. Seguía ahí. Seguía latente.

      La maldición.

      Soren podría haberla arrancado y sellado en un elegante jarrón a prueba de maldiciones, pero todavía quedaba algo. Una sombra en mi torrente sanguíneo. Una astilla en mis huesos. Cuando yo estaba tranquilo, se adormecía. Pero cuando estaba furioso o asustado, se agitaba.

      Y en este momento, se estaba agitando.

      Intenté estabilizar mi respiración, pero mis pensamientos seguían volviendo a esa mañana, al hombre que el Consejo Gris había enviado para reemplazarme.

      Bastian Reyes. Entró en la Agencia de Seguridad Hollow Cove como si fuera el dueño del lugar. Tranquilo. Preciso. La magia se aferraba a él como una loción para después de afeitar, pero más limpia, más nítida, más fría. No era un brujo. Ni un cambiaformas. Ni un mago. Su olor era como el de Jarod y el resto de los matones de la Ciudadela Grimway. Era un mentalista.

      Estructurado. Con autorización. Con pequeñas cajas ordenadas para cosas peligrosas como yo.

      En el momento en que entré en la misma oficina que él, sentí cómo la tensión se retorcía en mi columna vertebral. Los mentalistas siempre me ponían la piel de gallina. No confiaban en el instinto. No confiaban en el caos. Y, sobre todo, no confiaban en nada que no pudieran cuantificar y archivar en un informe.

      No me caía bien. No confiaba en él. Y me odiaba a mí mismo por dejar a Tessa sola con él. Con todo eso. Pero necesitaba respuestas que no obtendría sentado detrás de un escritorio o viendo crecer a mi hijo y preguntándose en qué tipo de monstruo se había convertido su padre.

      Necesitaba saber hasta dónde había llegado la Orden. Cuánto tiempo llevaban vigilándome. Planeando. Esperando.

      Tenía que hacerles pagar.

      Haber dejado a Tessa así me dolía. Pero no tanto como permanecer en silencio mientras una amenaza como la Orden de Fenrir seguía acercándose.

      Hace un mes, apenas pensaba en la Orden. Eran extremistas de la vieja escuela. El tipo de monstruos de los que se habla en las historias de guerra alfa, con juramentos de sangre y sacrificios rituales. Fanáticos obsesionados con la pureza y la tradición.

      Y ahora yo sabía la verdad.

      Eran reales. Estaban activos y me habían lanzado una maldición.

      No solo para enviarme un mensaje, sino para destruir mi vida desde adentro. Y lo peor era que mi propia madre había estado involucrada con ellos.

      Katherine Durand. Regia, orgullosa, fría cuando era necesario. Yo solía pensar que era simplemente de la vieja escuela. Obstinada. Pero no sabía que se había unido a la Orden. Que había hecho un juramento de sangre para defender su causa, la misma causa que consideraba a mi pareja y a mi hijo como abominaciones.

      Esa traición me revolvió las entrañas.

      Sacudí los hombros, tratando de aliviar la presión en la columna, y miré el buzón torcido que tenía delante. La dirección estaba garabateada en una nota adhesiva amarilla en la consola: Carl DeLaney. No se reciben visitas. Sin excepciones.

      Carl era un hombre simio. Más viejo, más malvado, expulsado de su manada hacía décadas por seguir las Antiguas Costumbres, los rituales que el mundo moderno ya no entendía. Lo había conocido una vez, hacía mucho tiempo. Todavía tenía cicatrices de cuando intentó desafiar a la Orden y le «recordaron» cuál era su lugar.

      Salí del Jeep y me enfrenté al frío cortante. Mis botas crujían sobre el hielo. El bosque a mi alrededor estaba en silencio, salvo por el ocasional gemido de un árbol que se movía bajo el peso de la nieve.

      La cabaña parecía abandonada por fuera. No había luces. No salía humo por la chimenea. Solo un techo hundido y una puerta deformada con marcas de arañazos en el marco.

      Toqué la puerta. Una vez. Dos veces.

      Nada.

      Entonces, escuché un roce de la madera. La puerta se abrió lo justo para dejar ver un rostro lleno de cicatrices, ojos salvajes y una barba impresionante. El hombre me miró a través de una estrecha rendija, con los ojos afilados bajo unas gruesas cejas blancas. Tenía la barba más larga de lo que recordaba y vi nuevas cicatrices en el cuello.

      —Llegas tarde —gruñó Carl—. Y eres un estúpido.

      —Me alegro de verte, Carl —dije.

      Abrió la puerta del todo.

      —Entra antes de que se te congelen los huevos. Aún los tienes, ¿no? ¿O la Orden también les echó una maldición?

      Carl se apartó de la puerta, dejándola abierta lo justo para que entrara antes de cerrarla de nuevo con un golpe seco.

      El interior de la cabaña parecía haber sido construido por un leñador que tenía cuentas pendientes con los paneles de yeso. Todo era de madera: las paredes, el piso, las enormes sillas talladas a mano que podían servir como arietes. La chimenea crepitaba suavemente detrás de una pila de troncos viejos y cenizas, apenas calentando el espacio. Una piel de oso se extendía por el piso, con la cabeza aún intacta y con un aspecto permanentemente indiferente.

      Carl cojeó a mi lado y se dejó caer en un enorme sillón, cuyo cuero crujió bajo su peso. Me quedé de pie un momento hasta que me indicó con un gesto de renuencia que me sentara en la segunda silla. Lo hice. El asiento crujió bajo mi peso, pero aguantó.

      El viejo hombre simio no ofreció té, ni café, ni cortesía. Solo esa misma mirada que podría arrancar la corteza de un árbol.

      —Me enteré de lo que pasó —dijo después de una pausa.

      —Tienes suerte de estar vivo. Y eres más tonto de lo que pensaba por venir hasta aquí.

      —Necesito respuestas —le dije—. Necesito saber por qué lo hicieron. Quiero que me cuentes todo sobre la Orden. Todo.

      Gruñó y agarró el atizador, pinchando los troncos como si le debieran dinero.

      —La Orden se está moviendo. En silencio. Huele a que están haciendo preparativos.

      —¿Preparativos para qué?

      Sus ojos se clavaron en los míos y, por primera vez desde que llegué, algo detrás de ellos parecía real, atormentado.

      —Una purga.

      —¿Una purga?

      Carl se echó hacia atrás y la luz del fuego se reflejó en las cicatrices plateadas que le recorrían un lado del cuello.

      —Dicen que es una limpieza. Tradición. Pureza. Las mismas tonterías de siempre. Pero esta vez van en serio. Se están reorganizando, reclutando, reavivando rituales que no se han utilizado desde antes de que las ciudades tuvieran nombre.

      Apreté la mandíbula.

      —¿Por qué ahora?

      Inclinó la cabeza, estudiándome.

      —Porque tú y otros como tú rompieron la cadena. Te uniste a alguien que no era del linaje. Y peor aún, tuviste un hijo con magia en las venas. Lo ven como una amenaza, una grieta en el muro.

      —Me maldijeron —dije en voz baja—. Me utilizaron como arma. Me obligaron a hacerle daño a la gente. Y casi mato a mi compañera, a mi esposa.

      Carl resopló.

      —¿Crees que fue algo personal? —Se inclinó hacia adelante—. Eso fue un entrenamiento. Para probar la fuerza de las viejas marcas. Ver cuánta anarquía podía causar uno de los suyos si se manipulaba adecuadamente.

      Un gruñido brotó de mi pecho.

      Carl me señaló con el dedo.

      —No lo entiendes. Crees que estás aquí para encontrarlos, pero ellos ya te encontraron. Llevan años observándote.

      Lo miré fijamente.

      —¿Me han estado observando? ¿Por qué?

      —Se suponía que ibas a ser uno de ellos —continuó en voz baja—. ¿El hijo de Katherine Durand? Eras oro puro. Hasta que empezaste a pensar por tu cuenta. Hasta que elegiste el amor por encima del legado.

      Bajé la mirada hacia mis manos y flexioné los dedos.

      —¿Y qué? ¿Estás diciendo que esto es un castigo?

      —No —dijo Carl—. Esto es una guerra.

      La habitación quedó en silencio, salvo por el crepitar de las llamas y el viento que pegaba contra las ventanas.

      —¿Crees que estás listo para luchar contra ellos? —preguntó Carl tras un momento—. No lo estás. Todavía no. No tienes ni idea de a qué te enfrentas.

      Lo miré fijamente a los ojos.

      —Entonces dímelo.

      Carl no respondió de inmediato. Se limitó a mirar fijamente al fuego, como si las llamas pudieran sacarle los recuerdos.

      —Me enviaron a supervisar un ritual en Montana —dijo finalmente—. Uno de los antiguos ritos. El vínculo de sangre. Se suponía que debíamos iniciar a un joven hombre simio, de quince años. El chico tenía fuerza, disciplina, lealtad, pero lo atraparon enviándole cartas a escondidas a una bruja del pueblo humano cercano. —Carl exhaló por la nariz—. Dijeron que era una prueba. Que si realmente pertenecía a la Orden, sobreviviría a la purificación. No fue así.

      La rabia me invadió.

      —¿El chico murió?

      Entonces me miró, con el rostro destrozado por el arrepentimiento y el desafío.

      —¿Quieres saber qué me hicieron? Detuve el ritual. Saqué al chico. Lo escondí. No sirvió de nada. Lo encontraron tres días después y nos convirtieron a los dos en un ejemplo. —Inclinó la cabeza, dejando al descubierto la cicatriz irregular y quemada que le recorría el lado izquierdo del cuello como ramas retorcidas—. Eso es lo que pasa cuando rompes el juramento —dijo—. Me marcaron con fuego. Dijeron que ya no tenía derecho a llevar su nombre. Pero yo sigo sintiéndolo, igual que tú. Como una astilla en los huesos.

      —Odio a esos cabrones.

      Carl resopló.

      —No perdonan. No olvidan. Y no se detienen.

      Me incliné hacia adelante, con los codos sobre las rodillas.

      —¿Y dónde están ahora? Dame nombres. Lugares. Algo. Porque voy a encontrarlos y los voy a destrozar, a todos y cada uno de ellos, a todos los cabrones que me hicieron esto.

      Carl me miró como si estuviera evaluándome de nuevo.

      —Aunque tuviera la lista completa, habrían desaparecido antes de que llegaras a la frontera. Viven fuera del sistema. Se mueven como sombras. No encontrarás a la Orden. Te dejan encontrar partes de ellos.

      —Pero dijiste que están preparando algo. Eso significa que se están reuniendo.

      Dudó.

      —Hay un lugar —dijo lentamente—. Una antigua finca en el norte del estado de Nueva York. Un asentamiento abandonado de cambiaformas. Solía ser un lugar de reunión en los viejos tiempos. Si van a volver a practicar los antiguos ritos, empezarán allí.

      Asentí.

      —¿Cómo se llama?

      —Graymaw Ridge —respondió—. Lo reconocerás en cuanto lo veas. La tierra allí no solo recuerda. Resiente.

      Me puse de pie, con los músculos tensos, el nombre ya grabado en mi mente.

      Carl me miró por última vez.

      —Te estás metiendo en la boca del lobo, Marcus. ¿Y esta vez? Nadie vendrá a sacarte.

      —Nombres —dije en voz baja—. Los necesito. ¿Quién lidera la Orden ahora? ¿Quién toma las decisiones?

      Carl se inclinó hacia adelante, apoyando los codos llenos de cicatrices en las rodillas. Me estudió durante un largo momento, como si no estuviera seguro de si se lo preguntaba como un soldado o como un hijo.

      —No te va a gustar lo que te voy a decir —dijo.

      —Bien —gruñí—. Ya siento odio.

      Se rascó la barba y luego exhaló con fuerza.

      —Lo último que supe es que Rurik Draal estaba al mando. Ahora se hace llamar «puño supremo». Cree que es la reencarnación del antiguo linaje alfa, de cuando nos adoraban como dioses y nos temían como monstruos.

      —Rurik Draal —repetí, pronunciando el nombre de ese bastardo para familiarizarme con él. No lo reconocía, pero la forma en que Carl lo dijo me indicó que debería reconocerlo.

      —Es él quien ha revivido los ritos de sangre —continuó Carl—. Mandó a ejecutar a la mayoría de los antiguos miembros del consejo por dilución. Empezó desde cero. Quiere que la Orden vuelva a ser pura. Es fanático. Leal.

      —¿Y?

      Carl levantó los dedos y fue enumerando nombres como si fueran balas.

      —Toma Grell. Exmatón de la manada. Brutal, inteligente, obedece las órdenes a la perfección. Entrena a los iniciados. A los jóvenes. Mirna Sedge. Se encarga de las comunicaciones. Ritualista. Es la que marca los objetivos y coordina los juramentos de sangre. Orik Vell. Uno de los Fenrir más antiguos que quedan con vida. No habla. No le hace falta. Si aparece, alguien muere.

      Memoricé todos los nombres, dejando que su peso se asentara en mis huesos.

      —Esos son los simios más importantes —dijo Carl—. ¿Y debajo de ellos? Docenas, quizá cientos, de leales repartidos por toda Norteamérica. Algunos están inactivos. Otros solo esperan una señal.

      —Tienes una lista —dije—. No recordaste todo eso de memoria.

      Carl dudó y luego se levantó de la silla y se dirigió a un archivador oxidado que estaba detrás de una estantería polvorienta. Abrió el cajón superior con un gruñido, rebuscó entre unas carpetas y sacó una.

      La dejó sobre la mesa entre nosotros. La carpeta era gruesa. Estaba muy usada. Tenía una mancha en una esquina que parecía sospechosamente sangre.

      —La mitad de lo que hay ahí está desactualizado —advirtió—. Pero si se están moviendo de nuevo, algunos de estos nombres podrían reaparecer. Mantente alerta, especialmente si escuchas algo sobre alguien llamado Ash Talbot.

      Fruncí el ceño.

      —¿Por qué?

      —Porque es tu sustituto.

      Estudié al viejo hombre simio.

      —Mi sustituto.

      —Es más joven. Es leal hasta la médula. Y si Rurik quiere demostrar que las viejas costumbres aún funcionan, Ash es el ejemplar perfecto. Es lo que ellos creen que tú deberías haber sido.

      Sentí que algo se rompía dentro de mí.

      —Me importa una mierda lo que piensen —gruñí—, o lo que quieran. Me lanzaron una maldición. Intentaron convertirme en un arma. Pusieron en peligro a mi compañera, a mi hijo, a mi pueblo. Estoy harto de estar a la defensiva. Voy a acabar con ellos. Con todos ellos.

      Carl soltó un silbido bajo y se recostó en su asiento, la luz del fuego reflejándose en el lado marcado de su rostro.

      —Ahí está —dijo con una mezcla de sonrisa y mueca de dolor—. El simio que hay en ti finalmente ha despertado.

      No sonreí. Todo mi cuerpo vibraba con calor. Esta vez no era la maldición, sino la rabia. Fría y concentrada.

      —Te maldijeron para castigarte —repitió Carl, en voz más baja—. ¿Pero esto? Ahora están intentando borrarte.

      Lo miré a los ojos.

      —Que lo sigan intentando.

      Pero las palabras se volvieron amargas en mi boca porque recordé. No los titulares. Ni los informes del consejo. Ni las consecuencias. Sino la sensación de no ser más que músculos e instinto, de oír gritar a mi compañera y no saber su nombre, de garras que no reconocía desgarrando la carne que una vez juré proteger.

      En esos momentos no era Marcus. No era un hombre, un hombre simio. Ni siquiera era un monstruo. Era una cosa, una criatura de pesadilla. Sin razón. Sin piedad. Sin control.

      Y en algún lugar, en lo más profundo, lo sabía. Sabía lo que estaba haciendo, pero no podía detenerlo. Era como gritar desde detrás de una pared formada por mi propia piel mientras algo más se apoderaba de mi cuerpo y se alimentaba de mi rabia.

      Ser un alfa significaba fuerza, disciplina, control. Protegías a tu familia. Liderabas. Te mantenías firme para que ellos no tuvieran que hacerlo. La maldición me arrebató todo eso y lo destrozó como si fuera papel. Me convirtió en una historia de terror que mi hijo podría escuchar algún día susurrada por un extraño.

      Me despojó de todo lo que creía que me hacía ser quien era. ¿Y ahora la Orden quería borrarme por completo?

      No. Ya había perdido bastante. No dejaría que escribieran el final.

      Carl resopló.

      —¡Mírate! ¿Crees que puedes destruir la Orden de Fenrir?

      —No lo creo —dije, avanzando hacia la puerta—. Lo haré.

      Él soltó una risa seca a mis espaldas.

      —Es imposible.

      Miré por encima del hombro, con la furia a flor de piel.

      —Entonces me conformaré con hacerles sangrar.

      La sonrisa de Carl se desvaneció.

      —Suenas igual que tu madre, justo antes de unirse a ellos.

      Lo miré fijamente durante un instante antes de girar el pomo y salir al frío.

      Porque si querían una guerra...

      La iban a tener.
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      Estaba de pie en la cocina, todavía con el abrigo puesto, el frío del exterior se aferraba a la tela como el peso que sentía en el pecho. Una nota temblaba ligeramente entre mis dedos mientras la leía de nuevo.

      

      Tessa

      Tengo que irme unos días. Hay algunas cosas que tengo que hacer. Te llamaré cuando sepa más. Pórtate bien. Te amo.

      Marcus

      

      Eso era todo. Sin detalles. Sin explicaciones. Solo un adiós garabateado y pegado con cinta adhesiva en la nevera, como si fuera una idea de última hora. Como si fuera suficiente.

      No lo era.

      Me quedé mirando las palabras, tratando de que dijeran otra cosa. Tratando de leer entre líneas. No había líneas. Solo silencio.

      No había dicho ni una palabra esa mañana, o al menos eso creía yo, ya que estaba durmiendo. Pero no había visto la nota esa mañana cuando salí corriendo con Darian para ir a comer panqueques en la casa de mis tías. No.

      Parpadeé con fuerza y doblé la nota por la mitad. Luego, otra vez por la mitad. Sentía las manos demasiado tensas.

      —Pórtate bien —murmuré. Las palabras me dolieron más de lo que esperaba. Como si se tratara de un viaje informal, como si estuviéramos bien, como si no acabáramos de sobrevivir a una pesadilla para despertar en otra peor.

      Me acerqué a la isla de la cocina y dejé la nota. El mundo fuera de las ventanas de la cocina era pálido y frío, la escarcha de enero se adhería al cristal.

      Se había ido. Y odiaba lo vacía que me sentía.

      Marcus no huía. No era su estilo. ¿Pero desaparecer así? Solo había una razón por la que el hombre simio haría eso.

      Para protegerme a mí, a nuestro hijo, a nuestro pueblo.

      Me apoyé en la encimera, con la mente dando vueltas. Acababa de llegar de su oficina, de la conversación con Bastian Reyes, el nuevo jefe «interino» impuesto por el consejo, que de alguna manera lograba ser irritante y sereno al mismo tiempo. Me había dicho que Marcus se había retirado de la oficina temprano esa mañana, justo después de que él llegara. Se había ido con una muda de ropa y una bolsa. Se había ido sin decirme a dónde ni por qué.

      Cerré los ojos un segundo. Estaba persiguiendo algo, y no tenía ninguna duda de qué era.

      La Orden de Fenrir casi lo había destruido. Casi nos había quitado todo. Conocía demasiado a mi esposo como para saber que, lo que sea que esté haciendo ahora, tenía que ver con ellos. Y tenía la terrible sensación de que iba a enfrentarlos solo.

      Lo que significaba que tenía que actuar rápido.

      Porque si pensaba que iba a mantenerme al margen, estaba equivocado. Pero mi estómago se retorcía con algo más pesado que la ira. No se trataba de orgullo. Se trataba de miedo.

      Marcus era un hombre simio. Fuerte, sí. Brillante, sí. Demasiado sexy. Ah, sí. Aterrador cuando tenía que serlo. Pero, a pesar de eso, estaba solo. Y yo no tenía ni idea de hasta dónde llegaban las raíces de la Orden. ¿Tenían complejos? ¿Redes? Probablemente. ¿Cuántos eran? ¿Cientos? ¿Miles?

      Se estaba enfrentando a una facción extremista que había operado en las sombras durante generaciones, basada en los linajes, la pureza y el poder por encima de todo. Por lo que nos había contado Katherine, ellos no hacían compromisos. No perdonaban. Y no solo eran peligrosos. Eran ingeniosos, armados con una magia ancestral que la mayoría de los brujos no se atreverían a tocar. Una magia tan antigua que podía grabar maldiciones de sangre en los huesos de los suyos. Como la que le habían echado a mi hombre simio.

      Y Marcus, mi esposo, mi terco, valiente y exasperante esposo, iba a lanzarse directamente a su guarida con nada más que culpa en el pecho y venganza en la espalda. Lo entendía. Diablos, lo sentía. Yo también los odiaba. Desgraciados. Por maldecirlo. Por hacerlo dudar de sí mismo. Por convertirlo en un monstruo y por lo que casi nos arrebataron.

      Pero el odio no te protegía de la muerte. La rabia no blindaba tu corazón. Y en ese momento, lo único más fuerte que mi furia... era mi miedo.

      No podía perderlo.

      Miré la nota sobre la encimera y algo dentro de mí se endureció.

      Si la Orden creía que podía quebrantar su voluntad, tendría que pasar por encima de mí. Pero, incluso mientras el fuego ardía en mi pecho, otra verdad se acurrucaba a su lado. Más fea, más fría.

      Se acercaban las pruebas de brujos. No podía irme y buscar a Marcus. El Consejo Gris nos había dado veinticuatro horas antes de que comenzaran las auditorías mágicas, más bien veintitrés ahora, y todos los brujos de Hollow Cove estaban en peligro, incluyendo mis tías. Incluyendo a Iris. Incluyéndome a mí. Especialmente a mí. ¿Y si fallaba en esas pruebas, si Morgana Draeven decidía que era muy peligroso que yo conservara mi magia?... No solo me despojarían de mi poder.

      Vendrían por Darian después.

      Mi hijo, que ya podía controlar a los demonios con una sola mirada. Que brillaba con una magia que él ni siquiera había comenzado a comprender. Que había nacido de una unión que facciones como la Orden de Fenrir querían eliminar.

      Si me iba ahora, si seguía a Marcus por quién sabe cuántos kilómetros, no estaría aquí para proteger a Darian cuando el consejo viniera y me tocara la puerta. Porque, para empezar, no tenía ni idea de dónde estaba Marcus. Aunque, con mis líneas ley, viajar era muchísimo más rápido. Pero sin una idea clara de a dónde se dirigía, eso podría llevarme días. Quizás incluso semanas.

      Pero si me quedaba... ¿y le pasaba algo a Marcus? Tampoco estaba segura de poder recuperarme de eso.

      Di una vuelta por la cocina... dos... mis botas resonaban pesadamente sobre el piso de madera y mi corazón se sentía más pesado todavía.

      Odiaba esto. Odiaba sentirme dividida en dos. Todos mis instintos me gritaban: «Ve con él. Te necesita. No debería estar haciendo esto solo».

      Pero la otra voz, la más tranquila, me decía que tenía que aguantar. Que alguien tenía que hacerlo. Y no podía dejar a Darian desprotegido, no es que mis tías no pudieran protegerlo. Pero con el Consejo Gris pisándome los talones, no confiaba en que no se lo llevaran. Más bien se lo robarían. Sí, seguro que lo harían.

      Maldita sea. Me pasé una mano por el pelo y agarré el teléfono. Si no podía ir a ver a Marcus en ese momento, desde luego no me iba a quedar sentada sin hacer nada.

      Necesitaba un plan. Necesitaba a mis tías. Y necesitaba averiguar cómo diablos iba a sobrevivir a una auditoría mágica mientras mi esposo estaba por ahí, en algún lugar, tramando la caída de una secta de hombres simio.

      No era gran cosa.

      Tomé mi abrigo del gancho cerca de la puerta y me lo abroché a toda prisa. Tenía que hablar con mis tías y ver a mi hijo. Darian no sabía que su padre se había ido, ¿o quizás sí? Con todos esos nuevos poderes que estaba demostrando, no me extrañaría que de alguna manera lo supiera.

      Pero en el momento en que mi mano tocó el pomo, sonó el timbre.

      Me quedé paralizada.

      No muchas personas tocaban mi timbre. A menos que fueran vendedores de jabón encantado o mensajeros con amenazas mágicas.

      Morgana. Llegó temprano y yo iba a achicharrar a esa bruja.

      Tú lo sabes. Yo lo sé.

      Recurrí a mi magia y abrí la puerta.

      —¿Iris? —No la esperaba.

      Se quedó en el umbral, inmóvil, con el rostro pálido y tenso. Tenía los ojos muy abiertos y esa expresión de «prepárate» que solo aparecía cuando las cosas estaban a punto de ponerse muy, muy feas.

      —¿Qué pasa? —pregunté, preparándome ya para lo peor.

      —Hay dos oficiales del Consejo Gris en el pueblo —dijo en voz baja—. Están buscando a Marcus.

      Por supuesto que lo están buscando.

      —¿Buscándolo en el sentido de que quieren interrogarlo? —pregunté, sabiendo muy bien que era una ilusión. Estaban aquí investigando a mi esposo, para ver si su versión de los hechos era cierta. Si realmente estuvo bajo maldición y no era un asesino.

      Iris negó con la cabeza.

      —En plan de: «¿Dónde está?, ¿por qué se fue? ¿Saben cómo localizarlo?»

      El tipo de búsqueda que venía acompañada de amenazas veladas y hechizos ocultos bajo la manga.

      Mierda. Eché un vistazo a la nota que había sobre la encimera y luego miré a Iris.

      —Acabo de enterarme de que se fue —dije—. Me dejó una maldita nota. Eso es todo.

      —Entonces tenemos un problema —dijo Iris—. Porque los agentes no solo están husmeando. Están haciendo preguntas como si fuera un fugitivo.

      La miré fijamente, sintiendo cómo la ira crecía rápidamente bajo el pánico.

      —No es un fugitivo. Simplemente no está aquí en este momento. No tienen ni idea de lo que ha pasado.

      —No les importa —dijo ella, entrando—. Están aquí porque siguen órdenes. Y si no lo encuentran, darán por hecho que se está escondiendo. Y si creen que se está escondiendo...

      —Entonces parecerá culpable.

      Cerré la puerta detrás de ella y me dirigí hacia la cocina. Las paredes parecían más pequeñas. El aire era más denso, con esa sensación espeluznante y sofocante que se tiene cuando sabes que las paredes no solo se están cerrando, sino que ya están presionando contra tu espalda.

      —No es culpable —refuté, alzando la voz más de lo que pretendía—. Está... está intentando arreglar las cosas. —Y si conocía bien a mi esposo, eso significaba matar a todos los cabrones de esa Orden.

      —Lo sé —dijo Iris con suavidad, pero con expresión severa—. Tú lo sabes. Pero ellos no. Y ahora que ha desaparecido, parece que ha huido. Parece que ha mentido.

      —¿Mentido? —Mi corazón latía con fuerza—. ¿Sobre qué?

      —Necesitan pruebas, Tessa —dijo—. Quieren hacerle pruebas. Quieren muestras de sangre, escáneres mágicos, resonancia de sigilos. Todo. Afirman que es para verificar que estuvo bajo una maldición y que ahora ya no lo está. Que ya no es una amenaza.

      Mierda. Se me había olvidado eso.

      —Y si él no está aquí....

      —No pueden verificar nada —concluyó—. Lo que les da todas las excusas para suponer lo peor.

      Me acerqué a la encimera, apoyando las manos en el borde con los dedos curvados y las uñas clavadas en la madera.

      —Creen que sigue teniendo la maldición o que simplemente está loco.

      —Sí, o que quizás la esté ocultando —dijo Iris—. Que quizás Soren no se la quitó. O que Marcus sigue siendo peligroso. Que quizás esté tramando algo.

      —Eso es una locura —dije, pero mi voz se había vuelto ronca—. Casi muere. Él nunca habría...

      —Te creo —me interrumpió Iris—. Pero eso no importa. Lo que importa es lo que cree el consejo. Y ellos no ven a Marcus como nosotros. Ven a una amenaza que ya ha arrebatado vidas.

      La verdad me estremeció como un hielo recorriendo mi la espalda. Él ya había matado. Bajo la maldición, sí, pero eso no les importaría. La sangre seguía derramada. Y ahora se había ido, ya no estaba bajo su vigilancia.

      Me giré hacia Iris, con el pulso latiéndome con fuerza en los oídos.

      —¿Dónde están ahora? ¿Los agentes?

      —Todavía en la agencia —dijo—. Estaban con Bastian cuando me fui.

      —¿Crees que él los llamó?

      —No lo sé. —Apretó los labios—. Pero hay algo en ellos que me parece... raro. No es solo que sean estrictos u oficiales, sino que hay algo más siniestro. Son magos, los dos. Lo sentí en cuanto entré en la oficina. Esa magia fría y cortante que te roza la piel como una espada invisible.

      Tragué saliva.

      —¿Y Bastian?

      Iris dudó y luego encogió los hombros.

      —Estaba tranquilo. Educado. Imposible de descifrar, la verdad. ¿Sinceramente? No sé si les está ayudando o si simplemente les deja hacer lo que quieren mientras él observa.

      —¿Confías en él?

      Ella negó con la cabeza.

      —No lo sé. Ronin pasó por la agencia antes para ver cómo iban y los vio hablando. Me llevó aparte y me dijo—: «Una vez concejal, siempre concejal».

      Puse los ojos en blanco.

      —Qué reconfortante.

      Iris esbozó una sonrisa sin humor.

      —Sí. Ronin no suele ser paranoico, pero ni siquiera a él le gusta lo rápido que aparecieron.

      Miré a Iris, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.

      —Tenemos que encontrar a Marcus primero que ellos.

      Ella asintió.

      —Sí, pero primero tenemos que ganar tiempo.

      Exhalé lentamente, con la mente a mil por hora.

      —Entonces, vamos a distraerlos.

      Me giré y me apoyé en la encimera, con los brazos cruzados y la mirada perdida, mientras los planes empezaban a tomar forma, capa tras capa de imprudencia.

      —Podríamos darles algo que perseguir —dije—. Un problema. Una perturbación mágica. Algo lo suficientemente grave como para que tengan que ocuparse de eso.

      Iris arqueó una ceja.

      —¿Quieres distraer a los oficiales del consejo con una misión aparte? —Sonrió—. Me gusta cómo piensas.

      —A mí también —dije—. No. Quizás. No lo sé. Estoy ideando un plan. —Me froté la sien—. ¿Y si simulamos una brecha mágica? Algo lo suficientemente peligroso como para desencadenar una investigación completa del consejo, como una fluctuación en las líneas ley.

      Iris negó con la cabeza.

      —Demasiado sutil. El Consejo Gris solo responde cuando se trata de algo grande, político o explosivo.

      —Cierto —dije, pensando rápido—. Entonces vamos más allá. Digamos que hay residuos de la maldición que afectó a Marcus. Dolores podría amañar una lectura para que pareciera que la magia está desestabilizando la zona. Como si se estuviera extendiendo.

      Iris ladeó la cabeza.

      —¿De verdad crees que se lo van a tragar?

      —No para siempre —admití—, pero el tiempo suficiente como para retrasar la investigación. Desviar su atención. Hacerles creer que la maldición de Marcus dejó una huella mágica en Hollow Cove que es más urgente que localizar a un tipo que solo quiere que le dejen en paz.

      Se quedó callada un momento y luego asintió lentamente.

      —Podría funcionar. Especialmente si hacemos que parezca que está afectando a los habitantes del pueblo. La seguridad pública siempre es una prioridad para el ayuntamiento.

      Sonreí.

      —Exacto. Nada los hace entrar en pánico como una posible responsabilidad.

      —O —añadió Iris, entrecerrando ligeramente los ojos—, les damos una pista falsa. Les hacemos creer que Marcus se fue a otra parte. Los mandamos a perseguir a un fantasma en la dirección equivocada.

      Mi sonrisa se amplió.

      —Ahora sí nos estamos entendiendo.

      Iris se apoyó pensativa en la encimera.

      —Podríamos hechizar una prenda suya y dejar un rastro mágico en algún lugar poco conveniente, como a mitad de camino de la costa o, no sé, en un bar de karaoke de ogros en Nueva Jersey.

      Parpadeé.

      —Eso es extrañamente específico.

      —Ronin se quedó atrapado en uno una vez. Al parecer, a los ogros les encanta ABBA.

      —Bueno, ahora me dan ganas de mandarlos para allá solo por eso.

      Iris frunció el ceño, pensativa.

      —Estos tipos no son unos aficionados. El consejo no envía a unos magos normales. Envían a los mejores. Así que, lo que sea que hagamos, tiene que ser lo suficientemente bueno como para engañarlos.

      —Podríamos encantar una de sus viejas sudaderas —dije, ya dándole vueltas a la idea en mi cabeza. Hice una pausa y añadí—: Podríamos dejarla en algún sitio como una cafetería frecuentada por cambiaformas en el pueblo de al lado. Algún lugar al que fuera probable que huyera si se estuviera escondiendo.

      Iris asintió.

      —Y quizás, también podríamos dejar por ahí algunos indicios sutiles de estrés mágico. Como si todavía tuviera la maldición. Dejar un árbol destrozado o dos, algo lo suficientemente inquietante como para que piensen que es inestable.

      —Y peligroso —dije con severidad—. Para que lo persigan en lugar de quedarse esperando a interrogarnos.

      Ella me miró.

      —Eso nos da tiempo. Un día, quizás dos. Pero en cuanto descubran que es falso...

      —Redoblarán sus esfuerzos —concluí—. Sí. Lo sé.

      Haría lo que fuera necesario para asegurarme de que no lograran lo que querían.

      Y tal vez... solo tal vez...

      Eso le daría tiempo a mi esposo para que pudiera terminar lo que había empezado.
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      Justo cuando Iris y yo llegamos a Casa Davenport, listas para tramar cómo mandar a los oficiales del Consejo Gris a la búsqueda más inútil de la historia de la magia, nos encontramos con un pequeño caos.

      Ruth iba de un lado a otro de la cocina, con el delantal ondeando, mientras Darian se retorcía en sus brazos y emitía pequeños gruñidos de impaciencia.

      —Ay, bueno. Toma —dijo Ruth en cuanto me vio, con un tono de voz que denotaba que estaba a punto de sufrir un ataque de pánico—. Me entregó a Darian como si fuera una granada activa y se giró hacia la cocina, donde una de sus ollas estaba a punto de desbordarse, para apagar los fogones.

      Apenas pude agarrarlo, riéndome entre dientes cuando Darian inmediatamente extendió sus manitas pegajosas y me dio unos golpecitos en la cara, pat-pat-pat, como si estuviera revisando si era real.

      Le besé las palmas de las manos, respirando su aroma, y lo senté en mi cadera.

      —Cielos. ¿Creciste mientras no estaba? —le pregunté, en tono de broma. Pero al cambiar su peso, sintiendo el tirón en mis músculos, la broma se murió en algún lugar entre mi garganta y mi corazón.

      Pesaba más. No solo «quizás un gramo más», sino notablemente más. Al menos un kilo. Sus estirones mágicos eran cada vez más rápidos. Menos predecibles. Y mucho más aterradores.

      Antes de que pudiera procesarlo, Darian fijó sus grandes ojos grises en los míos y dijo, con toda claridad:

      —Papi.

      Me quedé paralizada.

      Iris, que acababa de entrar en la cocina detrás de mí, también se quedó rígida.

      Intercambiamos una mirada por encima de la cabeza de Darian, una de esas conversaciones silenciosas en las que mil preguntas pasan en un segundo.

      ¿Lo sabía? ¿Lo sentía? ¿Acaso intuía que Marcus se había ido?

      No era solo la palabra en sí lo que me conmocionó, era la forma en que la dijo. Como una pequeña alarma sonando en lo más profundo de mi estómago, diciéndome que mi hijo sabía que algo no estaba bien.

      —¿Acaba de decir «papi»? —dijo Beverly, entrando en la cocina con botas de tacón alto y con aspecto de estar lista para la hora del cóctel en un hotel de cinco estrellas.

      —Sí —respondí, con la voz más áspera de lo que pretendía.

      Campanita entró volando en la cocina, con las alas zumbando, mientras Hildo la seguía saltando, con las patas silenciosas sobre el suelo.

      —¿No es un poco pequeño para hablar? —preguntó el hada, con voz curiosa pero un poco irritada.

      —Él no es un cachorrito de hombre simio normal —dijo Hildo con naturalidad, enderezándose un diminuto cinturón que tenía en la cintura como si estuviera a punto de dar una noticia real—. Él es especial.

      Las palabras sonaron más duras de lo que esperaba.

      Especial.

      Sí, eso ya lo sabía. Todos lo sabíamos. Pero oírlo en voz alta de alguien como Hildo, un ser que percibía la magia como la mayoría de la gente percibe el calor del fuego, de alguna manera lo hacía más real. Más grande. Dejó de ser algo sobre lo cual hablábamos  mientras tomábamos café y se convirtió en un hecho grabado en el tejido del mundo.

      Apreté un poco más a Darian contra mí, sintiendo su peso sólido contra mi costado. No solo estaba hablando antes de tiempo. Se estaba comunicando. Conectando.

      Y creciendo a un ritmo que no era natural para ningún niño brujo, demonio u hombre simio. Cada vez que parpadeaba, parecía un poco más pesado, un poco más alto. Más alerta. Más consciente.

      Era emocionante y aterrador a la vez.

      Porque yo no estaba preparada. Para esto, no. Ni para lo rápido que estaba cambiando. Lo rápido que todo estaba cambiando.

      En un momento fue un ser diminuto y frágil acurrucado contra mi pecho. Ahora era prácticamente un niño del tamaño de uno de 2 años. Fuerte, alerta y lo suficientemente inteligente como para saber que su padre ya no estaba.

      Y estaba sucediendo tan rápido.

      Miré a mi alrededor, tratando de alejar esos pensamientos de mi mente. Ya tenía bastante en qué pensar mientras observaba lo demás en la cocina.

      Beverly no era la única que se había arreglado. Ruth tenía un vestido verde oscuro y había cambiado sus habituales pies descalzos por unas sensatas botas negras.

      —Vaya, vaya, vaya —dije, ajustando a Darian en mi cadera—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué están todas tan elegantes?

      —Dolores convocó una reunión municipal —dijo Ruth rápidamente, esquivando otra olla que se estaba derramando.

      Miré a mi tía.

      —Para las pruebas de brujos. —Por supuesto, como nueva alcaldesa del pueblo, Dolores tenía que informarles a los vecinos que el Consejo Gris venía en camino.

      —Ya llegamos tarde —añadió Ruth, mirando el reloj—. Y ya sabes cómo se pone si llegamos tarde.

      Sí. Dolores, en sus días buenos, era tan indulgente como un espíritu vengativo atrapado en un espejo. ¿Dolores cuando la hacías llegar tarde? Ese era un nivel de peligro completamente nuevo.

      Miré a Darian, que seguía aferrado a mi chaqueta y balbuceando en voz baja.

      Había dicho «papi». Él sabía algo.

      Y yo no tenía ni idea de cómo protegerlo de lo que se avecinaba.

      Beverly agarró las llaves del auto de la cesta de mimbre que había sobre la mesa.

      —No puedo creer que haya tenido que cancelar mi cita. Antoine tenía planes. Planes traviesos. Planes que incluían crema batida, cortinas de hotel y que yo lo llamara «general». ¿Y ahora? —Miró a Ruth con ira—. Ahora voy a pasar la noche discutiendo sobre responsabilidad mágica con mujeres que creen que tener un nuevo par de mocasines cómodos es sexy.

      No pude evitar reírme.

      —¡Todas al Volvo! —gritó Ruth, que ya corría por el pasillo. Su pelo, peinado con lo que hoy parecía sospechosamente dos rotuladores amarillos, se balanceaba con cada paso decidido.

      —Esto va a ser muy interesante —dije.

      —Le voy a enviar un mensaje a Ronin. —Iris sacó su teléfono con una mano y empezó a escribir frenéticamente—. Estoy segura de que ya sabe lo de la reunión.

      No lo dudaba. Si había algún evento en el pueblo que implicara caos, drama o posibles daños materiales, Ronin solía aparecer como si se hubiera encendido una batiseñal.

      Subí a Darian en mi cadera y ajusté su peso. Sus bracitos se aferraron con más fuerza a mi cuello, como si supiera que algo iba a pasar, y, sinceramente, probablemente así era.

      —No pasa nada, pequeño —le dije, dándole un beso en la mejilla suave y cálida—. Vamos a una reunión. En el ayuntamiento. Va a ser muy larga y muy aburrida. Te pido disculpas por adelantado.

      Consideré brevemente la posibilidad de dejarlo en casa de mi madre, pero, conociéndola, ya estaría en primera fila en la reunión, con su ceño fruncido y uno de sus ridículos carteles de protesta, empeorándolo todo.

      Antes de que pudiera terminar de pensar, Darian se retorció en mis brazos, se echó hacia atrás para mirarme directamente a la cara y dio una palmada con sus manitas regordetas.

      Un sonido agudo y limpio.

      Y luego...

      ¡Pum!

      La magia me golpeó como una bofetada fría.

      No era mi magia. No era nada que hubiera sentido antes.

      Era la de Darian.

      Se extendió desde él, invisible pero poderosa. El aire a nuestro alrededor se curvó y se deformó, retorciéndose hacia los lados. Y antes de que pudiera siquiera gritar, la cocina de Casa Davenport desapareció en un destello de luz desorientador.

      Apreté con más fuerza a Darian mientras el suelo se hundía bajo nuestros pies. El mundo se retorció e inclinó, las formas y los colores se difuminaron en un torbellino vertiginoso: paredes, puertas, el contorno difuso de la fea silla favorita de Ruth... todo se fundió en una mancha en movimiento.

      El aire se volvió frío y cortante a nuestro alrededor, tirando de mi pelo y empujándonos hacia adelante como si estuviéramos atrapados en la estela de una tormenta.

      Entonces, con la misma rapidez, mis botas tocaron tierra firme.

      Pero ya no estábamos en la cocina de Casa Davenport.

      Estábamos en medio del ayuntamiento de Hollow Cove.

      Filas de brujos, cambiaformas y seres sobrenaturales se giraron hacia nosotros, interrumpiendo sus conversaciones a mitad de frase. Todos los ojos del edificio se fijaron en Darian y en mí como si estuviéramos a punto de empezar a bailar.

      Darian se rio con orgullo en mis brazos, dando palmaditas en mi chaqueta con sus manitas, como diciendo «¡ta-dá!».

      Parpadeé, todavía tratando de procesar la repentina teletransportación mientras mi corazón intentaba salirse de mi pecho.

      Mierda. Mi hijo acababa de activar una línea ley. Por su cuenta. Sin entrenamiento. Sin previo aviso, solo aplaudió y listo.

      Le dediqué una sonrisa lenta y horrorizada.

      —Eres demasiado poderoso para tu propio bien —le susurré.

      Darian volvió a aplaudir alegremente.

      Varias personas se estremecieron visiblemente. Algunas echaron hacia atrás sus sillas, como si pudieran esquivar la magia que se avecinaba.

      Miré a mi alrededor, tratando de encontrar una cara conocida, y, efectivamente, allí, en la mesa larga del frente, sentado entre una Martha muy rígida y una pila de pergaminos de aspecto sombrío, estaba Bastian Reyes. Sus ojos ya estaban fijos en mí, fríos e indescifrables.

      Perfecto. Justo lo que necesitaba. Un público completo, con un vigilante del consejo incluido.

      Antes de que pudiera siquiera ajustar a Darian en mi cadera, Dolores se materializó entre la multitud, moviéndose con la velocidad y autoridad que suelen reservarse para las alertas de tornado.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —siseó entre dientes, agarrándome del codo con un apretón firme y decidido.

      —¿Yo? ¿Qué? —parpadeé, atrapada entre la culpa y la indignación.

      —¡Usando las líneas ley! —espetó en voz baja, con la trenza balanceándose detrás de ella—. ¡Delante de todo el pueblo! ¡Delante del consejo! —Señaló con el dedo la larga mesa del frente, donde Bastian estaba sentado, con la espalda recta y observando todo como si estuviera archivándolo mentalmente para un futuro juicio.

      —Yo no... —Me incliné hacia ella y bajé la voz hasta susurrar—. No fui yo. Fue Darian.

      Dolores se quedó paralizada durante una fracción de segundo, y su expresión severa se resquebrajó lo suficiente como para mostrar un horror escandalizado. Su mirada se dirigió a Darian, que ahora sonreía a su tía abuela como si nada pasara en el universo.

      —Hablaremos de esto más tarde —dijo con tono severo, su expresión volviendo a la calma habitual. Señaló una fila de sillas vacías cerca de la pared lateral—. Siéntate ahí.

      Ronin ya estaba sentado, con las piernas estiradas, los brazos cruzados y el rostro impenetrable, pero claramente desinteresado. Frente a él estaba mi madre, con la postura rígida, una pierna cruzada y una revista de moda abierta en el regazo. Pasaba las páginas con cuidado deliberado, levantando la vista solo brevemente para reconocer mi presencia antes de volver a la revista. Su expresión era una mezcla de impaciencia e irritación, como si tuviera cosas más importantes que hacer que estar allí.

      Volví a ajustar a Darian en mi cadera y me dirigí hacia los asientos, tratando de no sentir todas las miradas sobre mí, como si de repente me hubieran salido cuernos y hubiera empezado a escupir fuego.

      —¿Dónde está Iris? —preguntó Ronin cuando me senté a su lado—. Creía que estaba contigo.

      —Está. Estaba. —Hice un gesto vago con la mano, tratando de ordenar mis pensamientos—. Es una larga historia. Ya viene.

      Mi mente no colaboraba precisamente. No podía dejar de pensar en lo que Darian acababa de hacer. En el estallido de magia en la cocina, en cómo nos había transportado por una línea ley como si nada.

      Si Morgana Draeven se enteraba. Si Bastian se enteraba... No. No iba a pensar en eso.

      Mi madre se dio la vuelta y me lanzó una mirada acusadora.

      —Llegas tarde. —Luego, sin perder el ritmo, esbozó una sonrisa y saludó con la mano a su nieto.

      Por supuesto que haría eso.

      —¿Es sobre el reemplazo de Marcus? —preguntó Ronin, inclinándose ligeramente hacia mí, con voz baja y aguda. Sus ojos oscuros se dirigieron hacia la mesa delantera, donde estaba sentado Bastian Reyes, con una postura perfecta y las manos cuidadosamente cruzadas sobre la madera pulida.

      —Él es parte de esto —le dije—. Pero también está el hecho de que el Consejo Gris va a reabrir las pruebas de brujos.

      Ronin arqueó las cejas.

      —¿Las pruebas de brujos? ¿Te refieres a esas en las que los queman o los cuelgan y lo llaman justicia?

      —Más o menos. —Me froté la cara con la mano—. Pero se trata más bien de unas auditorías mágicas. Pruebas. Evaluaciones de poder. Si no les gusta lo que ven, pueden despojar a un brujo de sus poderes.

      Ronin soltó un silbido bajo y sin humor.

      —Supongo que están desplegando la alfombra de la hospitalidad.

      —Sí —dije secamente—. Bienvenidos a Hollow Cove. Disfruten del terror gratuito.

      Antes de que pudiera responder, un fuerte golpe resonó en el aire cuando Dolores golpeó con su mazo la mesa al frente de la sala.

      Las conversaciones se acallaron al instante.

      —Gracias a todos por venir —comenzó Dolores, con una voz que resonó con claridad en la sala de techos altos—. Sé que esta reunión se ha convocado con poca antelación, pero tenemos asuntos urgentes que tratar...

      Las puertas dobles del fondo de la sala se abrieron de golpe con un estruendo.

      —¡Aguarden! ¡No llegamos tarde! —gritó Ruth, y su voz resonó en el silencio atónito.

      Todas las cabezas voltearon.

      Ruth entró corriendo a toda velocidad por el pasillo, agitando frenéticamente una mano mientras con la otra se agarraba el dobladillo de la falda para que no se le enredara en las rodillas.

      —¡Oye,  eso rima! —exclamó alegremente mientras corría, ignorando por completo las miradas escandalizadas.

      Detrás de ella, Beverly entró con la gracia despreocupada de alguien que había decidido que la vergüenza pública era una carga para la gente común, mientras Iris la seguía arrastrando los pies, tratando de ocultar su rostro detrás de su cabello.

      Ronin resopló a mi lado, claramente conteniendo la risa.

      —Ahora viene lo divertido. Tenía que haber traído unas cervezas.

      Dolores cerró los ojos brevemente, murmurando lo que parecía sospechosamente una plegaria para pedir paciencia.

      Cuando los volvió a abrir, estaban en modo Dolores: acero frío envuelto en una sonrisa educada.

      —Como estaba diciendo —continuó Dolores con frialdad, ignorando el saludo entusiasta de Ruth mientras se apresuraba a sentarse—, tenemos asuntos urgentes que discutir sobre la seguridad, la estabilidad y el futuro de Hollow Cove. —Levantó el mazo de nuevo, como si fuera a lanzárselo a cualquiera que se atreviera a toser—. En primer lugar —dijo, con una voz que resonó en todos los rincones del ayuntamiento—, permítanme presentarles a Bastian Reyes, el nuevo jefe interino de Hollow Cove.

      Ella señaló con un gesto seco hacia la larga mesa del frente, donde estaba sentado Bastian. Él saludó a los presentes con un breve y cortés movimiento de cabeza. Sin sonreír, sin decir nada, solo un saludo tranquilo y sereno, como alguien que no tiene intención alguna de ganarse a nadie.

      Un murmullo recorrió la sala. Los cambiaformas, los brujos e incluso algunos hombres lobo se miraron entre sí con incertidumbre.

      Ronin se inclinó ligeramente y bajó la voz.

      —¿Ya conociste al nuevo jefe?

      —Sí —respondí—. Brevemente. ¿Y tú?

      —Sí. No me agradó. Nunca confíes en un tipo con un traje barato.

      Contuve una sonrisa.

      —Es bueno saberlo.

      Ronin encogió los hombros, se recostó en su silla y estiró sus largas piernas.

      —Siempre son los callados los que usan trajes de poliéster baratos. Recuerda mis palabras.

      Sí, perfecto.

      Dolores siguió adelante sin inmutarse.

      —El jefe Reyes se encargará de la seguridad de Hollow Cove mientras el Consejo Gris lleva a cabo su investigación.

      Desde el fondo de la sala, alguien —creí que era la señora McKinley— gritó:

      —¿Dónde está Marcus? ¿No debería estar aquí?

      Dolores apretó los labios de forma casi imperceptible. Su mirada se fijó en mí durante medio segundo, una advertencia, una disculpa, un «no te atrevas a abrir la boca» en silencio.

      —Marcus no puede estar aquí ahora —dijo con brusquedad, eludiendo la pregunta como una profesional—. Sigamos.

      Otra oleada recorrió la multitud. Esta vez más aguda y con más miedo.

      —Ahora —continuó Dolores, y luego hizo una pausa, mirando de reojo a Martha, que estaba toda rígida sentada a su lado en la larga mesa. Las dos brujas intercambiaron una mirada rápida y preocupada que decía más que las palabras. Lo que fuera a decir a continuación, no era nada bueno.

      Dolores se enfocó en la multitud, enderezando la espalda.

      —Tenemos otro asunto que tratar, uno muy serio.

      La energía de la sala cambió. La tensión se intensificó.

      —Con efecto inmediato, el Consejo Gris llevará a cabo nuevamente las pruebas de brujos.

      La sala quedó en un silencio sepulcral. Durante un instante, nadie se movió. Nadie respiraba.

      Entonces se desató el ruido. Jadeos, murmullos horrorizados, sillas arrastrándose por el suelo mientras la gente se retorcía en sus asientos, susurrando entre sí con voz aguda.

      Sentí el miedo recorrer la sala como un ser vivo, denso y sofocante.

      Me quedé allí sentada, con el corazón latiéndome con fuerza, abrazando a Darian con fuerza mientras el pueblo a mi alrededor se desmoronaba.

      —Empiezan mañana —anunció Dolores, alzando la voz para hacerse oír por encima del ruido creciente—. Todos los brujos que vivan en Hollow Cove deben presentarse a las auditorías mágicas a las horas asignadas.

      Una bruja en las filas del medio, la señora McKinley otra vez, se puso de pie de un salto, con el rostro pálido por el pánico.

      —Esto no está bien. ¡No hemos hecho nada malo!

      —¡No somos criminales! —gritó otra voz desde atrás.

      —¿Qué van a hacernos exactamente? —preguntó una mujer mayor con el pelo largo y blanco, cerca del pasillo, con voz temblorosa—. ¿Quitarnos nuestros poderes mágicos? ¿Arrestarnos?

      Dolores golpeó el mazo una vez, con fuerza y claridad, restableciendo un silencio tembloroso.

      —Serán sometidos a una prueba —dijo Dolores con voz tensa, pero firme—. Se evaluará su control mágico, la integridad de sus hechizos y su alineación con las leyes del aquelarre. El Consejo Gris quiere verificar que no existe ninguna amenaza entre nosotros.

      Una bruja más joven se puso de pie, con la voz quebrada.

      —¿Por qué aquí? ¿Por qué en Hollow Cove? Hemos hecho todo bien. ¡Hemos obedecido las leyes!

      Dolores dudó, solo un instante, pero fue suficiente. Su mirada se movió tan rápido que la mayoría de la gente no se dio cuenta, pero yo sí.

      Me miró. Directamente a mí. El mundo a mi alrededor pareció inclinarse.

      Las dos sabíamos que no estaban aquí porque Hollow Cove fuera peligroso. Estaban aquí por mí. Por mi linaje. Por mi magia. Por Darian.

      E iban a destrozar todo el pueblo solo para llegar hasta nosotros.

      Las pruebas se acercaban.

      Y ninguno de nosotros estaba preparado.
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      Hoy era el primer día de las pruebas de brujos. Sin contar que apenas había dormido.

      Dolores y Beverly me habían mantenido despierta casi toda la noche, hasta las primeras horas de la madrugada, intentando enseñarme cómo «minimizar» mis poderes mágicos sin parecer sospechosa. Lo cual era, francamente, como pedirle a una hoguera que fingiera ser una vela de cumpleaños.

      Cada vez que creía haber alcanzado el nivel adecuado de «bruja normal», Dolores hacía un ruido de desaprobación y Beverly empezaba a sugerirme cambios de vestuario para «transmitir mejor la imagen de bruja indefensa». En un momento dado, Beverly me sugirió en serio que me vistiera con tonalidades beige para parecer menos amenazante.

      Ruth se había apoderado del cuarto de las pociones y murmuraba alegremente mientras preparaba algo que llamaba un encanto de desviación. El encantamiento tenía como objetivo confundir a los rastreadores mágicos y desviar la atención de los oficiales del consejo de Marcus hacia nuestro señuelo, su vieja sudadera.

      Aún no había visto a los oficiales del Consejo Gris ese día, pero podía sentir su presencia. No tardarían en hacerse sentir. No tardarían en tocar la puerta.

      Campanita, que se había mostrado sorprendentemente entusiasmada con todo el asunto, se había ofrecido a llevar la sudadera de Marcus por mí.

      —Yo lo haré —había dicho con una brillante sonrisa en el rostro, como si quisiera hacer algo malicioso—. Quédate aquí y prepárate para las pruebas. Volveré antes de que te des cuenta.

      La magia de las hadas no funcionaba exactamente con líneas ley, pero se movía igual de rápido: ágil, impredecible y casi imposible de rastrear. Si alguien podía hacerlo sin que la descubrieran, era ella. Me encanta esa pequeña Campanita.

      Aun así, mis nervios no se habían calmado. Ni un poquito.

      Y hablando del hombre que me estaba provocando una úlcera por estrés, me desperté con un mensaje de texto de Marcus poco después del amanecer, cuando la luz gris empezaba a filtrarse por las ventanas.

      Marcus: Estoy bien. Solo estoy resolviendo algunas cosas. Estaré pronto en casa.

      Me quedé mirándolo durante un buen minuto antes de responder.

      Yo: Los oficiales del Consejo Gris te están buscando. Tienes que volver a casa. Ahora.

      Luego esperé. Y esperé. Miré la pantalla como si fuera el último salvavidas para mi cordura. Esperé a que aparecieran esos tres puntitos, la señal universal de que me estaba escribiendo, de que me estaba escuchando, de que estaba allí.

      Pero nunca aparecieron.

      Eso fue hace dos horas. Ahora estaba en la sala de Casa Davenport, agarrando mi teléfono y tratando de no gritar.

      El pueblo se preparaba para las pruebas de brujos y mi hombre simio seguía desaparecido. Se había esfumado. No tenía ni idea de dónde estaba. Y en algún lugar por ahí, los perros del consejo olfateaban el suelo en busca de cualquier excusa para destrozar mi mundo.

      Maravilloso. Otra hermosa y relajante mañana en Hollow Cove.

      Me obligué a moverme, alejándome de la ventana de la sala como si eso pudiera devolverle la normalidad al día. No fue así.

      Me fui a la cocina, tratando de encontrar algo, cualquier cosa, que me distrajera antes de tener que enfrentarme al nuevo horror que Morgana Draeven nos había preparado.

      Lo primero que percibí fue el olor a panqueques.

      Y no era el olor habitual y celestial de los panqueques hechos por Ruth. No, esto olía... ligeramente a quemado. Un poco gomoso.

      Llegué a la cocina y encontré a Beverly de pie, orgullosa, junto a la cocina, dándole la vuelta a un triste panqueque lleno de grumos y colocándola en un plato.

      Darian estaba sentado en la isla de la cocina, con un tenedor de plástico agarrado con fuerza en una mano, mientras miraba el plato que tenía delante con profunda y solemne decepción. Era el tipo de mirada que le lanzas a alguien cuando te da un globo y luego lo pincha en el mismo instante.

      —¿Ves? —dijo Beverly alegremente, dejando caer otro panqueque deformado sobre la pila cada vez más alta—. El desayuno de los campeones.

      Darian pinchó la pila con la punta del tenedor. Se tambaleó como si estuviera pensando en defenderse.

      Intenté no reírme, pero fracasé estrepitosamente.

      —Está acostumbrado a los panqueques de Ruth —dije, dejando el teléfono sobre la encimera—. Ya sabes... esponjosas, doradas, comestibles.

      Beverly resopló.

      —Ruth está ocupada con Campanita y Hildo haciendo su pequeño proyecto de pociones. Alguien tenía que dar un paso al frente y alimentar al niño.

      Claro. Se refería a mí. En otro momento, su comentario me habría molestado, pero hoy no. Hoy lo dejé pasar. Tenía cosas más importantes de las que ocuparme.

      Por desgracia, Beverly solo estaba calentando.

      —Sabes —añadió con indiferencia, echando otro panqueque destrozado al montón—, esto me recuerda una noche con un brujo guapísimo que pensaba que el sirop de arce era una parte esencial de los preliminares. Digamos que el desayuno acabó en la encimera de la cocina... y en la mesa del comedor... y en el columpio del porche.

      La miré fijamente.

      Darian, imperturbable como siempre, mordisqueaba pensativo el borde de su tenedor.

      —Son muchas superficies que desinfectar —dije secamente, tomando mi taza de café.

      Beverly me dedicó una sonrisa pícara.

      —Valió la pena cada segundo pegajoso.

      Maravilloso.

      Me incliné y besé la cabeza de Darian. Él me miró con tristeza, como si estuviera tratando de averiguar si comer los panqueques era una forma de castigo.

      —Te prometo que luego te buscaremos comida de verdad, pequeño —le susurré.

      Antes de que Beverly pudiera defender sus delitos culinarios, unos pasos pesados resonaron en el pasillo.

      Dolores apareció en la puerta, ya vestida con una falda larga oscura y una chaqueta debajo de un abrigo de lana gris.

      —Ya están aquí —ladró. Tenía la boca apretada y los ojos más penetrantes de lo habitual—. Morgana Draeven y su grupo. Eligieron el gimnasio de la secundaria Hollow Cove para las auditorías.

      Pues claro. Nada dice mejor «brujos a prueba» como una mala iluminación y unas viejas pancartas de baloncesto.

      —Se les avisó a todos los brujos, incluyendo a Iris —dijo Dolores, mirándome mientras yo buscaba mi teléfono para enviarle un mensaje a Iris. Le echó un vistazo al reloj y luego volvió a mirarnos, con el rostro ensombrecido—. Tenemos que irnos. Ahora. No voy a llegar tarde a la primera auditoría.

      Maldita sea. La única persona que quería, que necesitaba, no estaba aquí. No solo extrañaba a mi esposo. Extrañaba a mi mejor amigo. La única persona que podía hacerme reír cuando sentía que el mundo se derrumbaba. La única persona que podía acercarse, acariciar mi brazo con los nudillos y recordarme que, por muy mal que salieran las cosas, nos teníamos el uno al otro.

      Lo necesitaba ahora. No solo para calmar mis nervios. No solo para «charlar» sobre lo ridículo que se estaba volviendo todo este circo de las pruebas de brujos. Sino para que me abrazara y me recordara que ni el Consejo Gris, ni esas pruebas, ni ninguna venganza ancestral podrían destruir lo que habíamos construido juntos.

      Incluso un poco de intimidad no habría estado mal.

      Cualquier cosa que me ayudara a mantener los pies en la tierra. A sacarme de mi cabeza, que daba vueltas sin parar.

      Pero él no estaba allí. Andaba por ahí, en alguna parte, persiguiendo viejos fantasmas, mientras yo estaba aquí, intentando no ahogarme bajo el peso de lo que se avecinaba.

      Marcus, ¿dónde estás?

      Darian volvió a dar una palmada, encantado con la tensión, y derribó la pila de panqueques de Beverly.

      —Lo mismo pienso, amigo —murmuré.

      Escuché que se abrió de golpe la puerta de la sala de pociones justo cuando Ruth se deslizaba por el piso como una jugadora olímpica de curling que acababa de clavar un tiro perfecto.

      Se detuvo junto a la encimera, sonriendo.

      —Terminé el hechizo de distracción —anunció triunfante, blandiendo un frasquito burbujeante—. La sudadera de Marcus está empapada.

      Justo detrás de ella, Campanita entró volando en la habitación, sosteniendo la sudadera de Marcus. Se quedó suspendida en el aire y nos dedicó una sonrisa torcida.

      —Bueno, voy a esconder esta prenda en algún lugar muy, muy lejos.

      —¿Sabes a dónde vas? —le pregunté, curiosa.

      La hada se limitó a sonreír.

      —No. Dejaré que mi instinto me guíe. Ah, y buena suerte, brujas. Tengo la sensación de que la van a necesitar —dijo con toda el descaro de alguien que sabía exactamente en qué tipo de tormenta nos estábamos metiendo.

      Y así, la puerta trasera de la cocina se abrió sola y Campanita salió disparada hacia la niebla matinal, con la sudadera de Marcus colgando detrás de ella.

      Dolores dio una palmada, volviendo a ponerse seria.

      —Muy bien. Basta de teatro. Vamos. —Su mirada se posó en Ruth, que seguía en medio de la cocina con aspecto de haber sobrevivido a una pequeña explosión mágica. Su suéter estaba manchado de algo morado y tenía una sospechosa mancha verde en la mejilla.

      Dolores apretó los labios.

      —¿Qué esperas? Se supone que ya estés lista. Deja de perder el tiempo. Esto es importante. Es mi primera auditoría como alcaldesa. No voy a llegar tarde por tu culpa.

      Ruth puso los ojos en blanco.

      —Ay, no te preocupes —dijo con aire despreocupado, dirigiéndose hacia el fregadero de la cocina—. Brillaré ante los simpáticos y aterradores auditores. —Abrió el grifo, se echó un poco de agua fría en la cara con ambas manos y luego se inclinó y se olfateó debajo de cada brazo—. Huelo como la bruja más experta en pociones de este pueblo —anunció con orgullo, tomando un paño de cocina para secarse la cara—. Estoy lista.

      Beverly resopló.

      —Y sin remedio.

      Sonreí. Me encantaba mi tía Ruthy. Pero Dolores parecía que iba a sufrir un aneurisma allí mismo, sobre el linóleo.

      Tosí para disimular la risa mientras Ruth se agarraba la manga del suéter, se limpiaba una mancha de la frente y me hacía un gesto de aprobación con los pulgares, como si estuviera a punto de correr una carrera de 5 km.

      Dolores volteó hacia mí.

      —Tessa, ¿y Darian? ¿Lo vas a llevar a las auditorías?

      —De ninguna manera —respondí sin dudarlo, haciendo que Beverly se riera con su café.

      Me acerqué a la puerta del sótano que daba a la cocina, la abrí de un jalón y me asomé por la escalera.

      —¡Papá!

      Un momento después, se oyeron pasos en las escaleras y apareció mi padre, Obiryn, un demonio de amenaza casual y sorprendentemente buen gusto.

      Parecía demasiado arreglado para esa hora, con un elegante traje oscuro y una sonrisa como si acabara de ganar una discusión que nadie más conocía.

      —Hola, chicas —dijo con sus ojos plateados brillantes. Volteó hacia mí con un gesto de asentimiento—. Tu madre ya va en camino a las auditorías, aunque no sé por qué se molesta. —Su boca se torció ligeramente, lo más cerca que mi padre estuvo de hacerle una burla descarada. Todas sabíamos lo que quería decir.

      Mi madre, bendito sea su narcisista corazón, tenía tanta magia como una bolsita de té usada. Pero las reglas eran las reglas, y todos los brujos, incluso los inútiles, tenían que presentarse.

      Arqueé una ceja.

      —Al parecer, todos los brujos tienen que asistir. Incluso los que no pueden encender una vela sin un mechero.

      Mi padre esbozó una sonrisa.

      —Ah, sí. Pero es tan hermosa cuando lo intenta.

      Sí, mi madre era tan mágica como un humano, pero parecía que Morgana estaba siendo minuciosa. O tal vez tenía otro plan en marcha. Y tenía la sensación de que no me iba a gustar.

      Obiryn entró en la cocina y se alisó la manga de la chaqueta.

      —He escuchado de este tipo de pruebas —añadió con indiferencia, como si se tratara de una tormenta molesta—. Hace cientos de años. Eran brutales. Despojaban a los brujos de sus poderes mágicos. Los ataban. Algunos... no sobrevivían al proceso.

      Su voz era tranquila, pero no era difícil percibir el trasfondo de ira.

      —Tenemos algo similar en el Inframundo —continuó—. Se llama La Separación. —Los ojos de Obiryn brillaron levemente, como si estuviera recordando algo que desearía olvidar—. Ponen a prueba la lealtad y la obediencia de los demonios. Los que muestran... demasiada individualidad, demasiado poder fuera de los límites establecidos, son sometidos a La Separación. Les arrebatan sus poderes y les quiebran la voluntad. —Hizo una pausa y esbozó algo que no era una sonrisa—. Pocos salen ilesos. Y mucho menos sobreviven.

      Dolores apretó los labios hasta formar una línea fina. Apretó un poco más su bolso bajo el brazo.

      —No creo que este Consejo Gris permita que lleguen tan lejos —dijo con tono enérgico, casi a la defensiva—. Se supone que estas auditorías deben estar estructuradas. Controladas. Diferentes.

      —Eso esperas —murmuró Beverly, echándose el pelo hacia un hombro mientras agarraba su taza de café—. Pero yo no confío en el Consejo Gris más de lo que puedo alcanzarlos con un hechizo. Y créeme, tengo mucho alcance.

      Nadie se rio. Esta vez no. Porque todos sabíamos que la esperanza era algo frágil cuando se metía de por medio el Consejo Gris. Y en ese momento, la esperanza parecía colgar de un hilo muy fino y muy desgastado.

      Volví junto a Darian, que seguía sentado en la isla de la cocina. Me sonrió radiante, con sirop de panqueques pegado en el pelo como si fuera pintura de guerra. No tenía ni idea de que pudiera querer a alguien más que a la vida misma. Supongo que tuve que tener un hijo para darme cuenta de eso.

      —Pórtate bien —le dije, alisándole el pelo—. No hagas girar al abuelo a otra dimensión. ¿Está bien?

      Darian se rio, y yo intenté con todas mis fuerzas interpretarlo como una buena señal. Aun así, una pizca de preocupación me oprimía el estómago.

      Su magia se estaba volviendo más fuerte. Más rápida. Más salvaje. Y ninguna de nosotras tenía un manual para criar a un niño pequeño que podía doblar las líneas ley como si fueran espaguetis.

      Me enderecé y miré a mi padre con seriedad.

      —Ayer controló una línea ley. Por su cuenta. Sin decir nada. Sin avisar... simplemente, puf.

      La sonrisa de Obiryn se desvaneció. Lo que la sustituyó no era su habitual paciencia divertida. Era algo más duro. El tipo de mirada que decía que la situación acababa de pasar de mala a catastrófica.

      Me observó durante un instante y luego inclinó la cabeza una vez.

      —Estaré alerta.

      Pero no se alejó. En cambio, miró a Darian, que seguía devorando alegremente lo que quedaba de sus panqueques pegajosos de sirop, y luego volvió a mirarme.

      —¿Lo has estado entrenando? —preguntó en voz baja, pero con urgencia.

      Cambié mi peso de un pie a otro.

      —Más o menos.

      Obiryn entrecerró ligeramente los ojos. No estaba enfadado, sino preocupado. Y eso, de alguna manera, lo empeoraba todo.

      —Lo he intentado varias veces —admití—. Algunas sesiones aquí y allá. He intentado que me muestre lo que puede hacer... que lo controle... pero lo único que quiere es reírse y trepar por los muebles como si estuviera haciendo una audición para el circo. —Me pasé una mano por el pelo, sintiendo cómo la frustración brotaba en mi interior—. Su magia no aparece cuando él quiere. Simplemente... sucede. Cuando está emocional. Cuando está emocionado. Ni siquiera sé por dónde empezar con él, y ahora... —Me interrumpí, mordiéndome el nudo que se formaba en mi garganta.

      Ahora, con las pruebas de brujos acechándonos, ¿cuándo iba a encontrar tiempo para sentarme tranquilamente y enseñarle a mi hijo pequeño a no alterar la realidad accidentalmente?

      La expresión de Obiryn se ensombreció aún más. Su voz se convirtió en ese murmullo grave y peligroso que solía reservar para sus enemigos.

      —Debes encontrar una manera. Especialmente ahora.

      El peso de sus palabras cayó directamente en mi estómago. Sabía que tenía razón. Si el consejo descubría lo poderoso que era Darian... Si Morgana Draeven llegaba a intuir lo que podía hacer...

      No. No permitiría que eso sucediera.

      Dolores miró su reloj y me lanzó una mirada que decía: «Muévete».

      Me puse el abrigo y tomé mi bolso.

      —Bueno. Hagamos esto.

      Era la hora. La hora de lanzarnos al fuego y pedirle a la diosa que saliéramos vivas.

      —Ten cuidado con esa Morgana —dijo Hildo de repente.

      Saltó con elegancia sobre la encimera, con su brillante pelaje negro reluciendo bajo las luces de la cocina. Miró los panqueques volcados de Darian como si estuviera debatiendo si comerse uno se consideraría un fracaso personal. Se inclinó, olisqueó el desastre empapado en sirop y se echó hacia atrás inmediatamente, con las orejas pegadas a la cabeza en señal de profunda desaprobación felina.

      —Se dice por ahí que es desagradable —añadió con tono sombrío.

      Arqueé una ceja.

      —¿Te enteraste por ahí? —Ni siquiera sabía qué significaba eso si lo decía un familiar de brujas y de nuestro pueblo paranormal.

      Hildo se sentó sobre sus patas traseras, con aire insoportablemente orgulloso.

      —Los familiares —dijo simplemente—. Todos los familiares de los brujos de Hollow Cove: gatos, perros, algunos cuervos bastante chismosos, incluso la vieja tortuga que vigila el puente en el extremo sur. Compartimos... información.

      Parpadeé.

      —¿Tienen una red clandestina? —Estaba realmente impresionada.

      Se lamió la pata con indiferencia.

      —Por supuesto que la tenemos. Y desde hace siglos. Los humanos son lentos. Los familiares lo ven todo. Lo escuchan todo. —Levantó la barbilla, con orgullo en cada sílaba—. Algunos de los familiares más viejos recuerdan a Morgana Draeven desde antes de su ascenso en el consejo. Incluso en esa época era fría. Despiadada. Usaba el poder como el bisturí de un cirujano: con precisión, pero de forma letal. Eliminaba a los brujos cuando consideraba que no eran dignos. Y nunca olvidaba un rencor.

      Me estremecí ligeramente.

      —Yo te lo podría haber dicho —murmuré, pero aun así sentí un escalofrío en la nuca.

      Si los familiares, las criaturas que vigilaban el pueblo más de cerca que cualquier brujo, estaban preocupados por Morgana, eso significaba que era peor de lo que pensaba.

      Hildo movió la cola y saltó con elegancia, lanzando una última mirada desdeñosa al desastre de panqueques.

      —Ten cuidado —dijo sin voltear—. Ella huele como alguien que se la juega a lo grande.

      Fruncí el ceño. Pues yo también.

      Dolores se enderezó el abrigo, se alisó la trenza como si se preparara para la batalla y espetó:

      —Vamos, chicas.

      Sin decir nada más, dio media vuelta y se fue por el pasillo, con sus zapatos haciendo un ruido seco al golpear el piso. Beverly la siguió, contoneando las caderas como si fuera camino a una fiesta en lugar de a una ejecución pública. Ruth corrió detrás de ella, murmurando algo sobre si había metido suficientes pastillas para el aliento en la maleta por si hacía amigos entre los auditores.

      Me quedé atrás un segundo, mirando a Darian. Seguía sentado en la isla de la cocina, apilando alegremente los restos de panqueques empapados en sirop en una torre inclinada y pegajosa.

      Una nueva ola de preocupación me invadió. Dejar a mi hijo, incluso con mi padre, era como arrancarme un brazo.

      Pero no tenía otra opción. Hoy no.

      Me obligué a darme la vuelta y seguir a las demás por el pasillo, con las botas resonando cada vez más fuerte con cada paso.

      Morgana Draeven estaba esperando. Enderecé los hombros, reprimí el miedo y salí al frío.

      Porque preparada o no, las verdaderas pruebas apenas estaban comenzando.
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      Después de cinco minutos de viaje, apretujadas en la vieja camioneta Volvo como payasos de circo con mucho más equipaje personal, finalmente llegamos a la secundaria Hollow Cove.

      Salí del auto y entrecerré los ojos ante la débil luz gris de la mañana. Divisé a Iris y Ronin esperando cerca de la entrada, de pie debajo de un enorme y horrible cartel amarillo que decía: AUDITORÍAS DE BRUJOS.

      —Hola —dije, corriendo hacia ellos con el abrigo ondeando a mi espalda.

      —Bonito cartel —dijo Ronin con sequedad, señalando con el pulgar la monstruosidad—. Realmente transmite esa energía acogedora de «pasen por favor y déjennos arruinarles la vida».

      Sonreí con sarcasmo.

      —Se olvidaron de la calavera y las tibias cruzadas.

      Iris soltó una risa débil, pero sus dedos se retorcían nerviosamente dentro de las mangas de su abrigo. No la culpaba. Mis propios nervios comenzaban a vibrar bajo mi piel.

      Dolores nos ordenó que nos diéramos prisa, ya caminando como una mujer con lugares a los que ir y brujos que salvar.

      Nos pusimos en fila detrás de ella. Ruth, Beverly, Iris y yo: nuestro pequeño desfile, mitad disfuncional, mitad aterrorizado.

      Dolores empujó las grandes puertas dobles de cristal y entramos en el gimnasio de la secundaria Hollow Cove.

      Y, de inmediato, quise dar media vuelta y largarme.

      Al gimnasio le habían quitado todo lo que pudiera parecer alegre. No había canastas de baloncesto ni pancartas descoloridas de equipos. Solo sillas plegables frías en filas y una mesa larga colocada en el extremo más alejado, donde se habían dispuesto un grupo de escritorios como si fuera un tribunal.

      Mis ojos se fijaron primero en Bastian Reyes, tan tranquilo y sereno como siempre, con las manos cruzadas a la espalda. Su mirada recorría el lugar como si ya estuviera tomando notas mentales para futuras acusaciones.

      En la mesa larga estaban sentados otros seis magos, todos envueltos en sombrías túnicas grises con la insignia del Consejo Gris cosida sobre el corazón: dos llaves entrelazadas envueltas en espinas.

      Y justo en medio de ellos estaba Morgana Draeven.

      Su túnica gris del consejo caía perfectamente sobre su alta figura, con cada pliegue preciso. Tenía los lados de la cabeza rapados, lo que le daba un aire aún más intimidante, mientras que la parte superior estaba trenzada en una intrincada trenza que le caía por la espalda. Su piel era pálida, sus labios neutros y sus ojos, de color marrón oscuro, casi negros, barrían el espacio con un cálculo lento y quirúrgico.

      Entonces se enfocaron en mí.

      Nuestras miradas se cruzaron.

      Sonreí dulcemente y le hice un pequeño saludo con el dedo. ¿Qué? No pude resistirme.

      Juraría que vi a uno de los magos a su izquierda moverse como si no supiera si reírse o arrestarme en el acto.

      No estaba dispuesta a mostrarle a esa mujer ni una pizca de miedo. Ni ahora. Ni nunca.

      Detrás de mí, Ronin se inclinó y murmuró:

      —Este lugar tiene toda la calidez del sótano de un asesino en serie.

      Eché un vistazo a mi alrededor y mi mirada se posó en las gradas. Estaban repletas de curiosos.

      —Dios mío —susurré—. ¿Ese es un puesto de verduras? —Señalé el puesto de madera junto a las gradas, con un mantel a cuadros rojos y blancos, cajas de fruta apiladas, una pirámide de ajos y una pizarra de tiza que decía:

      
        
        ¿LAS PRUEBAS TE DEPRIMEN? ¡AGARRA UN NABO Y LUCHA! —El Mercado de Gilda

        ¡Manteniendo la moral (y la fibra) en la persecución mágica!

      

      

      

      Detrás del puesto estaba una mujer de metro y medio de altura, redonda como una tetera y con pinta de ser igual de terca, vestida con un traje chaqueta verde azulado de los años cincuenta, con zapatos de tacón a juego y un broche con forma de zanahoria.

      Su cabello castaño y rizado estaba recogido en lo alto de la cabeza, y sus agudos ojos verdes escudriñaban a la multitud como si estuviera a punto de empezar una subasta de manzanas.

      Al ver que alguien la miraba, espetó:

      —Necesitarás potasio antes de la auditoría mágica, cariño. Nadie se enfrenta a la condena con el estómago vacío.

      —Esa debe de ser Gilda —dije lentamente, parpadeando mientras añadía este pintoresco personaje a mi memoria.

      Iris se echó a reír.

      —¿Acaso no se parece a Gilbert?

      Sí, se parecía. Era una versión femenina de él. Si Gilbert hubiera renacido con una obsesión por las verduras frescas y una energía de «no se hacen devoluciones» capaz de romper piedras.

      Sí, eso de ganar dinero era claramente genético.

      —Los acompañantes y el personal no mágicos pueden esperar en las gradas —dijo una voz nasal y fina desde algún lugar cerca del escritorio, sin duda uno de los magos del consejo.

      Ronin suspiró dramáticamente y empezó a caminar.

      —Apuesto a que ni siquiera venden cerveza allí arriba.

      Mi amigo medio vampiro hizo un saludo perezoso con dos dedos y se dirigió a las gradas abarrotadas junto con los demás residentes paranormales no brujos que habían acudido para apoyar o simplemente para mirar boquiabiertos. Más bien solo para mirar.

      Ronin se dejó caer en la primera fila con un gemido tan fuerte que resonó.

      —Ya saben —dijo, estirándose como si fuera el dueño del lugar—, si alguien me necesita, estaré aquí perfeccionando mi cara para juzgar a la gente.

      —Sé comprensivo —replicó Iris.

      Ronin se limitó a sonreír.

      —Esto es ser comprensivo. Juzgar es mi forma de expresar amor.

      Cielos.

      —Por aquí —indicó Dolores, guiándonos hacia las filas de sillas plegables preparadas para los brujos que iban a ser auditados.

      Mi tía alta estaba más mandona de lo normal. Sabía que estaba bajo mucha presión como nueva alcaldesa y ahora que estaba siendo evaluada por el Consejo Gris, así que no le di importancia.

      —Ay, no —Ruth me agarró con fuerza del brazo.

      Volteé a verla, con el corazón acelerado.

      —¿Qué?

      —Olvidé ir al baño antes de salir —susurró frenéticamente—. Cuando me pongo nerviosa, tengo que hacer pis. Tengo la vejiga débil.

      Sabía lo que se sentía.

      —Aguanta —dijo Dolores desde adelante sin voltear—. Y deja de entrar en pánico. Solo lo empeorarás.

      Ruth gimió entre dientes como si estuviera a punto de morir por la presión de la vejiga.

      Pero la verdad era que mi corazón latía tan fuerte que nada me parecía gracioso. Morgana Draeven seguía mirándome y yo tenía un mal presentimiento...

      Esto solo era el principio.

      Cuando llegamos al conjunto de sillas, estaban casi llenas, con filas de brujos apretujados, moviéndose nerviosamente o tratando de parecer imperturbables. No conocía a la mayoría de ellos. Reconocí a Martha, sentada en la última fila, más pálida de lo habitual, y a un par de brujos más cuyos nombres se me escapaban de la memoria.

      Nos deslizamos hacia una fila libre. Iris a mi izquierda, Ruth a su lado, luego Beverly y, finalmente, Dolores en el extremo más alejado, con los brazos cruzados como si estuviera a punto de criticar las habilidades mágicas de todos los brujos.

      Justo cuando me senté, la vi. Mi madre estaba sentada cerca de la fila central, con las piernas cruzadas con elegancia, su perfecto cabello oscuro estaba recogido en un moño suelto y su labial era rojo e impecable.

      Ella me miró con desdén.

      —Sinceramente, esto es una pérdida de tiempo para todos —dijo, quitándose un hilo invisible del regazo—. Estaba a punto de organizar mis bufandas de invierno cuando llamó tu tía. Ni siquiera pude etiquetar las cajas.

      Claro. Mi queridísima madre. Todo siempre giraba en torno a ella.

      Antes de que pudiera responder, el gimnasio quedó en silencio.

      Morgana Draeven se había levantado de su asiento.

      El silencio que siguió no era solo incómodo. Era pesado, cargado de algo antiguo, estructurado y mágico.

      Su voz resonó como el hielo deslizándose sobre el cristal.

      —Ahora que estamos todos —dijo, recorriendo la sala con la mirada hasta fijarla en mí y en mis tías—, podemos empezar.

      Sentí cómo Ruth se tensaba a mi lado.

      Morgana dejó que la pausa se alargara lo suficiente como para afirmar su dominio. Luego continuó:

      —Es deber de todos los brujos rendirle cuentas al Consejo Gris. —Su tono era impecable y ensayado—. La magia no es un derecho. Es una responsabilidad. Y un gran poder implica una necesidad mucho mayor de supervisión.

      —Eso lo escuché en una película de superhéroes —gritó Ronin desde las gradas.

      Me mordí el labio con fuerza para no reírme y noté que el rostro de Iris se había oscurecido unos tonos más.

      Morgana continuó, sin inmutarse.

      —Últimamente, hemos recibido informes de que la actividad mágica en este pueblo no ha sido registrada. Que ciertas brujas... —Otra mirada significativa en nuestra dirección—. No han cumplido con la documentación, los informes y los límites adecuados. Por eso estamos aquí. Para asegurarnos de que los brujos de Hollow Cove actúan según nuestro código. Para evaluar y, si es necesario, tomar correcciones.

      Oh, genial. Siempre me ha encantado cuando la gente utiliza la palabra «corrección» como amenaza.

      Beverly se inclinó hacia mí y me susurró:

      —Tres de los seis son hombres.

      La miré.

      —¿Y?

      En respuesta, se bajó la blusa para mostrar su escote. Luego se lamió el dedo con naturalidad, lo pasó por la curva de su pecho como si estuviera glaseando un pastel y suspiró teatralmente.

      Iris soltó un pequeño grito ahogado.

      —Se ven tensos —dijo Beverly, con la mirada fija en el auditor más cercano—. Solo intento relajar el ambiente. Quizás ofrecerles un pequeño... incentivo para que sean indulgentes. El atractivo sexual es un recurso, Tessa.

      Uno de los auditores masculinos se percató de su guiño y dejó caer rápidamente el bolígrafo. Los otros dos la miraban abiertamente.

      Ruth negó con la cabeza.

      —Dios mío, está usando sus pechos como arma.

      —Deja que mamá trabaje —continuó Beverly, inclinándose ligeramente hacia adelante.

      Sí. Esta era mi vida.

      El aire del gimnasio se movió cuando Morgana Draeven se puso de pie, desviando mi atención de los pechos de mi tía y devolviéndola a las auditorías. La túnica de Morgana cayó con elegancia y precisión. Sus ojos recorrieron la sala, midiendo y sopesando.

      —Brujos de Hollow Cove —comenzó, con voz tranquila pero firme—. Están aquí hoy para someterse a un proceso de auditoría formal, restablecido por orden del Consejo Gris. No se trata de un castigo, sino de una medida de protección.

      Claro. Y yo soy el ratón Pérez.

      —Cada uno de ustedes se someterá a cinco evaluaciones estandarizadas —continuó—. La primera es el escaneo de integridad del aura, que detecta maldiciones, inestabilidad mágica o interferencias externas.

      Se cruzaron miradas inquietas por la sala.

      —La segunda, la disección de residuos de hechizos. Se analizarán todos los hechizos lanzados en los últimos seis meses.

      Iris se movió en su asiento. Pero una nueva ola de ira se apoderó de mí.

      —La tercera —dijo Morgana—, es la verificación de intenciones. Se examinarán sus motivaciones mágicas. Si han utilizado sus poderes para obtener beneficios personales o causar daño, se detectará.

      Eso llamó la atención de todos. Y, sí, eso solo me enfureció más.

      —La cuarta —continuó—. El rastro del eco ancestral. Se revisarán sus linajes en busca de irregularidades, corrupción o vínculos prohibidos.

      Demoníacos. Se refería a la sangre demoníaca como la mía. No era ningún secreto que el Consejo Gris desaprobaba que los brujos se unieran con los demonios. De hecho, estaba prohibido porque eso casi siempre significaba que el niño sería más poderoso. Y eso no les gustaba.

      —Y, por último, la prueba de supresión de poderes —declaró Morgana—. Se utilizará un hechizo de contención temporal para garantizar que sus habilidades puedan ser restringidas si es necesario. Estas medidas son rutinarias —dijo—. Si han cumplido las leyes, no tienen nada de qué preocuparse. —Y con eso, Morgana regresó a su asiento, con una expresión indescifrable.

      Pero, a juzgar por la tensión que se respiraba en el lugar, nadie se lo creía.

      —Anabeth Alder —anunció el auditor calvo, de ojos negros como la tinta y con una leve cicatriz en el cuero cabelludo.

      Una bruja delgada que estaba cerca del frente se puso rígida. Tenía las manos cerradas en puños sobre el regazo y los nudillos blancos. Se levantó con las piernas temblorosas.

      —Por favor, acérquese —dijo él, señalando el centro del gimnasio, donde se había dibujado con tiza un gran símbolo circular, lleno de runas y líneas superpuestas que brillaban débilmente con energía mágica—. Póngase dentro del círculo de evaluación y quédese quieta.

      Anabeth asintió, con el rostro pálido como un pergamino. Entró en el círculo y respiró hondo.

      El auditor calvo levantó su varilla de medición. Las runas a lo largo del mango se iluminaron con lentos pulsos azules.

      —Comienza el escaneo de integridad del aura —anunció—. No se muevan.

      —¡Vamos, Anabeth! —gritó Ronin desde las gradas, sonriendo como un demonio vestido con denim. Aplaudió dos veces y soltó un grito para rematar.

      Varias cabezas se giraron. Iris parecía que se quería esconder debajo de su asiento.

      —¿Qué? —dijo él, fingiendo inocencia ante las miradas—. Solo intento animar un poco el ambiente.

      Solté una risita. Sí, me encantaba mi amigo medio vampiro.

      Anabeth parpadeó confundida mientras su aura parpadeaba bajo el escáner pulsante.

      El círculo brilló una vez, blanco y resplandeciente, y luego se atenuó hasta convertirse en un resplandor constante. Pasó un largo momento.

      —Inestabilidad menor —dijo en voz alta, mirando a Morgana—. Hechizo de rastreo residual. Recientemente disuelto. Por lo demás, intacta.

      Morgana no asintió, ni habló. Solo tomó nota en el pergamino que tenía delante.

      —Procedan a la disección de residuos de hechizos —ordenó Morgana, y otra auditora, esta vez una mujer de pelo corto, se levantó y se acercó a Anabeth mientras el mago calvo volvía a sentarse.

      La maga pelirroja extendió la palma de la mano. Anabeth se estremeció.

      Un remolino de luz dorada y azul se elevó de su pecho como humo, formando una cadena de orbes brillantes. Cada uno representaba un hechizo que había lanzado.

      La maga pelirroja pasó los dedos entre ellos uno por uno, murmurando en voz baja. —Hechizo de preservación. Un leve maleficio de suerte. Encantamiento de sueño, usado dos veces. Escudo amortiguador de fuego. Y... —Hizo una pausa—. Un hechizo de venganza menor. La intención no está clara.

      Anabeth dejó escapar un sonido entre un jadeo y un gemido.

      —No fue... No quise... Él estaba acosando a mi hermana...

      La maga no pestañeó.

      —A continuación, verificación de intenciones —dijo con tono seco.

      Y así, sin más, un tercer auditor, un hombre de ojos penetrantes y túnica larga, ocupó su lugar. Levantó una mano y pronunció una sola palabra que no reconocí.

      Una neblina roja pulsó en el aire alrededor de Anabeth. Parpadeó... luego chisporroteó... y se volvió gris.

      —No se detecta intención maliciosa —anunció la maga.

      Anabeth soltó un sollozo de alivio, y yo sentí pena y rabia por que tuviera que pasar por eso, sabiendo que era por mi culpa.

      Maldita sea. Odiaba esto. Desearía poder detenerlo, pero no podía.

      Un cuarto auditor se adelantó para la siguiente prueba. Sostenía un largo hilo plateado entre los dedos y lo agitó en el aire. El hilo bailó, entrelazándose con el aura de Anabeth. Durante un instante, quedó suspendido en el aire... luego se enrolló en una simple espiral y desapareció.

      —Linaje limpio —declaró—. No hay irregularidades.

      —Procedan a la prueba de supresión —dijo Morgana con tono indiferente, casi como si no le importara, aunque yo sabía que no era así.

      El último auditor, un hombre bajito y de dedos gruesos, levantó ambas manos y lanzó algún tipo de hechizo de supresión, que estaba muy por encima de mis habilidades.

      Anabeth se tambaleó, pero no cayó. Su cabello se levantó ligeramente con el viento mágico, pero mantuvo la postura.

      —Magia contenida con éxito —dijo el hombre—. Está aprobada.

      —Gracias al caldero —susurró Ruth, con cara de pálida mientras se limpiaba las palmas en los muslos—. Mi vejiga ha intentado lanzar su propio hechizo de escape. Si se hubiera iluminado una runa más, me habría hecho pis fuera del círculo de protección.

      Beverly arqueó una ceja.

      —Bueno, al menos sabríamos que sigues siendo útil bajo presión.

      Anabeth salió del círculo, temblando, y alguien la acompañó de vuelta a su asiento. No perdí de vista que sus piernas se doblaron ligeramente.

      Miré hacia el frente y vi a Dolores observando la escena con un sutil gesto de asentimiento, con el rostro relajado y un tranquilo alivio. Probablemente se alegraba de que Hollow Cove no quedara en ridículo con la primera bruja evaluada.

      Una menos.

      Tragué saliva con dificultad.

      Solo quedábamos el resto.

      Mis ojos se desviaron hacia el círculo de tiza. Todavía vibraba débilmente con poder. Tarde o temprano, estaría de pie en él.

      Y no tenía ni idea de lo que verían cuando lo hiciera.
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      Las runas eran antiguas. Más antiguas que cualquier cosa que hubiera visto en Nueva York. Quizás más antiguas que cualquier cosa que hubiera visto en mi vida.

      Me agaché detrás de una pendiente de roca y musgo, con el aliento helado de Graymaw Ridge mordiéndome la nuca. La entrada al lugar estaba tallada en la base de la montaña. No era más que una losa de piedra oculta detrás de unos matorrales enmarañados y raíces cubiertas de nieve. Pero la energía que se escapaba por los bordes era extraña.

      Familiar. Violenta.

      Como si lo que estuviera sellado detrás esa puerta siguiera furioso.

      Conocía esa sensación.

      Mi mano se deslizó hacia el bolsillo de mi chaqueta, rozando el teléfono que no había revisado en más de una hora. Esa misma mañana, antes de desconectarme, le había enviado un mensaje a Tessa. Solo un mensaje rápido para decirle que estaba bien. No es que me sintiera bien. No podía. No sin ella.

      La echaba de menos más de lo que quería admitir. Echaba de menos su forma de pensar, su rapidez para descubrir las mentiras, cómo hacía que el mundo pareciera menos dañado, menos oscuro. No le había contado todo. No podía. Todavía no. Pero pronto lo descubriría.

      Y ahora, ella estaba allá en el pueblo lidiando con las pruebas de brujos.

      Ese mentalista empalagoso de Bastian, me había hablado de esas pruebas antes de retirarme. El consejo no tomaba medidas como esa sin motivo alguno. Y estaba totalmente seguro de que no habían elegido Hollow Cove por casualidad. Buscaban algo.

      Estaban ahí por mi hijo.

      Un gruñido se abrió paso en mi garganta, grave y áspero. Lo contuve.

      No se lo llevarían. No mientras yo siguiera respirando.

      No me preocupaba que Tessa aprobara sus pruebas. Ella quemaría el maldito lugar antes que dejar que alguien le dijera que no era suficiente. No, lo que me preocupaba era lo que ella podría hacerles a ellos. Mi mujer no alardeaba. Ni se asustaba. Y cuando se trataba de proteger a nuestra familia, no se detenía.

      Igual que yo.

      Y sí, sabía cómo se veía. El Consejo Gris había enviado agentes para investigarme. Habían enviado a sus perros a husmear mientras yo me escapaba por la puerta trasera. Para ellos, parecía que había huido. Como si estuviera ocultando algo.

      Que pensaran eso si querían. No me importaba las apariencias. Me importaban los resultados.

      Tessa se encargaría del consejo por ahora. Los distraería, los engañaría, quizás hasta los asustaría para que dijeran la verdad.

      Y cuando yo regrese, terminaré lo que había empezado.

      Yo soy el alfa. Mi trabajo es proteger lo que es mío.

      Y si los de la Orden pensaban que podían maldecirme, quebrarme y borrarme de mi propia vida, aprenderían muy rápido que yo no me quedo derrotado.

      Ellos tuvieron su oportunidad. Ahora era mi turno.

      Exhalé lentamente y busqué el pergamino en el bolsillo de mi chaqueta, el que me había dado Carl. Símbolos antiguos de la Orden, medio quemados en los bordes, pero con la información suficiente como para distinguir una secuencia, una forma de entrar.

      No necesitaba magia para leerlo. Solo sangre.

      La mía.

      Saqué una navaja de mi bota y me hice un corte en la palma de la mano, dejando que la sangre goteara sobre el sello rúnico grabado en la piedra. Durante un instante, no pasó nada. Entonces, el aire se movió. Las runas brillaron, primero con un rojo tenue y luego con un blanco intenso, antes de que la roca comenzara a temblar.

      La puerta se abrió con un chirrido.

      Adentro hacía más frío. Humedad. El tipo de oscuridad que se te pega a la piel y te susurra secretos al oído.

      Pero no necesitaba luz.

      Mi visión de hombre simio se activó al instante, dándoles forma a las sombras. Cada rincón, cada piedra irregular y cada maraña de telarañas brillaban con claridad cristalina en tonos plateados y grises. Tessa solía quejarse de eso. Decía que no era justo que yo pudiera caminar por una cueva completamente oscura como si estuviera paseando por una acera soleada. No se equivocaba.

      Pensar en ella me afectó más de lo que esperaba. Su voz. Su ingenio rápido. La forma en que inclinaba la cabeza cuando intentaba no reírse de mí, pero no lo conseguía. Y Darian... Maldita sea, extrañaba muchísimo a mi hijo. Sus manitas, su risa salvaje, la forma en que me miraba como si fuera el hombre más fuerte del mundo.

      Pero tenía que enterrar esos recuerdos. Tenía que hacer esto primero. Porque hasta que la Orden no desapareciera, por completo, nunca estarían a salvo. Ni Tessa. Ni nuestro hijo. Ni nadie.

      La Orden había venido por mí una vez. No iba a permitir que lo volvieran a hacer.

      Aunque eso significara arrastrar todo este maldito legado con mis propias manos.

      Mi mano se deslizó inconscientemente hacia mi costado, con los dedos presionando contra mis costillas. El lugar ardía, una pulsación baja y sorda que no había aparecido en semanas. No era dolor, exactamente. Más bien era como estática. Presión. Como si algo en lo más profundo de mí hubiera levantado la cabeza y olfateado el aire.

      Exhalé lentamente, apretando los dientes. Las paredes estaban impregnadas de magia antigua, magia de la Orden. Y lo que sea que me habían hecho, cualquier fragmento de esa maldición que aún vivía bajo mi piel estaba reaccionando.

      El aire se sentía más denso. Mi visión se agudizó, me costaba más respirar. Mis hombros se flexionaron, se pusieron tensos sin quererlo.

      La bestia que habitaba dentro de mí se agitó. No era una transformación completa, pero estaba cerca. Los músculos se tensaron, los tendones se tensaron debajo de mi piel como cuerdas demasiado apretadas. Mis uñas se clavaron en mis palmas. Podía sentir cómo se elevaba, esa presión oscura y familiar que se enroscaba como el humo en mi pecho. Se enroscaba en la parte baja de mi columna, hambrienta y temblorosa, lista para liberarse.

      Ahora no. Respiré lentamente y contuve el aire, presionando la espalda contra la pared de piedra más cercana. El frío me arañaba la piel a través de la chaqueta, anclándome al suelo y recordándome quién era. Quién seguía siendo.

      La maldición quería salir. No sabía por qué se avivaba allí, por qué mi sangre ardía con más intensidad, mi piel picaba como si no fuera mía y mis músculos se contraían como si recordaran un dolor que aún no había sentido. Este lugar... despertaba algo profundamente enterrado.

      Soren me había quitado la maldición, la había arrancado con su magia élfica y la había sellado. Pero no en su totalidad. Había quedado una astilla, un eco alojado en mis huesos.

      Y ahora, aquí, rodeado por la podredumbre de la Orden, había despertado.

      Apreté los puños, apreté la mandíbula y obligué al calor a retroceder. Lo obligué a retroceder.

      No había recorrido todo este camino para perder el control. Había venido en busca de respuestas. De la verdad.

      Y las obtendría. Aunque cada centímetro de este lugar arañara la parte de mí que ya no era del todo mía.

      El túnel se estrechó antes de abrirse a una amplia cámara circular, con el aire quieto y pesado por el peso de los años. Las paredes estaban cubiertas de estantes de piedra, repletas de rollos de pergaminos y tomos cubiertos de moho. Cajas rotas y muebles destrozados se amontonaban contra los bordes. Sacos de dormir, rígidos y podridos, estaban metidos en rincones tallados para descansar, olvidados por aquellos que una vez llamaron a este lugar su hogar.

      Las cenizas de un fuego apagado hace mucho tiempo yacían frías en medio del lugar, junto a una olla oxidada, como si aún esperara una cena que nunca llegaría.

      No había calor. No había olores. No había vida.

      Pero en otro tiempo este lugar había sido próspero. Los hombres simio entrenaban aquí. Comían aquí. Dormían aquí. Criaban a sus cachorros aquí. Podía sentir la historia como un latido fantasmal.

      Ahora solo quedaban huesos y silencio. Hacía mucho que habían muerto.

      Pero no habían sido olvidados. Al menos, no por mí.

      Y en medio de todo eso había un altar.

      Me acerqué lentamente. Las runas que cubrían su superficie no eran decorativas. Eran instrucciones.

      La Purga.

      En el momento en que vi la frase grabada en el lateral de la piedra, se me revolvió el estómago. Pasé los dedos por los símbolos tallados. No era solo una maldición. Era un maldito ritual.

      Estructurado. Repetido. Planificado.

      Lo que me habían hecho no había sido espontáneo ni desesperado. Era algo que habían perfeccionado, una forma de destruir a alguien desde su interior.

      Tragué saliva y examiné el altar. Debajo de un montón de cenizas y cera había unos pergaminos antiguos. Mis dedos rozaron las cuerdas agrietadas de los pergaminos que había en la estantería. La mayoría se desintegraron al tocarlos, marchitos por el tiempo y la podredumbre. Pero uno era diferente. Más pesado. Cargado. Estaba envuelto en una cuerda vieja y sellado con un símbolo, un simio plateado retorcido rodeado de fuego.

      El símbolo de la Orden, según me había dicho Carl.

      Lo agarré. El pergamino estaba rígido y oscuro por el paso del tiempo, con los bordes curvados como si hubieran sido quemados, pero había sobrevivido. Lo desenrollé con cuidado. Las marcas eran antiguas, toscas, primitivas.

      La lengua del Antiguo Hombre Simio.

      No lo había visto en años. La mayoría de nosotros ya ni siquiera podíamos leerlo. Pero mi madre me había obligado a aprenderlo. Decía que un jefe siempre debía conocer las palabras de sus antepasados.

      En aquel entonces, odiaba cada segundo que pasaba aprendiéndolo. Ahora, estaba agradecido.

      El título garabateado en la parte superior era bastante claro: La Purga de los Contaminados.

      Se me revolvió el estómago. Seguí leyendo, cada palabra traía consigo un recuerdo reciente de dolor y furia.

      Unión de almas. El rito de la inversión. Aislamiento. Ruptura.

      Todo estaba allí. Todo lo que me hicieron. El ritual no era solo un castigo. Era un protocolo. Diseñado para reducir a los más fuertes de entre nosotros a bestias. Controladas, atadas o eliminadas.

      Apreté el pergamino con tanta fuerza que se arrugó en señal de protesta. No solo me maldijeron. Lo planearon. Lo practicaron. Lo perfeccionaron. Para otros más.

      Quería gritar. Romper el pergamino por la mitad. Pero no lo hice. Todavía no. Porque era una prueba.

      Era el principio del fin... para ellos. Se acabó el escondite. Se acabaron las sombras. ¿La Orden quería monstruos? Pues habían creado uno.

      Enrollé La Purga de los Contaminados y lo guardé en el bolsillo interior de mi chaqueta. Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me dolió. Esos cabrones no solo me habían castigado. Habían seguido un guion, un sistema ritualizado de control. Y probablemente había otros. ¿A cuántos habían doblegado antes que a mí?

      Cuando me disponía a retirarme, algo llamó mi atención.

      Cerca de la base del estante de pergaminos, se había desprendido un trozo de piedra, dejando al descubierto una estrecha cavidad detrás. El polvo cubría los bordes, espeso e intacto. Pero algo dentro brillaba débilmente en la oscuridad, lo suficiente para que mi vista lo captara.

      Me agaché y metí la mano.

      Un segundo pergamino. Más antiguo que el primero. El papel era quebradizo y la tinta se había descolorido hasta adquirir un tono rojizo que me recordó desagradablemente a la sangre seca. Lo desenrollé con cuidado y leí lo que pude. No se trataba de un ritual. Parecían más bien notas, entradas fragmentadas, fechadas y firmadas con diferentes iniciales.

      Entonces lo vi.

      Una línea garabateada cerca del final:

      «El Testamento de Korr-Duun permanece sellado en el Salón de la Primera Sangre. Solo los dignos pueden abrirlo. Solo bajo la luna de sangre se conocerá su verdadera forma».

      Mi pulso se aceleró. El Testamento de Korr-Duun. Nunca había oído hablar de él, ni en las reuniones del consejo ni en las viejas historias de hombres simio que se transmitían en secreto. Lo que significaba que lo habían ocultado por una razón. Probablemente una muy buena.

      Seguí leyendo.

      «No es para los impuros. No debe ser tocado por aquellos de linaje debilitado. El testamento despertará la antigua forma... y con ella, la verdad».

      Así que eso era lo que buscaba la Orden. No solo el control. No solo la pureza de sangre. Querían la antigua forma. El legado original de los hombres simio, antes del consejo, antes de la civilización, antes de que todo quedara regulado por leyes y tratados.

      Lo que sea que fuera ese testamento, contenía la clave de algo antiguo. Algo peligroso.

      Y si lo encontraban antes que yo...

      Enrollé el pergamino y lo guardé con el primero. No. Eso no pasaría. Iba a encontrar el Salón de la Primera Sangre.

      Y si tenía que quemar a media Orden para conseguirlo, así sería.

      Me levanté, listo para irme, pero entonces me detuve.

      Un cambio en el aire. Silencioso. Sutil. Algo no estaba bien.

      Los finos vellos de la nuca se me erizaron. Mi bestia se agitó de nuevo, esta vez no con rabia, sino con una advertencia.

      No estaba solo.
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      —Iris Clairmont —llamó el mago con la vara con runas, y su voz resonó en las paredes del gimnasio como una sentencia en un tribunal.

      Miré a mi amiga bruja oscura, que se levantaba lenta y mesurada, como una leona antes de una pelea que sabe que va a ganar.

      —Tú puedes —le susurré, apretándole la mano brevemente antes de que se soltara.

      Hasta ahora, dieciséis brujos habían entrado en ese círculo brillante —diez mujeres y seis hombres—, todos con la misma postura rígida y los dedos temblorosos. Algunos temblaban. Otros sonreían como si no tuvieran nada que ocultar. Unos pocos hasta parecían aburridos, lo que me pareció muy sospechoso.

      Pero todos aprobaban. No estaba segura de qué aprobaban exactamente. El Consejo Gris no entregaba boletines de notas. Solo un gesto rígido con la cabeza y una nota garabateada en un portapapeles encantado, como si estuvieran contando ganado.

      Aun así, nadie había estallado en llamas ni había sido arrastrado esposado. Pequeñas victorias, supongo.

      Pero Iris no era como los demás. Todos ellos eran brujos blancos: estables, ligados a la naturaleza, seguros. Ella era una bruja oscura. Y aunque ser brujo oscuro no era precisamente ilegal, tampoco era algo que se celebrara. El Consejo Gris solía fruncir el ceño ante los de su clase. Decían que eran demasiado corruptibles. Demasiado propensos a cruzar la línea hacia la magia negra y no volver jamás.

      Quizás por eso quedaban tan pocos. Al menos, en Hollow Cove.

      Iris, como otros antes que ella, había obtenido su magia de los demonios del inframundo. No recolectaba hierbas bajo la luna llena ni extraía su fuerza de sus antepasados. Su poder era afilado. Peligroso. Tenía un precio, y el consejo lo sabía.

      Así que, cuando entró en ese círculo, no era solo otra bruja más que iba a ser examinada. Era un riesgo.

      Y ahora se adentraba directamente en una trampa disfrazada de prueba.

      —Vamos, nena —gritó Ronin desde las gradas—. Enséñales lo que puede hacer tu sexy culo de bruja oscura. —Se inclinó hacia adelante y anunció con voz alta y dramática—: Muy bien, empiezo la puja con cien dólares: apuesto a que achicharra la vara medidora y al menos las cejas de un auditor engreído.

      Todas las cabezas se giraron. Varios cambiaformas y hombres lobo intercambiaron miradas.

      Un hombre pálido con un atractivo antinatural, probablemente un vampiro, resopló.

      —Pongo ciento veinte si hace que alguno de ellos sude.

      —Yo me apunto —dijo otro paranormal al que reconocí vagamente como un hombre ciervo—. Cincuenta a que el círculo protector hace cortocircuito.

      Ronin sonrió ampliamente, ya recogiendo los billetes.

      —Damas y caballeros, hagan sus apuestas. El Consejo Gris no permite el entretenimiento, así que tendremos que crearlo nosotros mismos.

      Iris se giró lo justo para lanzarle una mirada que prometía dolor. Ronin respondió con un guiño y dos pulgares hacia arriba.

      Iris negó con la cabeza, puso los ojos en blanco y dijo:

      —Más tarde le echaré una maldición.

      Me incliné hacia ella y le dije:

      —Hazlo después de la auditoría. Así no te lo tomarán en cuenta.

      Iris me dedicó una sonrisa forzada y luego avanzó con pasos suaves y deliberados, haciendo sonar sus botas en el piso del gimnasio. Se acercó al borde del círculo dibujado con tiza y entró sin dudar, el mismo círculo donde Anabeth casi se había hecho pis y el brujo Iván parecía haber sufrido un derrame cerebral. El aire cambió, se volvió pesado y expectante, como si el propio gimnasio estuviera conteniendo la respiración. Las líneas de tiza a sus pies pulsaron una vez y luego se estabilizaron en un lento latido de luz dorada. Iris echó los hombros hacia atrás, apretó la mandíbula y fijó la mirada en la auditora de rostro impasible que tenía delante.

      Noté que Morgana se adelantaba ligeramente. Odiaba la forma en que miraba a Iris. Como si fuera un problema que resolver o, peor aún, una amenaza que eliminar.

      El mismo mago levantó su varita, con el rostro tan cálido y acogedor como una inspección fiscal.

      —Comienza el escáner de integridad del aura. No se muevan —dijo con voz monótona.

      La varilla de medición que tenía en la mano se iluminó, igual que con los demás, pero esta vez la luz no parpadeaba. Chisporroteaba.

      Un zumbido grave y quejumbroso llenó el espacio mientras las runas grabadas en la varilla parpadeaban erráticamente. Salieron chispas por la parte superior y el auditor frunció el ceño.

      —Tu aura es inestable —dijo—. Hay... interferencias.

      Por supuesto que las había. Iris no era una bruja blanca. No había sido criada entre flores silvestres, amaneceres y el árbol genealógico de la pureza mágica virtuosa. Era oscura, una prestataria de la magia del inframundo. Del tipo que el consejo apenas toleraba, y mucho menos comprendía.

      Iris se puso rígida y sentí cómo se me retorcían las entrañas. Un tenue destello de energía oscura se enroscó en sus dedos antes de desaparecer, como si su magia tratara de introducirse nuevamente en su piel. Se frotó los brazos, de repente pareciendo pequeña en el centro de aquel círculo brillante de tiza, con el abrigo demasiado pesado y la respiración acelerada. Su mirada se fijó en mí, solo por un segundo, y lo noté.

      El miedo. Ella sabía lo que se avecinaba.

      Demonios. Tenía que hacer algo. Pero si corría hacia ella con mi magia a tope, esto no terminaría bien ni para mí ni para los auditores. Y no olvidemos lo que me haría Dolores si le arruinaba esto, su primera auditoría mágica como alcaldesa de Hollow Cove.

      Tenía que quedarme donde estaba y pedirle a la diosa que Iris saliera victoriosa. Esperemos.

      El auditor frunció el ceño y se giró ligeramente para mirar a Morgana, que no se había movido ni un centímetro. Los ojos de la maga, oscuros e insondables, estaban fijos en Iris, como si la estuvieran diseccionando por dentro. No hubo ningún gesto. Ni una palabra. Solo una mirada fija e inquebrantable que le dijo al auditor todo lo que necesitaba saber para continuar.

      —Procedemos a la prueba de restricción —dijo el auditor con rigidez, dando un paso atrás. Y me di cuenta de que ya no cambiaban de auditor.

      —Ay, no —susurró Ruth—. No puedo mirar. —Se tapó la cara con las manos—. La última vez que vi a alguien retorcerse así fue cuando nuestro viejo gallo fue alcanzado por un rayo. Nunca volvió a cantar bien.

      Dolores ni siquiera giró la cabeza.

      —Si no te callas, Ruth, te juro que te freiré el lóbulo frontal y te lo serviré con perejil.

      Ruth bajó las manos y parpadeó.

      —No hace falta que seas tan gráfica. Ya estoy estresada.

      —Bien —espetó Dolores—. Quédate así. Te mantendrá callada.

      Beverly estaba acomodada en su asiento, mostrando todos sus atributos y lanzándole besos a la audiencia al otro lado del gimnasio como si fueran los jueces de un concurso de belleza mágico.

      —Queridos —dijo con voz melosa—. Si buscan diversión y poder peligroso, tengo suficiente para hacer que se olviden de sus propios nombres.

      Uno de los auditores masculinos se limpió la baba de la boca.

      —Zorra —murmuró Ruth, con las manos todavía tapándose los ojos.

      Volví a centrar mi atención en Iris, justo cuando un rayo de magia azul pálido la golpeó en el pecho. Iris se tambaleó. Los otros brujos apenas se inmutaron ante el mismo hechizo. Pero su magia lo combatió. Unos tentáculos negros se extendieron a su alrededor, azotando como unos látigos enroscados hechos de humo y llamas. El círculo se encendió peligrosamente y varios magos del consejo se pusieron de pie, murmurando entre dientes.

      —Iris —susurré, agarrándome al borde de la silla—. Aguanta.

      Mi amiga bruja oscura asintió. Le temblaban las manos. Apretó los dientes. El hechizo de supresión volvió a latir, esta vez con más fuerza, y ella cayó de rodillas.

      —Se ha detectado resistencia a la inversión —gritó el auditor, alzando la voz por encima del silbido de la magia—. Intentando neutralizar la fuente externa.

      —¿Fuente externa? —dije bruscamente, levantándome a medias de la silla—. ¿Qué demonios significa eso?

      Iris tenía los ojos muy abiertos, la boca entreabierta por el dolor y los dedos temblorosos a los lados. Todo su cuerpo parecía atrapado en una tormenta silenciosa, como si la estuvieran desgarrando por dentro. No gritó. Era demasiado orgullosa para eso. Pero lo noté en la tensión de su mandíbula, en el destello de pánico que intentaba ocultar con todas sus fuerzas.

      —Siéntate —siseó Dolores a mi lado, con voz baja y urgente—. No hagas una escena.

      —Le están haciendo daño —respondí con voz temblorosa—. Ella está intentando mantenerse en pie mientras la queman por dentro, ¿y tú quieres que me quede aquí sentada?

      Dolores me miró fijamente, con una mirada fría y penetrante.

      —Sí. Porque, a diferencia de ti, yo tengo todo un pueblo que proteger. Si te levantas y gritas, te apuntarán con esas varas a ti y empezarán a hacer preguntas que no podemos permitirnos.

      —¿Cómo que no podemos permitirnos? —susurré con dureza.

      —Quiero decir —dijo con voz tensa— que he pasado años manteniendo a Hollow Cove fuera de la mira del Consejo Gris. No voy a permitir que un arrebato emocional inoportuno ponga todo en peligro. Ahora no.

      Apreté los puños sobre mi regazo y mis uñas se clavaron en las palmas mientras miraba a Iris. Le temblaban las rodillas, tenía la piel pálida y brillante por el sudor, y los labios apretados en una línea tan fina que era prácticamente invisible.

      No solo la estaban poniendo a prueba. La estaban castigando.

      Y se suponía que todos debíamos fingir que todo estaba bien.

      Iris había usado magia que no debía. Runas prohibidas. Hechizos demoníacos. Todo para ayudarme, para salvar este pueblo.

      Y ahora estaba pagando el precio.

      Mierda. Me moví en mi asiento e incliné el cuerpo hacia adelante. Me sentía como toda una idiota. Iris no debería estar sufriendo por mi culpa.

      —Tessa.

      Me giré hacia la voz de Ronin, que se levantaba de las gradas. Su rostro había perdido todo su habitual encanto arrogante. Parecía consternado. Peligroso.

      —¿Qué están haciendo? ¿Le están haciendo daño? ¿Van a lastimar a mi bruja?

      Se me encogió el corazón.

      —Ronin, no —dije, tratando de mantener la voz firme—. Quédate ahí. Déjalos terminar. Todo saldrá bien.

      Pero yo sabía que no iba a salir bien. Podía sentirlo: el zumbido de la magia inestable vibrando en las suelas de mis botas. Lo que le estaban haciendo a Iris no era un escaneo limpio y ordenado. Era invasivo. Brutal.

      Ronin no se sentó. Se quedó de pie en el borde del escalón superior, como si estuviera calculando la forma más rápida de llegar hasta ella. Apretó los puños y apretó la mandíbula.

      —Si se cae, si grita, voy a ir.

      Dolores se volvió hacia mí y entrecerró los ojos.

      —Mantén a tu amigo vampiro bajo control —espetó.

      No respondí. Porque yo también estaba conteniéndome a duras penas.

      Iris bajó la barbilla. Su respiración se aceleró y se volvió superficial. Sus brazos se sacudieron una vez más.

      Dolores se inclinó y susurró:

      —No vas a montar una escena. ¿Me oyes?

      —Le están haciendo daño —susurré con voz temblorosa por la rabia.

      —Sobrevivirá —respondió Dolores, con el rostro impasible—. Pero si te metes, tú no. Y entonces empezarán a investigarnos a todas.

      Volví a mirar a Iris. Mi mejor amiga. Esto se iba a poner muy feo.

      —Administrando runa de supresión —dijo el mago con voz plana.

      —¿Qué? —jadeé, levantándome a medias de la silla—. Espera, eso es demasiado...

      Mi mente ya iba a toda velocidad. Runa de supresión. Había leído sobre eso. Estaba enterrada en una de las entradas restringidas de la base de datos de Merlín. Una runa peligrosa grabada en un lenguaje arcano, diseñada para atar la magia de una bruja, no para bloquearla, sino para suprimirla. Lentamente. Dolorosamente. Como cuando cierras un grifo hasta que solo gotea, mientras la presión sigue aumentando por dentro.

      El cuerpo se rebelaba. La magia se rebelaba. La mayoría de los brujos apenas sobrevivían la primera hora con una de esas runas. No estaba pensada para dar una lección. Estaba pensada para castigar.

      —Mierda —Me invadió el horror. Me giré bruscamente hacia Dolores—. Tú lo sabías. Sabías que lo harían. ¿Por qué no nos lo dijiste?

      El rostro de Dolores se había puesto pálido, sus dedos se aferraban con fuerza a los brazos de la silla.

      —No pensé que lo harían —susurró.

      —Pues lo hicieron —siseé—. Y si crees que me voy a quedar aquí sentada mientras la destrozan... —Me levanté de la silla, dispuesta a intervenir, a hacer algo.

      Ronin ya había bajado dos escalones de las gradas, con la voz aguda por el pánico.

      —¿Qué carajos es una runa de supresión?

      —¡Es malo! —grité, con la mirada fija en el mago, que ahora sostenía un talismán brillante con una inscripción negra y rizada—. Estrangula la magia de una bruja desde dentro.

      —¡Iris! —gritó Ronin, y pude ver cómo cambiaba el peso de un pie a otro, a punto de salir corriendo.

      Pero entonces el auditor hizo un gesto.

      La runa se encendió.

      Y todo se fue al infierno.

      El mago nos ignoró. Levantó su varita y trazó un símbolo afilado en el aire, uno que reconocía demasiado bien. La runa de supresión cobró vida, irregular y angular, brillando con la luz fría y cruel de la magia antigua. El aire a su alrededor se enrareció, como si hubieran succionado el oxígeno de la habitación.

      Y entonces se movió.

      No solo tocó a Iris. Se estrelló contra su pecho, clavándose en su piel y brillando durante una fracción de segundo antes de desaparecer bajo la superficie.

      Iris se arqueó con un grito ahogado, sus miembros se sacudieron como si la hubiera alcanzado un rayo. Su abrigo revoloteó a su alrededor como si lo hubiera atrapado el viento. Sus ojos se abrieron de par en par, ardientes de pánico y dolor, antes de ponerse en blanco.

      Las rodillas le fallaron. Todo su cuerpo temblaba violentamente, como si algo dentro de ella estuviera luchando por salir. Y entonces, como una marioneta a la que le han cortado los hilos, se derrumbó en el círculo, encogida sobre sí misma.

      Durante un segundo, nadie se movió. Entonces Morgana Draeven se levantó de su asiento, con una expresión indescifrable.

      —Ha sido marcada para una evaluación más exhaustiva —anunció la auditora con frialdad—. Debido a su comportamiento mágico irregular y su inestabilidad.

      Me quedé mirando, conmocionada y furiosa, con las manos temblorosas.

      Beverly se inclinó hacia mí, con los ojos muy abiertos.

      —Bueno —dijo con voz débil—. Qué manera de echar a perder las cosas.

      —¡Iris! —grité, lanzándome hacia delante, pero Ronin ya se había adelantado y saltó las gradas.

      El mago que había lanzado el hechizo levantó una mano.

      —No interfieran. La reacción del sujeto está dentro de los parámetros aceptables.

      —Al diablo con tus parámetros —ladró Ronin, con la voz entrecortada por el pánico, los puños apretados y temblando como si se estuviera conteniendo con la fuerza de su voluntad—. ¿Qué demonios le has hecho?

      —Ay, no. Esto le pasó a Myrtle Binder en el 74 —dijo Ruth detrás de mí, con un tono una octava más alto de lo habitual—. Le lanzaron una de esas runas de supresión. Nunca volvió a despertar. Se pasó el resto de su vida sentada en su mecedora, cantando canciones infantiles y babeando en su taza de té.

      —Eso no ayuda, Ruth —refutó Beverly, aunque se había quedado pálida.

      Apenas podía escucharlas. Tenía los ojos clavados en la figura inmóvil de mi mejor amiga, tumbada en ese círculo.

      —Juro —susurré, con rabia en cada palabra—, que si no se despierta...

      —Tessa —advirtió Dolores con mucha seriedad, interponiéndose entre nosotros—. No lo hagas. No ahora.

      —¿Ah sí? —siseé, entrecerrando los ojos—. Se está muriendo, Dolores.

      —No se está muriendo —dijo Dolores, mirando por encima del hombro a Morgana y los otros magos. Se volvió lentamente hacia mí—. Solo está... reaccionando a la runa.

      —No se ha movido —gruñó Ronin, cuyo pánico se había convertido en furia.

      Miré a Bastian, esperando que interviniera para decir algo, lo que fuera, después de lo que le acababan de hacer a Iris. Pero permaneció exactamente donde estaba, con los brazos cruzados y la mirada aguda, observando en silencio como si todo esto fuera parte de algún experimento retorcido. Garabateó algo en su cuaderno, con el rostro impenetrable. Era como ver a alguien tomando notas durante un incendio.

      Di otro paso adelante, con la magia chispeando en mis dedos.

      —Voy a matarlo. —Miré con ira al mentalista, que arqueó una ceja ante mi amenaza. No tenía ni idea de con quién se estaba metiendo.

      —No, no lo harás —dijo Dolores, agarrándome del brazo. Luego bajó la voz y añadió—: Empeorarás todo. Piensa en Darian. Piensa en el resto de nosotros.

      Eso fue lo único que me detuvo. Pero no podía apartar la mirada. Iris yacía inmóvil. Demasiado inmóvil.

      Y entonces las luces del gimnasio parpadearon. La runa de su pecho volvió a brillar, débilmente, pero pulsando.

      —Eh... —susurró Ruth—. No creo que eso debiera pasar.

      Entonces Morgana Draeven se puso de pie.

      —Las auditorías han concluido por hoy.

      Decenas de voces estallaron a la vez: preguntas, protestas, murmullos ahogados de miedo.

      Morgana levantó una mano y el lugar volvió a quedar en un silencio inquietante.

      —Se reanudarán mañana a las ocho en punto —continuó Morgana—. Los brujos deben regresar aquí y esperar nuevas instrucciones. Su mirada se fijó en mí, específicamente en mí, y se quedó allí, inexpresiva e indescifrable.

      No parpadeé.

      Detrás de mí, Ronin se arrodilló junto a Iris y la abrazó con delicadeza, apretando tanto la mandíbula que pensé que se le romperían los dientes.

      Iris seguía sin despertarse.

      Y mientras la multitud comenzaba a salir bajo la mirada de acero de los matones del Consejo Gris, yo me quedé clavada en el sitio, con el peso de lo que acababa de pasar anclándome al piso.

      No era una prueba.

      Era un mensaje.

      Y mañana, yo sería la siguiente.
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      —Estoy bien, de verdad —dijo Iris, acomodándose para quedar sentada en el sofá—. Ya no me duele.

      Mentirosa.

      Ronin, que la había cargado en brazos como recién casados hasta Casa Davenport cinco minutos antes, parecía que estaba a punto de cometer una heroica matanza, no había dicho ni una sola palabra. Ni una. Tenía la mandíbula apretada, las fosas nasales dilatadas y parecía estar a dos segundos de arrancarle los miembros a Morgana Draeven y usarlos como fregona.

      ¿Y sinceramente? Yo no lo habría detenido.

      En cuanto la puso en el piso, Iris abrió los ojos como si le hubieran dado una descarga con un desfibrilador. Estaba pálida, un poco desorientada y, claramente, intentando restarle importancia a todo el asunto de haber sido marcada mágicamente y haber quedado inconsciente, como si se tratara de un leve resfriado.

      El primer día de esas malditas auditorías había salido peor de lo que podía imaginar. Todas las demás brujas, esas chicas buenas que llevan el sello de aprobación del consejo, habían pasado sin problemas. Ni una ampolla.

      ¿Pero Iris? A mi amiga la habían atacado con una runa de supresión. El tipo de cosa que solo había leído en los rincones más profundos y polvorientos de la base de datos de Merlín.

      Y mañana me tocaría a mí. Ay, qué alegría. Voy a preparar mi mejor atuendo contra sigilos aniquiladores de almas.

      La única noticia medianamente buena era que la casa no había quedado reducida a escombros mientras estábamos fuera. Lo cual, en mi mundo, contaba como una gran victoria.

      Cuando entré en la sala, vi por qué.

      Darian estaba en el piso, boca abajo, con los puños gorditos apretados contra la alfombra mientras emitía pequeños gruñidos, como si intentara levantar la mesa de centro con la pura fuerza de su voluntad. Y a su lado, mi padre estaba sentado con las piernas cruzadas, muy complacido.

      Estaban rodeados por un círculo de objetos domésticos flotantes, libros, cucharas, una maceta con los lirios africanos de Ruth e incluso algunas almohadas.

      —Eh... —dije, levantando las cejas—. ¿Qué está pasando aquí exactamente?

      Bueno. No era el tipo magia que hizo girar al abuelo como ventilador de techo, pero definitivamente estábamos subiendo de nivel.

      —Lo estoy entrenando —respondió mi padre sin siquiera mirar atrás—. Tú misma lo dijiste. Activó una línea ley. Este niño es más que magia. Es algo completamente diferente. Y si va a sobrevivir a lo que se avecina... tendrá que estar preparado.

      Y eso me hizo pensar.

      —Pareces muy bueno en esto —dije lentamente—. ¿Considerarías encargarte de todo su entrenamiento?

      Sí, me estaba aprovechando de la situación. Sin vergüenza alguna. Pero, él era el abuelo de Darian. Eso tenía sus ventajas. Como ser su niñero de por vida y, al parecer, su campamento de entrenamiento mágico.

      Además, con todo lo que estaba pasando —mi esposo desaparecido, las pruebas de brujos, la amenaza inminente de los magos burócratas que odiaban a los demonios— necesitaba ayuda.

      Mi padre demonio me analizó el rostro más de lo normal y finalmente dijo:

      —Déjame pensarlo.

      Lo tomé como un sí.

      Cargué a Darian justo cuando mi padre desaparecía por la puerta del sótano. Mi hijo chilló y aplaudió como si acababa de decirle que había pastel de chocolate para cenar. Lo cual, sinceramente, no me parecía mala idea.

      Darian saltó de mis brazos y corrió a la cocina mientras Ruth entraba apresurada en la sala con un vaso lleno que contenía algo ligeramente morado y con una espuma inquietante.

      —Bébete esto —dijo, entregándoselo a Iris como si fuera un mojito recién hecho y no lo que yo sabía que era el contenido repugnante y burbujeante de un caldero.

      Iris tomó el vaso con una mirada recelosa.

      —¿Qué tiene esto?

      —Solo unos potenciadores mágicos. Un poco de raíz de hierro. Una pizca de trébol del diablo. Ah, y una pizca de sudor de salamandra. Para darle sabor.

      Iris parpadeó.

      —¿Dijiste sudor?

      —No hagas preguntas cuyas respuestas no quieres saber —le dije, aliviada más allá de lo que puedo expresar con palabras de que, por primera vez, no tuviera que ser yo quien agarrara el vaso.

      Hay que reconocer que Iris se bebió el tónico como una campeona, aunque tuvo que hacer un gesto de asco, fruncir el ceño dos veces y contener las lágrimas.

      —Sabe a axila de cadáver.

      —Gracias —dijo Ruth con orgullo—. Eso significa que está funcionando.

      Me acerqué al sofá.

      —Oye, Iris. Tengo que preguntarte algo... ¿tienes alguna marca? ¿Una marca mágica? ¿Como una cicatriz o un símbolo?

      Frunció el ceño.

      —No que yo haya notado. —Se levantó la camiseta para comprobar su torso, dejando al descubierto una franja limpia de piel pálida—. ¿Ves? No hay nada.

      —Yo no estaría tan segura —dijo Ronin, inclinándose hacia adelante—. Gira la cabeza.

      Iris hizo eso y Ronin se inclinó, apartándole el pelo. Apretó la mandíbula.

      —Ahí. En la clavícula.

      Me incliné y también lo vi.

      Una tenue marca negra, irregular y curvada como un rayo agrietado, grabada justo debajo de la piel.

      La runa de supresión.

      —Mierda —susurré. Me enderecé y clavé la mirada en Dolores—. Deberías habernos avisado.

      Dolores se puso rígida y cruzó los brazos.

      —Te dije que esto iba a ser malo.

      —Sí —refuté—. Dijiste que sería malo. No dijiste que sería devastador. No dijiste que sería una runa grabada en el hueso.

      Levantó las manos.

      —¡No me eches la culpa a mí por la locura del consejo! ¡He pasado las últimas veinticuatro horas apagando incendios y tratando de evitar que este pueblo se desmorone!

      —Al menos podrías habernos dicho qué nos esperaba —le grité mientras se daba media vuelta y caminaba furiosa hacia la cocina.

      Dolores se sirvió una copa de vino con el aire de alguien que tenía toda la intención de bebérsela entera.

      —Ya te lo dije. No pensé que fueran a hacerlo.

      —Te equivocaste —dije.

      Beverly ya estaba en la mesa de la cocina con su copa, meneándola perezosamente y suspirando.

      —Sinceramente, si van a ser malvados, al menos podrían ser atractivos. Lo único que seducían esos magos era mi voluntad de vivir.

      —Tú intentaste lanzarle besos a un tipo que parecía una papa hervida —resopló Ruth.

      —Tenía potencial —dijo Beverly, imperturbable—. Con un sombrero. Y quizás una perilla. Podría funcionar.

      Me giré hacia Iris, que ahora se estaba secando la clavícula con un paño húmedo.

      Esa marca... no era solo una advertencia. Era una correa, una maldición silenciosa cosida a su piel, y me aterrorizaba.

      Iris captó mi mirada y encogió los hombros.

      —No pasa nada —dijo con indiferencia—. He pasado por cosas peores. Una vez invoqué a un demonio ninfa por accidente. Esa cosa me dejó marcas de quemaduras en...

      —Iris —dije en voz baja—. Estás temblando.

      Sus dedos se detuvieron sobre la tela, solo por un segundo. Luego siguieron temblando.

      —Estoy bien.

      No, no estaba bien. Ni un poco. Tenía la voz tensa y no me miraba a los ojos.

      Ronin estaba dando vueltas por la sala y de repente se giró.

      —Estas runas deberían ser ilegales —gruñó—. Le hacen daño. ¿Cómo se permite eso? ¿Cómo se permite todo esto?

      —No lo son —dije, aunque no estaba segura de ello—. No deberían serlo. Pero el Consejo Gris escribió las reglas... y ellos las hacen cumplir.

      Ronin se detuvo, con los puños apretados a los lados.

      —Entonces quizás sea hora de que alguien rompa algunas.

      Tragué saliva con dificultad. Nada me gustaría más que golpear unas cuantas caras engreídas de magos, preferiblemente sus pelotas. Eso si es que tenían. Parecía que Morgana era la que tenía las pelotas. Ella tomaba las decisiones. Eso era obvio.

      Pero no era tan sencillo.

      —Créeme —dije en voz baja—. Si pudiera acabar con todo el consejo yo sola, lo haría.

      Ronin no sonrió. Yo tampoco.

      Saqué mi teléfono y miré la pantalla en blanco durante un momento antes de escribirle otro mensaje a Marcus.

      Yo: ¿Dónde estás? Dame una señal de que estás bien. Por favor. Le pedí a Campanita que se llevara tu vieja sudadera, con la esperanza de que ella pueda despistarlos. Sigo sin saber nada de ti. Empiezo a preocuparme.

      Pulsé enviar y miré la pantalla. No había respuesta. Nada. Ni tres puntos. Ni un pitido. Ni un mensaje sarcástico diciéndome que me relajara o que él también me extrañaba. Solo el frío y brillante silencio de un hombre que se había desvanecido en el aire para luchar en una guerra de la que no quería hablarme.

      Puse el teléfono lentamente sobre la mesa, con el pecho oprimido. Marcus andaba por ahí, en algún lugar, haciendo lo que siempre hacía y protegiendo a las personas que amaba: su familia, este pueblo, a mí. Y yo lo odiaba por eso. No de verdad. No de forma seria. Pero odiaba no saber dónde estaba. O a qué se enfrentaba. Odiaba que pensara que tenía que hacer esto solo.

      Simplemente... lo extrañaba. Y no solo lo extrañaba, como si deseara que estuviera aquí para acariciar su glorioso cuerpo con mis manos. Bueno, tal vez un poco.

      Pero extrañaba su voz, el peso constante de su presencia a mi lado. La forma en que siempre sabía cuándo necesitaba que alguien me abrazara o cuándo necesitaba espacio para poder explotar en paz.

      Extrañaba a mi mejor amigo.

      ¿Y lo peor? No solo se había ido. Se fue sin decirme por qué. Sin decirme a dónde iba. Y ahora yo estaba aquí atrapada, indefensa, mientras el Consejo Gris hurgaba en mi vida como si fuera algún tipo de experimento científico mágico.

      Aún podía ver a Bastian Reyes en mi mente, allí en el gimnasio, de pie a un lado mientras sus preciados compañeros del consejo marcaban a mi amiga como si fuera un electrodoméstico defectuoso. Ni siquiera se inmutó. Se quedó allí, tranquilo y sereno, con su camisa hecha a la medida y su aire de detective, como si no fuera nada personal.

      Pero lo era. Era muy personal.

      Me aparté de la ventana, con el corazón latiéndome con fuerza mientras mis pensamientos daban vueltas en el mismo círculo sin salida. ¿Y si Marcus estaba herido? ¿Y si algo había salido mal? ¿Y si no volvía?

      No. No iba a pensar en eso.

      Era fuerte. Demasiado terco para morir. Demasiado alfa como para permanecer derrotado por mucho tiempo.

      Pero demonios, Marcus. Vuelve a casa.

      Y ahora que lo pensaba...

      —Campanita todavía no ha regresado —dije, mirando a mi alrededor.

      —Ella va a estar bien —dijo Ruth, pasando por la cocina con una bandeja de galletas de diferentes tipos y lo que parecía harina en la barbilla. Le dio una a Darian sin mirar—. Seguro que se distrajo con algo brillante. Le encanta todo lo que brilla.

      —¿En serio? —preguntó Beverly, girando su copa de vino—. Quizás eso explique la desaparición de mis pendientes dorados de la suerte.

      —¿Tienes pendientes dorados de la suerte? —se burló Dolores—. ¿Por qué?

      Beverly encogió los hombros.

      —Porque sí. Siempre que me los pongo, tengo suerte.

      Normalmente, eso habría provocado una respuesta sarcástica o un aplauso de Ronin, pero mi amigo medio vampiro se quedó en silencio, mirando a su novia como si fuera a perderla de nuevo.

      En ese momento, vi a Hildo sentado junto a su plato de comida, con las orejas pegadas a la cabeza y la cola moviéndose rápidamente detrás de él.

      —Hildo se ve hambriento —dije, aunque parecía más furioso que hambriento.

      —Le ofrecí las sobras de la quiche de espinacas —dijo Ruth—. Me mandó al diablo.

      El gato negro levantó la cabeza.

      —No como sobras.

      —Está bien —dijo Ruth, poniendo los ojos en blanco—. Te haré una tortilla.

      Hildo se animó.

      —Con queso extra, por favor.

      Mi sonrisa se desvaneció rápidamente cuando volví a mirar a Iris y a la marca en su piel.

      —Ruth —pregunté de repente, volteando hacia la reina de las pociones de la casa—. ¿Se pueden revertir las runas de supresión?

      Mi tía dudó, solo un instante.

      —En teoría, quizás —respondió lentamente—. Pero son complicadas. Antiguas. La mayoría de los métodos de reversión están guardados bajo llave en los archivos del consejo, e incluso así... no son perfectos.

      —¿Cómo que no son perfectos?

      Ruth encogió los hombros con timidez.

      —A veces funciona. Otras veces te deja con la magia revuelta. O con el cerebro revuelto.

      —Qué reconfortante —suspiré, frotándome las sienes.

      Iris se arropó mejor con la manta y me dedicó una débil sonrisa.

      —No pasará nada. Simplemente... mantendré un perfil bajo.

      Claro. Como si una bruja oscura débil con una runa brillante fuera un ejemplo de «perfil bajo».

      Dolores, que había estado paseándose en silencio por la cocina con el ceño fruncido, finalmente volteó hacia nosotros.

      —Las runas de supresión no solo son complejas. Son peligrosas. Solo he visto unos pocos casos en toda mi vida. Y eso fue hace décadas. Pero... —Miró hacia su despacho al final del pasillo—. Voy a consultar mis tomos más antiguos. Quizás encuentre algo.

      —Gracias —dije, al ver a Darian sentado en el piso junto a Hildo. El gato familiar negro estaba sentado, moviendo la cola, observando a Ruth que se afanaba en los fogones. Darian estaba sentado con las piernas cruzadas a su lado, las manos en el regazo, con un aire demasiado sereno para un niño pequeño. Su mirada se desvió hacia los fogones, como si él también estuviera esperando una tortilla. Probablemente era así.

      Genial. Mi hijo y mi gato familiar demoníaco habían sincronizado sus horarios de hambre.

      —Pero tengan esto claro —añadió Dolores, con voz más aguda, volviendo a llamar mi atención—. Si manipulamos esa runa, Morgana lo sabrá. Así la hicieron.

      —No me importa —la miré fijamente—. Si hay alguna forma de defendernos, si esta auditoría es solo una excusa mezquina para controlarnos, quiero saber todos los resquicios que no han sellado.

      Dolores asintió con renuencia.

      —Lo buscaré esta noche.

      —Gracias. —Se me ocurrió una idea—. Dolores —dije lentamente, manteniendo la calma a pesar del pánico que me invadía—, ¿cuánto tiempo duran estas runas? ¿Unos días? Luego desaparecen. ¿Verdad? Y la bruja vuelve a la normalidad. ¿Verdad?

      Miré a Iris y Ronin. Ambos se habían quedado quietos. Querían saberlo, igual que yo.

      Volví a mirar a mi alta tía cuando no respondió. Sus ojos se fijaron en Ruth, que de repente encontró algo fascinante en su manga. Beverly bebió de su copa de vino como si fuera un salvavidas y evitó mi mirada por completo.

      —Dolores —dije, ahora con más firmeza—. ¿Cuánto tiempo?

      Dolores exhaló y finalmente me miró a los ojos.

      —No estoy segura.

      La observé durante un momento.

      —¿Cómo que no estás segura? ¿Qué demonios significa eso? ¿No se supone que tú eres la bruja que lo sabe todo? —Sí, iba a usar esa carta.

      —Exactamente lo que acabo de decir —respondió Dolores—. Puede ser que el hechizo se desvanezca con el paso de unos días. Y puede ser... —Se calló y suspiró— que eso no suceda.

      La miré fijamente.

      —¿Entonces podría ser permanente?

      —Se trata de magia antigua del Consejo Gris —dijo con severidad—. No es precisamente algo de lo que se impriman manuales.

      Iris se movió en el sofá y la manta se le resbaló ligeramente de los hombros.

      Y, de repente, no era solo la ira la que latía en mis venas. Era el miedo. Porque si le habían hecho eso a ella, ¿qué me harían a mí?

      Ronin se puso de pie bruscamente, y su silla chirrió al rozar el piso.

      —Increíble —refutó—. Ya pasó por un infierno con su propia familia. Le borraron la memoria. ¿Y ahora me dicen que podría quedarse con esa marca para siempre? ¿Que no podrá usar su magia? —Su voz se quebró al final, no por debilidad, sino por rabia.

      Dolores levantó la vista de su copa de vino, sorprendida.

      —Yo no dije...

      —Tampoco dijiste que no —replicó él, paseándose por el lugar—. ¿Nos estás diciendo que tal vez, tal vez, el consejo le ha robado sus poderes y ni siquiera sabes si se puede revertir?

      —Aún no sabemos nada con certeza —respondió Dolores con un tono severo, tratando claramente de mantener la compostura—. Y gritar no va a servir de nada.

      —Tampoco sirve de nada quedarnos de brazos cruzados mientras marcan a las personas que amamos —gruñó él.

      Iris, pálida pero alerta, extendió la mano y le tocó ligeramente la mano.

      —Ronin —dijo en voz baja—. No pasa nada.

      —¡No, no está bien, demonios! —dijo él con la mandíbula apretada.

      Los miré a ambos, con el corazón encogido.

      Porque la verdad era que no sabíamos qué vendría después. Ni con las auditorías. Ni con las runas. Ni con nada.

      Pero yo sabía una cosa. Estaba harta de dejar que el Consejo Gris se llevara lo que quisiera, aunque tuviera que quemar el maldito libro de reglas para detenerlos.

      —Hablando de sellar cosas —anunció Beverly—. Tengo una cita.

      Arqueé una ceja.

      —¿Tuviste tiempo de concertar una cita? —Parece que la vida amorosa de mi tía nunca se detiene.

      —Uno de los magos auditores —dijo con apariencia despreocupada, ahuecándose el pelo en el espejo del pasillo—. El alto, con mirada pensativa y su concentración en los hechizos colgando de su cinturón como una promesa. Dejaría que me presente una queja, justo después de que arruine mi reputación.

      Ruth contuvo el aliento.

      —Beverly, eres una traidora.

      Beverly sonrió con malicia.

      —Por favor. No estoy traicionando a nadie. Estoy recopilando información. Información de primera mano. Ya sabes a qué me refiero. —Se rio entre dientes.

      Puse los ojos en blanco.

      —Eres imposible.

      —Pero esencial para la moral —continuó Beverly, pavoneándose hacia la puerta con un guiño—. Alguien tiene que mantenerse de buen ánimo durante las Pruebas del Destino.

      Dolores se pellizcó el puente de la nariz.

      —Estamos condenadas.

      Miré a Iris, que seguía pálida y temblando bajo la manta, y volví a mirar hacia la cocina, donde mi teléfono permanecía en silencio. Todavía no tenía noticias de Marcus. Ni rastro de él.

      Cuando más lo necesitaba, no estaba.

      Y lo que sea que viniera a continuación, tendría que enfrentarlo sin él.
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      Después de varias horas conduciendo por las sinuosas carreteras de las montañas Adirondacks, estacioné el Jeep al borde de lo que apenas parecía un camino de tierra y seguí mi camino a pie.

      El valle escondido de Dreadpine Reach era exactamente eso: escondido. No había señales ni indicaciones. Solo kilómetros de silencio y una tensión que se clavaba en la piel.

      El aire nocturno era más frío allí. Quizás era por la altitud. O quizás por el frío que produce saber que los fantasmas te observan.

      Me detuve un momento, girándome lentamente en la oscuridad mientras escudriñaba entre la fila de los árboles.

      En Graymaw Ridge lo había sentido. Una presencia, lejana pero deliberada. Algo me había estado observando. Esperaba haberlo despistado durante el trayecto, pero la inquietud no me abandonaba.

      Ahora escudriñaba las sombras, mis ojos de hombre simio atravesaban la oscuridad en busca de movimiento, de un aliento, del peso de otra presencia.

      Nada. Solo el viento susurrando entre los pinos y las rocas. Sin embargo, no bajé la guardia.

      Avancé silenciosamente entre los pinos, con el suelo irregular y agrietado por el paso del tiempo. El bosque se había vuelto menos espeso desde hace unas horas, dando paso a acantilados irregulares y rocas de pizarra. No había rastro. No había camino. Solo el instinto y el débil calor palpitante que se agitaba en lo más profundo de mis huesos, como si algo me llamara.

      No sabía si eran los residuos de la maldición o mi ADN de hombre simio, pero lo sentía. Así que lo seguí.

      El pergamino mencionaba unas coordenadas grabadas con el código de Antiguo Simio. Las había descifrado utilizando viejos trucos del clan, que no había vuelto a utilizar desde que era un adolescente que intentaba impresionar a su padre.

      Al final, aquel conocimiento me había servido para algo.

      Por encima de mí, la luna luchaba por salir entre las nubes. No se escuchaba nada más que el crujir de mis botas y el ritmo constante de mi respiración.

      El Salón de la Primera Sangre. Así lo llamaba el pergamino, el lugar donde todo había comenzado, donde el linaje del primer hombre simio quedó sellado en piedra y juramento. La Orden creía que era sagrado. Puro. Y ahora intentaban recuperarlo.

      Yo pensaba encontrarlo primero.

      Porque no estaba dispuesto a dejar que el poder que encerraba cayera en manos de unos fanáticos con un complejo de pureza y un historial de usar maldiciones de sangre como si fueran cotillones.

      Me detuve cerca de un árbol retorcido, con la corteza quemada y ennegrecida por algo antiguo y furioso. Mis sentidos se agudizaron. Escudriñé la oscuridad, con la mirada atravesando la penumbra.

      Allí. Tallado en la roca delante de mí, apenas visible bajo el musgo y el paso del tiempo, había una serie de marcas antiguas. No eran solo decorativas, sino una advertencia.

      Me acerqué, quitando la suciedad. La escritura era en Antiguo Simio, la misma lengua muerta utilizada en el pergamino. Pero una frase destacaba, grabada con más profundidad que el resto:

      «Solo los Inquebrantables pueden entrar. La sangre debe responder con sangre».

      La bestia que había en mí se agitó. Esta vez no era por rabia, sino por algo más antiguo, una atadura, como si este lugar me recordara.

      Y la maldición también lo sintió, en lo más profundo de mis entrañas, como una astilla que empezaba a calentarse.

      Aquí era peor. Más fuerte. Como si lo que Soren me había arrancado hubiera dejado un moretón y este lugar lo estuviera presionando con fuerza.

      Apreté los dientes, me concentré y lo contuve.

      Ahora no. Necesitaba tener la mente despejada. Tenía que encontrar la entrada.

      El viento cambió, trayendo consigo algo antiguo, polvo, cenizas y recuerdos. Me detuve al borde de una pendiente escarpada, entrecerrando los ojos a través de las ramas enredadas de los árboles muertos hasta que lo vi: una forma tallada en la roca, medio devorada por las raíces y el tiempo. La puerta no estaba construida, sino formada, cincelada directamente en la fachada de la montaña, estrecha y alta, flanqueada por los restos de dos grandes estatuas de piedra. Una se había derrumbado y convertido en escombros. La otra seguía en pie, aunque sus rasgos habían sido desgastados por siglos de viento y nieve.

      Un gorila. Arrodillado, con los puños apretados contra la tierra. Reverente. Orgulloso. Como un rey esperando el final.

      Me acerqué, con el corazón latiendo con fuerza y el pulso acelerado. Había llegado. El Salón de la Primera Sangre.

      Apreté una mano contra la piedra. Estaba fría, más fría de lo que debería, pero cedió con un leve chirrido. La losa se abrió, dejando paso a una sombra espesa y antigua.

      En el interior, el aire estaba cargado de silencio. No solo era silencio, era muerte, como si incluso el sonido hubiera olvidado cómo vivir allí.

      El salón se abrió lentamente, descendiendo en escalones estrechos e inclinados, con las paredes grabadas con símbolos desgastados. Algunos los reconocí de los pergaminos, pero otros no. Todos estaban en la lengua de Antiguo Simio, el idioma que habíamos enterrado junto con la mayor parte de nuestra historia.

      Al dar un paso adelante, una hilera de viejas antorchas que bordeaban las paredes se encendieron una a una, proyectando un tenue resplandor dorado a lo largo del pasillo de piedra. Me detuve, observando cómo las llamas se encendían sin una sola chispa.

      Magia.

      A los hombres simio no les gustaba. La mayoría de nosotros evitábamos los hechizos como si fueran hiedra venenosa. Pero, al parecer, a quien construyó este lugar no le importaba usar un poco de magia, al menos no cuando se trataba de iluminar su salón sagrado.

      Seguí avanzando, adentrándome en la oscuridad parpadeante, con los símbolos observándome como testigos silenciosos de lo que fuera que estuviera a punto de encontrar.

      No necesitaba traducirlo para saber que este lugar era importante. Porque si el pergamino era correcto, el salón albergaba el origen de nuestra especie, tal vez incluso el Testamento de Korr-Duun, el artefacto que buscaba la Orden. Ellos creían que con eso restaurarían su supremacía.

      Yo no iba a permitir que eso sucediera. No podía permitirlo.

      El pasillo se abría a una amplia cámara abovedada.

      El techo se elevaba muy por encima de mí, con vigas antiguas de madera petrificada y piedra. En el centro había un estrado circular y agrietado, rodeado por un anillo de runas chamuscadas. Alrededor de los bordes del salón, vi nichos. Algunos estaban llenos de restos óseos con armaduras y otros con ofrendas que se habían convertido en polvo hace mucho tiempo.

      Este no era un templo. Era una tumba.

      Y en el nicho más grande, justo frente a la entrada, yacía el cuerpo de un primer puño, sus huesos seguían cubiertos por una armadura ceremonial y las enormes manos descansaban sobre la empuñadura de un bastón de guerra destrozado.

      Había sido enterrado con honores.

      Y algo más.

      Me agaché junto al estrado y examiné la superficie de piedra. En el centro había un surco profundo, ahora vacío. Su forma me recordó a un tubo para pergaminos, largo, curvado y sagrado.

      El Testamento de Korr-Duun.

      Y alguien se lo había llevado.

      Me levanté lentamente, apretando la mandíbula. Había estado allí y ahora no estaba, lo que significaba que la Orden ya lo tenía... o que alguien más ya lo había tomado antes.

      Di un giro lento, con la respiración entrecortada.

      Porque fue entonces cuando lo sentí.

      El peso de una mirada, fría y calculada.

      Alguien estaba allí.

      Escudriñé las sombras, pero nada se movía.

      Conocía esa sensación. Ese zumbido justo debajo de la piel, la presencia del cazador. Alguien me observaba desde la oscuridad.

      Apreté los puños, con todos los sentidos en alerta.

      —¡Muéstrate! —gruñí.

      No hubo respuesta. Solo el goteo del agua resonando en los túneles más profundos y el inquietante silencio de un lugar que contenía su propia respiración.

      Pero no estaba solo.

      Ya no.

      Quien sea que haya tomado el testamento seguía cerca... o estaba esperando a que yo lo siguiera.

      Y si pensaban que iba a retroceder, no sabían quién demonios era yo.

      Primero me llegó el olor, intenso y masculino. Otro hombre simio.

      Me giré rápidamente, con el corazón ya a mil por hora. Una sombra se desprendió del fondo del salón, alta, de hombros anchos y cabello rubio recogido en una coleta baja. Tenía los brazos y el pecho cubiertos de tatuajes tribales y símbolos que no reconocí.

      —Vaya, vaya —dijo con voz ronca y burlona—. El gran Marcus Durand.

      No me moví.

      —¿Quién demonios eres tú?

      Sonrió. No era una sonrisa amistosa, ni mucho menos.

      —Soy Ash. Soy tu reemplazo.

      Ah. Mi sustituto.

      Ash se adentró en la luz titilante de las antorchas y, por un instante, vi lo que la Orden había hecho de él: un gigante de brutalidad controlada. Era más joven que yo, probablemente una década, y tenía la piel pálida. Encogió los hombros y flexionó los músculos, intentando deliberadamente parecer más ancho y más malo de lo que era. Ese tipo de postura se aprende después de muchos años intentando demostrar tu valía.

      La había visto antes. Demonios, la había dominado antes.

      Era grande, sin duda. Pero yo era igual de grande, con más cicatrices y mucha más experiencia en peleas. No necesitaba hinchar el pecho para demostrar que era peligroso.

      No le tenía miedo a ese payaso, ni un poco.

      Inclinó la cabeza.

      —No pensé que de verdad vendrías hasta aquí. Creí que estarías demasiado ocupado jugando a la casita con tu brujita. Muy linda. Con un buen culo. Entiendo por qué querías jugar con ella.

      No mordí el anzuelo. Todavía no.

      —Perteneces a la Orden de Fenrir.

      —Sí, todavía. A diferencia de ti —Echó un vistazo a la cámara de piedra—. Es una pena que hayas venido hasta aquí. Lo que buscas, ya no está. Rurik Draal llegó primero.

      Mi pulso se aceleró.

      —El Testamento de Korr-Duun.

      La sonrisa de Ash se hizo más profunda.

      —Marcus, Marcus, Marcus. Llegas demasiado tarde. El futuro de la Orden no te incluye. Eres una mancha que vamos a borrar.

      El calor dentro de mí se intensificó. La maldición, lo que quedaba de ella, respondió como si hubiera sido tocada por el fuego. Me picaba la piel y los músculos se me tensaron.

      —Te voy a dar una oportunidad —dije en voz baja—. Vete.

      —Verás —dijo Ash, girando el cuello como si estuviera calentando—, me advirtieron que dirías eso.

      Ash frunció los labios en una mueca de desprecio.

      —Hueles como ella, ¿sabes? Como a inmundicia de bruja.

      Seguí sin reaccionar.

      Volvió a flexionar los hombros, tratando de parecer aún más grande.

      —Dijeron que serías más alto.

      —Y aquí estás —dije secamente—. Sigues siendo más bajo que yo.

      Gruñó y se acercó más.

      —Ahora no eres nada, Durand. Rompiste el código. Te acostaste con una bruja. Tuviste un hijo monstruoso. Ahora eres lo que los ancianos llaman podredumbre.

      —Su maldición no funcionó. Supongo que se olvidaron de mencionar que sigo en pie.

      —No por mucho tiempo.

      Entonces se abalanzó sobre mí.

      Chocamos con fuerza, nuestros puños se estrellaron contra la carne y la piedra. Gruñí, le agarré el codo y lo hice girar, pero él me empujó con fuerza y me lanzó contra la pared. La roca se astilló con el impacto.

      Mostré los dientes.

      —Ni siquiera sabes por qué estás aquí. ¿Verdad?

      —Sé lo suficiente —escupió—. No mereces estar en el salón. Eres un traidor. Fui elegido para sustituirte.

      Elegido. Esa palabra desató algo en mi interior La rabia surgió rápida, ardiente y torcida. No solo la mía. La maldición se agitó, más fuerte que en días.

      En este lugar, el Salón de la Primera Sangre, parecía como si las paredes recordaran los viejos tiempos, y la maldición también los recordaba. Y ahora quería salir.

      Se me cortó la respiración. Se me puso la espalda rígida.

      «Déjame salir», siseó, con una voz aguda y serpenteante, que se enroscaba alrededor de mis costillas como alambre de púas. «Aquí. Ahora. Termina lo que ellos empezaron».

      No. Aquí no. Así no.

      Apreté los dientes, pero la presión seguía aumentando. Entonces mis huesos crujieron. Los músculos se estiraron y se retorcieron. El pelaje se extendió por mi piel como un incendio forestal.

      Y mi bestia se liberó.

      Frente a mí, Ash se transformó en un monstruoso gorila lomo plateado. Su cuerpo era una brutal pared de músculos con cicatrices que brillaban en su pecho como trofeos retorcidos.

      Arremetió contra mí.

      El pasillo tembló con la violencia. Cada golpe sonaba como un trueno. La roca se desmoronaba. El polvo llovía del techo.

      Él lanzó un golpe amplio. Yo me agaché, lo golpeé con el hombro en el estómago y lo lancé contra la pared.

      El aire chispeaba a mi alrededor. La magia ancestral empapaba la piedra. El salón no solo era sagrado. Estaba vivo.

      La maldición, la cosa que había dentro de mí se agitó, enroscándose, hambrienta. Más despierta aquí de lo que había estado en semanas.

      «Déjame salir», susurró, astuta y venenosa. «Nunca lo vencerás así. Déjame acabar con él».

      Apreté la mandíbula. El calor me nubló la vista. Por un segundo, mis músculos se contrajeron, casi obedeciendo.

      Todavía no. La reprimí con fuerza.

      Luché con más fuerza, con más inteligencia.

      Ash se abalanzó sobre mí con golpes salvajes. Demasiado rápido, demasiado ansioso. Creía que la fuerza lo era todo. No era así.

      Le agarré el brazo en pleno golpe, lo giré y le estrellé la cara contra el suelo de piedra con un rugido que sacudió la caverna.

      Jadeaba, inmovilizado debajo de mí.

      Mi pecho se agitaba, el vapor se elevaba de mi pelaje mientras la maldición se agitaba dentro de mí, todavía hambrienta. Todavía no había terminado. Pero yo sí.

      Me eché hacia atrás, controlando a la bestia con cada respiración. Los huesos crujieron. Los músculos se encogieron. La forma del gorila lomo plateado colapsó hacia adentro, la piel se tensó mientras volvía a mi forma humana, con el pecho desnudo, magullado, pero todavía de pie.

      Ash se quedó en el suelo.

      Su cuerpo temblaba debajo de mí, una respiración y luego otra. Entonces comenzó su propia transformación, más renuente, como si la derrota tuviera que desprenderse de él centímetro a centímetro. Su hocico rugiente se retrajo para dejar al descubierto un rostro ensangrentado, con moretones floreciendo en sus mejillas y mandíbula.

      Ahora humano de nuevo, parpadeó mirándome, con los ojos muy abiertos y algo que no esperaba: incredulidad.

      Él pensaba que él era el futuro.

      Presioné mi antebrazo contra su garganta y acerqué mi cara.

      —¿A dónde lo lleva Rurik?

      Ash tosió, manchándose los dientes de sangre.

      —¿Crees que me lo cuentan todo? —gruñó—. Lo único que sé es que llegas demasiado tarde. Ya lo tiene.

      Apreté más fuerte. Podía acabar con él allí mismo. Romperle el cuello. Silenciar a otro portavoz de la Orden.

      Pero no lo hice. Lo solté. Lentamente. Con control.

      Me incliné más hacia él, con voz baja y aguda.

      —Entonces dile esto. Iré por todos ustedes. Hasta el último. Voy a quemar su preciada Orden hasta dejarla en cenizas. La arrancaré de raíz y echaré sal sobre la tierra.

      Tosió, jadeando entre mis dedos.

      —No solo estoy aquí para detenerlos —dije—. Estoy aquí para acabar con ustedes. Para siempre.

      Y lo decía en serio.

      Me puse de pie, con el pecho agitado. La bestia que había dentro de mí gruñó una vez más... y luego se desvaneció en la oscuridad.

      Ash no se movió. Se quedó allí tumbado, mirándome con una mezcla de rabia e incredulidad.

      Bien. Que arda.

      Porque si Rurik Draal pensaba que él era el futuro de la Orden Fenrir...

      Yo me aseguraría muy bien de que eso no se cumpliera.
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      Me desperté con un dolor de cabeza infernal. Era comprensible, ya que apenas había dormido y estaba muy nerviosa. No podía dormir. Estaba preocupada por mi esposo. Mi compañero. Mi hombre simio.

      Además, me había enviado un mensaje de texto a eso de las dos de la madrugada.

      Marcus: Descubrí que Rurik Draal tiene el Testamento de Korr-Duun. Tengo que encontrarlo y destruirlo.

      Yo: ¿Quién demonios es Rurik? ¿Y qué es ese testamento? Vuelve a casa. Puedo ayudarte. Lo haremos juntos.

      Pero eso fue todo lo que escribió.

      Obviamente, no pude pegar un ojo después de eso.

      E incluso después de tres cafés, seguía sintiéndome como un zombi. Caminaba sin control de mi cuerpo, e incluso se me caía la baba para añadir más efecto visual.

      —¿Tessa? ¿Me escuchaste? —dijo la voz de mi tía alta.

      —¿Hmm? —Levanté la vista del piso, al parecer, y me encontré con la mirada de Dolores—. Disculpa. ¿Qué?

      Dolores me miró con ira.

      —Dije que tenemos que irnos. Ahora. Ruth y Beverly ya están en el Volvo.

      Puse la taza vacía en el fregadero vacío de Casa Davenport y me froté los ojos. Luego corrí hacia Darian, que estaba sentado en la alfombra del piso de la sala, tirándole aritos de cereal a la cara a mi padre.

      Besé la cabeza de mi hijo.

      —Hazle caso al abuelo. Haz que mamá se sienta orgullosa.

      Darian se rio y siguió atacando a mi padre.

      —Perdón —le dije a mi padre demoníaco—. Y gracias por cuidarlo otra vez.

      Obiryn, hay que reconocerlo, ni siquiera se inmutó. Simplemente levantó la mano, sacó una servilleta de la nada como si estuviera haciendo un truco de magia y, con calma se quitó un trozo de cereal del pelo con la elegancia cansada de un hombre que en otros tiempos había comandado legiones de demonios y ahora era emboscado en el desayuno.

      —He enfrentado guerras infernales —dijo—. Pero ninguna tan implacable como esta.

      —Lo estás haciendo muy bien —le dije, dándole una palmada en el hombro.

      Obiryn me parpadeó lentamente, como si estuviera calculando cuántas horas más tendría que soportar esta humillación.

      No había olvidado que mi padre no se había negado a ayudarme con el entrenamiento de Darian. Tampoco había dicho que sí, pero yo esperaba que lo hiciera. Era perfecto. Tenía mucha más experiencia que yo y era claramente la mejor opción. Rezaba para que aceptara.

      Dolores apareció en el pasillo, con los brazos cruzados, ya vestida con su versión de armadura de batalla, un abrigo de lana gris pizarra y unas botas pesadas.

      —¿Estás sorda o solo intentas que me despidan? —ladró—. No quiero llegar tarde. Tengo que hablar con Morgana antes de que empiecen las auditorías.

      Eso me despertó.

      —¿Por qué? —pregunté, tomando mi abrigo.

      —Ella y yo tenemos que discutir los procedimientos —dijo Dolores—. Y también tengo que asegurarme de que no vuelvan a hacer otra maniobra de supresión rúnica sin la supervisión adecuada.

      —Ah, sí. Un ataque mágico supervisado adecuadamente. Qué tranquilizador.

      Agarré mi bolso y la seguí hasta la puerta principal, con el estómago revuelto como un pretzel enfurecido. Aún no había sabido nada de Marcus. Solo un mensaje críptico y luego un silencio total. Ni siquiera un «Buenos días, amor de mi vida. Te aviso que sigo vivo».

      ¿Y qué demonios era el Testamento de Korr-Duun? Iba a necesitar un glosario para todos esos artefactos antiguos de hombres simio. Pero también investigaría un poco. Quizás la base de datos Merlín tenía alguna información al respecto. Me propuse mentalmente revisarlo después de las auditorías.

      Afuera, Ruth saludaba frenéticamente desde el asiento trasero del Volvo. Beverly, en el asiento del copiloto, tenía abierto el estuche de maquillaje y se aplicaba brillo de labios con la concentración de una mujer que se prepara para una cita romántica.

      —Supongo que voy en el asiento de atrás —dije mientras subía.

      —Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente —dijo Ruth alegremente, dando una palmada en el asiento a su lado.

      Beverly miró hacia atrás, ya en medio de un mensaje de texto.

      —Hablando de dormirse, el mago asociado de Morgana fue súper aburridísimo ayer. No me dio ninguna información privilegiada sobre las auditorías. Además, besaba fatal.

      Yo resoplé.

      —Deberían fusilarlo.

      —Amén, hermana —dijo Beverly—. Pero el otro, el de cabello oscuro, me guiñó el ojo ayer. Voy a invitarlo a salir más tarde.

      —Por favor, dime que es para recabar información —le dije.

      —Por supuesto —dijo con una sonrisa diabólica—. Pienso interrogarlo a fondo. Durante la cena. Posiblemente desnuda.

      Ruth se quedó sin aliento.

      —¡Beverly!

      —¿Qué? Una mujer tiene que hacer varias cosas a la vez.

      Dolores giró la llave en el contacto y sacó el Volvo del camino de entrada a la carretera.

      Me recosté en el asiento, sintiendo cómo el cansancio y el temor volvían a apoderarse de mí. Marcus me hacía mucha falta. Me hacía falta la calma que me transmitía, incluso cuando corría por el bosque convertido en gorila. Y en este momento estaba buscando reliquias antiguas mientras yo esquivaba auditorías mágicas con mi familia hormonal.

      «Por favor, cuídate», pensé, mirando por la ventana mientras los árboles pasaban a toda velocidad.

      Porque si te pasa algo, Marcus Durand, voy a desatar el infierno.

      Y no es una metáfora.

      Saqué mi teléfono y le envié un mensaje rápido a Iris.

      Yo: ¿Cómo estás? No he sabido nada de ti desde anoche. ¿Estás bien?

      Mi corazón dio un salto extraño mientras esperaba. Aparecieron los tres puntos. Luego desaparecieron. Luego volvieron a aparecer.

      Iris: No estoy segura. Me siento... rara.

      Eso nunca era un buen comienzo.

      Yo: ¿Rara?

      Iris: Intenté invocar mi magia esta mañana. Solo para ver si funcionaba. Y está rara. Tuve que repetir el hechizo cinco veces para que funcionara. Siento que la estoy perdiendo.

      Hijos de puta.

      Prácticamente podía sentir cómo se disparaba mi presión arterial. Apreté las manos alrededor del teléfono y luché contra el impulso de gritar algo dramático e inútil como «Voy a quemar el Consejo Gris».

      Yo: No te preocupes. Ruth y Dolores están trabajando en una inversión de la runa de supresión. No hagas más magia. Te mantendré informada.

      Iris: Está bien. Y buena suerte. Avísame qué pasa con las auditorías.

      Yo: Lo haré.

      Pero la verdad era que no me sentía con suerte. Me sentía como un insecto arrastrándose bajo la lupa de Morgana Draeven, y en cualquier momento ella iba a encender la cerilla.

      Runas de supresión. Solo repetir esas palabras en mi mente me daba ganas de vomitar.

      ¿Qué más tenían planeado? ¿Qué tipo de hechizos retorcidos guardaban Morgana y sus secuaces en sus mangas perfectamente planchadas? Si pudieron pegarle una runa a Iris sin previo aviso, ¿qué podrían hacerle a alguien como yo?

      Alguien con sangre demoníaca. Alguien con... secretos.

      —Iris me acaba de decir que esta mañana le costó mucho canalizar su magia. Va a empeorar, ¿verdad?

      Observé cómo mis tres tías permanecían en silencio, evitando mi mirada. Sí. Esa era toda la respuesta que necesitaba.

      La magia de Iris se evaporaría poco a poco si Morgana y sus magos se salían con la suya.

      Pero yo iba a impedirlo. Solo que, por el momento, no sabía cómo.

      Miré por la ventana mientras el Volvo avanzaba zarandeándose por la carretera. Mi reflejo parpadeaba en el vidrio. Ojos cansados, pelo revuelto y una tormenta gestándose detrás de mis iris.

      Nos estaban poniendo a prueba. No solo nuestro poder, sino también nuestra paciencia, nuestra lealtad y nuestros límites.

      Unos minutos más tarde, di un salto en mi asiento cuando el Volvo entró en el estacionamiento de la secundaria Hollow Cove, con el estómago revuelto por el miedo.

      Hoy iba a ser un día horrible. Tú lo sabes. Yo lo sé.

      Dolores apagó el motor y salió del auto sin decir una palabra.

      —Bueno —dijo Beverly, abriendo la puerta—, parece que alguien bebió té con vinagre esta mañana.

      —Me sorprende que no haya atropellado a una ardilla a propósito —dije, tomando mi bolso y siguiéndolas por el estacionamiento.

      —¿Alguien ha visto a Campanita hoy? —pregunté—. ¿O a Hildo? No estaban en la cocina esta mañana.

      —Ah, Campanita está bien —respondió Ruth con un gesto despreocupado—. Dejó la sudadera de Marcus en Queens a eso de las tres de la madrugada. Dijo que eso mantendría ocupados a los agentes del consejo hasta que se dieran cuenta de que los habían engañado.

      Exhalé sin darme cuenta de que había estado conteniendo la respiración.

      —Bien.

      —Solo el tráfico debería retrasarlos por horas —intervino Beverly, poniéndose las gafas de sol a pesar de que íbamos a entrar en el edificio—. Quizás días, si alguno se le ocurre estacionarse en paralelo.

      Se me escapó una sonrisita.

      —Suena divertido.

      En cuanto entramos en el gimnasio de la secundaria, la tensión me envolvió como una toalla fría y húmeda.

      Todo estaba exactamente igual que ayer: las filas de sillas metálicas, la fría luz fluorescente y los magos auditores de pie como si hubieran crecido en pequeñas cápsulas del Consejo Gris y los hubieran dejado fermentar durante toda la noche.

      Pero había algunas ausencias evidentes.

      No estaba Iris. Tampoco Ronin. Y más de una silla estaba ahora visiblemente vacía. Los brujos que ya habían sido auditados probablemente decidieron que ya habían tenido suficiente trauma patrocinado por el gobierno esa semana.

      Mi madre ya estaba sentada cerca del frente, con los brazos cruzados y la boca apretada como si le hubieran pedido que comiera un plato de col rizada cruda. Ni siquiera me miró cuando me senté a su lado.

      —Espero que me llamen rápido —murmuró—. Odio esto. Tengo una vida, ¿sabes? Cosas que hacer.

      —Tengo hombres que atender —dijo Beverly riéndose mientras se sentaba en su silla.

      —Zorra —susurró Ruth, sentándose a su lado.

      Sí. Este día iba a ser increíble.

      Miré a mi madre.

      —Sí, bueno, todos tenemos que hacerlo —Eché un vistazo a mi alrededor. Al frente del gimnasio, Morgana Draeven estaba hablando con Dolores. Por la expresión de Dolores, las cosas no estaban bien.

      Mi tía tenía la mandíbula apretada y los labios fruncidos de esa forma que significaba que estaba intentando no gritar o calculando si golpear a una maga se consideraría una traición.

      A un lado, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, estaba Bastian Reyes. Por supuesto que estaba allí.

      Estaba bebiendo té. No café. Té. Como si estuviéramos en una maldita fiesta en el jardín en lugar de en un juicio mágico contra brujos en el que la gente estaba siendo marcada con magia. De vez en cuando, anotaba algo en un pequeño cuaderno que tenía en el bolsillo interior de su abrigo, con una expresión indescifrable.

      No parecía alarmado. Ni indignado. Ni siquiera particularmente interesado.

      Solo... un poco curioso. Como si estuviera viendo una película de misterio y ya supiera quién era el asesino.

      Y eso, de alguna manera, me dio ganas de lanzarle una runa a su arrogante cara.

      Antes de que pudiera hacerme una idea más clara de lo que estaba pasando, uno de los magos del consejo dio un paso al frente y gritó: «Henry Coulter».

      Un brujo alto se puso de pie y se dirigió al centro del círculo dibujado con tiza. Lo reconocí vagamente. Un tipo callado. Bueno con las hierbas.

      Apenas tuvo tiempo de respirar antes de que comenzara la auditoría.

      —Comienza el escaneo de integridad del aura —anunció el auditor, levantando su bastón brillante.

      Henry se estremeció cuando las runas se iluminaron. Un segundo después, el mismo mago dijo:

      —Se detectó una interferencia de inversión.

      Luego llegaron las palabras que tanto temía.

      —Administrando runa de supresión.

      —No —susurré, incorporándome—. Otra vez no.

      Henry apenas tuvo tiempo de jadear antes de que la runa se estrellara contra su pecho. Se tambaleó, con los ojos muy abiertos, y se derrumbó.

      Los gritos se propagaron por el gimnasio.

      —Cabrón —siseé, sabiendo que Henry estaba a punto de sufrir lo mismo que Iris, una lenta evaporación mágica.

      —¿Otro? —exclamó Beverly—. ¿Ahora reparten esas cosas como si fueran caramelos?

      Y no se detuvo ahí.

      Los dos brujos siguientes —una joven llamada Selina y un hombre de mediana edad llamado Rupert— también fueron marcados. Sin vacilar. Sin explicaciones.

      Solo runas brillantes y cuerpos caídos.

      Tenía las manos cerradas en puños sobre el regazo y me dolía la mandíbula de apretar los dientes con tanta fuerza. No sabía cuántos de nosotros seguiríamos en pie cuando llegara mi turno.

      Estaba mirando fijamente a Bastian cuando lo sentí.

      Los ojos de Morgana sobre mí.

      Su sonrisa era extraña, pequeña y calculada, como si ya supiera cómo iba a terminar el día. Se me hizo un nudo en el estómago.

      Y entonces escuché mi nombre.

      —Tessa Davenport.

      Oh, mierda.

      La sala se quedó en silencio. Las sillas crujieron. Alguien murmuró mi nombre en voz baja. Probablemente fue Martha.

      Me levanté lentamente, sacudiéndome pelusas invisibles del abrigo solo para darme tres segundos más de preparación mental. Morgana no dejaba de sonreír.

      Beverly me dio una palmada en el brazo al pasar a su lado.

      —Acaba con ellos, tigresa.

      —Intenta no explotar —susurró Ruth.

      En cuenta.

      El piso del gimnasio me pareció más largo que ayer mientras caminaba hacia el frente, con el eco de mis botas resonando como si estuviera en una especie de tribunal de brujos. Quizás lo estaba. El círculo ya estaba esperando, con la misma tiza blanca y el mismo extraño zumbido mágico vibrando en el aire. Como si estuviera hambriento.

      El mago, el mismo tipo calvo con la varita brillante, me hizo un gesto.

      —Entra en el círculo.

      —Entendido —Lo hice.

      Mi respiración se ralentizó. Tenía las palmas de las manos sudorosas. Y en algún lugar, en lo más profundo de mi ser, algo se agitó. No era el habitual destello de poder. Ni siquiera el zumbido de mi mojo demoníaco. Esto era diferente. Más nuevo. Más intenso. Se enroscaba en lo más profundo de mis entrañas como un segundo latido, silencioso pero pulsando con un propósito que no entendía.

      Extraño.

      —Muy bien —dijo el mago, con una expresión en el rostro como si hubiera estado esperando esta oportunidad durante mucho tiempo—. Escaneo de integridad del aura.

      La varita se iluminó en azul y luego en rosa... y luego siseó y chispeó como si la hubiera dejado caer en una bañera.

      Frunció el ceño y la golpeó contra su mano.

      —Tessa Davenport, quédate quieta.

      Arqueé ambas cejas.

      —Créeme. No me iré a ninguna parte.

      Lo intentó de nuevo. Esta vez, la varilla se encendió en rojo. Un rojo brillante y violento.

      —Inestable —declaró con arrogancia—. Se detectó una magia extraña.

      —No me digas —le dije. Ese era mi lado demoníaco.

      El aire a mi alrededor crepitó. Una chispa violeta saltó de mis dedos y golpeó el suelo. Mi poder demoníaco estaba despierto ahora. Muy despierto.

      El mago se aclaró la garganta, claramente nervioso.

      —Procediendo a la prueba de restricción.

      ¡Ay, genial!

      Me preparé, apreté los dientes cuando la magia me golpeó. Sentí la presión inmediatamente, tratando de aplastarme por dentro. Pero no se mantuvo. No realmente.

      Instintivamente, la rechacé.

      Una aguda onda de energía brotó de mi pecho. El círculo de tiza chisporroteó y echó humo. El mago dio un paso atrás.

      Alguien entre la multitud dio un grito ahogado. Otro maldijo.

      —¡Procedan a la prueba de inversión! —ladró el auditor, con la voz entrecortada por una creciente inquietud.

      El hechizo impactó. Agudo e invasivo, como garras que intentaban desgarrar las costuras de mi magia, retorciéndola, dándole la vuelta. Quemaba. Sí, claro que sí. Pero no tanto como pensaba. Y terminó más rápido que con Iris y los demás.

      Por el destello de ira en el rostro del mago, él también se dio cuenta.

      —Administrando runa de supresión —replicó el mago, ahora desesperado—. Ahora.

      Levantó su varita, trazó la runa en el aire, la misma que había usado con Iris y los otros brujos, angular, brillante, errónea.

      Se estrelló contra mi pecho. Y se desvaneció.

      La runa no me marcó. Rebotó. Como si mi cuerpo tuviera su propio escudo hecho de rencor y pura insolencia cósmica.

      La multitud jadeó.

      Morgana dio un paso adelante, con el ceño fruncido y sin rastro de su falsa sonrisa.

      El mago lo intentó de nuevo. El resultado fue el mismo, pero esta vez no solo repelí la runa. La absorbí.

      Un pulso de energía negra y plateada brotó de mí y el piso del gimnasio se agrietó.

      Me quedé allí, parpadeando, sintiéndome... diferente.

      El poder zumbaba bajo mi piel. Caliente. Eléctrico. Controlado, pero apenas. Y entonces recordé lo que me había dicho Wynona, que estar embarazada de Darian podría alterar mi magia. Tenía razón.

      ¿Y lo mejor de todo? No me habría venido mal que me avisaran que absorber magia supresora podría vaporizar toda mi ropa.

      Sintiendo un escalofrío, miré hacia abajo.

      —¿Es en serio? —siseé, ahora descalza y gloriosamente desnuda en medio del gimnasio.

      Mierda.

      —Claro —dije, echándome el pelo hacia atrás como si estuviera en un anuncio de champú y tuviera toda la intención de convertirme en una nudista mágica.

      Pues sí, estaba desnuda. Gran cosa. Había estado cubierta de baba de demonio, había sobrevivido al parto y una vez había compartido el baño con la tía Beverly durante su fase de bronceado con spray. ¿Esto? Esto no era nada.

      La voz de Beverly resonó desde la fila de asientos.

      —Sinceramente, si tuviera esas tetas, quemaría mi ropa a propósito.

      El embarazo me había cambiado. Darian me había cambiado.

      Ahora, no solo era una bruja de las sombras con sangre de demonio.

      Era otra cosa.

      Algo para lo que el Consejo Gris no se había preparado.

      Y yo no iba a dejar que me marcaran.
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      No fue ninguna sorpresa que Dolores, Beverly y Ruth fueran marcadas con la runa de supresión después de que yo hiciera añicos la mía. ¡Qué bien por mí! Solo mi madre pasó las auditorías sin un rasguño. Pero ella era un cero a la izquierda, así que no cuenta.

      No es que quisiera hacerlo. Simplemente sucedió. Sea lo que sea la nueva magia que se estaba gestando en mí gracias a mi hijo, me había cambiado y me había salvado el pellejo hoy. Había tenido suerte. Hasta ahora.

      Pero no pasó lo mismo con mis tías, ni con los otros brujos, ni con Iris.

      El viaje de vuelta a casa fue en silencio. Dolores tenía la cara roja y no quería hablar con nadie después de que le pusieran la runa. Se sentía humillada. Avergonzada. Beverly también. Ruth también. Pero Ruth parecía más triste que avergonzada, como si alguien le hubiera regalado un cachorro y se lo hubiera quitado al momento.

      Cuando terminaron las auditorías, Martha y otros veinte brujos estaban marcadas con la runa de supresión. Mañana era el último día de las auditorías y, según Dolores (antes de entrar en su modo silencioso), quedaban unos treinta brujos por procesar.

      Dejamos primero a mi madre. Se quejó todo el tiempo.

      —No debería haberme involucrado en esta estúpida auditoría —resopló desde el asiento trasero—. Apenas tengo poderes mágicos. Debieron haber hecho una excepción conmigo debido a mis limitaciones. Es discriminatorio, de verdad.

      —No hicieron excepciones con nadie, Amelia —dijo Dolores con tono seco, sin siquiera voltearse.

      —Deberían haber hecho una excepción —refutó—. Y mi auditoría fue tan rápida que fue insultante —continuó, claramente sin haber terminado—. Solo me hizo unas cuantas preguntas, agitó esa varita ridícula y me dejó ir. Sí, aprobé, pero al menos podrían haber fingido estar impresionados.

      —Y sigue hablando —murmuró Ruth a mi lado.

      Cuando Dolores estacionó frente al pintoresco camino del jardín de mi madre, Amelia ya se había sumido de lleno en un melodrama.

      —Te lo juro, si este Consejo Gris me arruina toda la semana, escribiré una carta, una formal.

      —Genial —dije—. Empieza a redactarla mientras caminas hacia la puerta.

      Ella se burló, abrió la puerta del auto de golpe y salió con toda la elegancia de una reina de belleza destronada.

      —El mundo ya no respeta los límites —declaró—. Pero no se preocupen por mí. De alguna manera sobreviviré. Sola. Sin que nadie me aprecie. Pisoteada por la burocracia mágica.

      Luego lanzó la puerta del auto con fuerza y se fue por el camino de entrada.

      No dije nada. No porque no tuviera nada que decir, sino porque estaba demasiado cansada para iniciar una conversación que terminaría con mis gritos contra una almohada.

      Quería decirle que nada de esto se trataba solo de auditorías aleatorias. Que lo sentía en lo más profundo de mi ser. El Consejo Gris no estaba aquí para hacer una lista de control de poder.

      Estaban aquí para presionar. Para infundir miedo. Por Darian. Y en ese momento, no tenía fuerzas para decirlo en voz alta.

      Esperaría a discutirlo cuando mis manos no temblaran, mi cabeza no latiera con fuerza y no estuviera imaginando runas de represión quemando a mis seres queridos.

      Por ahora, me recosté en mi asiento y cerré los ojos.

      Y recé a cualquier poder que quedara para que Marcus volviera pronto a casa.

      Cuando llegamos al camino de entrada de Casa Davenport, el ambiente en el Volvo se había estabilizado en algún punto entre «funeral» e «implosión volcánica». Dolores apagó el motor y entró furiosa a la casa.

      Ruth y Beverly me siguieron con paso pesado por los escalones del porche, ambas moviéndose como si hubieran envejecido veinte años en las últimas veinticuatro horas.

      Adentro, la casa estaba inusualmente silenciosa.

      Y allí, acurrucado en el sofá como un pequeño ángel de la destrucción con olor a sirop de arce, estaba mi hijo.

      Darian estaba inconsciente, con una mano gordita aún aferrada a una cuchara de madera. Tenía los rizos aplastados hacia un lado, un calcetín medio caído y roncaba suavemente. Se me hizo un nudo en el pecho.

      Obiryn levantó la vista del sillón a su lado y se enderezó los puños oscuros.

      —Hoy le fue muy bien —dijo en voz baja para no despertarlo—. Aprendió la diferencia entre el empuje y el freno mágico. Se lo ha tomado muy en serio. Y luego cayó rendido después de lanzar una pila de libros por todo el lugar.

      Parpadeé.

      —Espera, ¿con magia?

      Asintió con la cabeza.

      —Y de una manera bastante impresionante.

      —Claro que sí —dije, presionándome el pecho con la mano para contener el orgullo y el terror que se arremolinaban en mi interior—. Gracias por quedarte con él otra vez.

      Obiryn se levantó y se ajustó el traje.

      —¿Por qué no tienes tus botas? ¿Dónde está tu ropa?

      Ah, claro.

      —Es una larga historia —dije, ajustándome el abrigo de Dolores. Tenía los dedos de los pies fríos, pero Ruth me había hechizado los pies con lo que ella llamaba con orgullo «calcetines invisibles».

      —Los pies se me ponen fríos por la noche —había añadido después de que mis dedos se pusieran calientitos—. Funcionan mejor que la lana y no pican.

      Totalmente cierto.

      —Él necesitará más disciplina —continuó mi padre, y aparté la mirada de mis pies para encontrar la suya—. Pero volveré mañana para otra lección. Tú... —Sus ojos recorrieron mi rostro—. Parece que necesitas un descanso. Y posiblemente un consejo de guerra.

      Ofrecí una sonrisa cansada.

      —Estamos trabajando en eso.

      —Pues, bien —dijo Obyrin—. Volveré con tu madre. Estaba... nerviosa por las auditorías de esta mañana. Más bien parecía asustada.

      —¿Asustada? —pregunté, sorprendido.

      Mi padre asintió.

      —Sí. Sé que finge ser fuerte y feroz, como tú, pero estaba aterrorizada de que la enviaran lejos porque no es como tú. No tiene suficiente magia. Temía que la desterraran de este pueblo.

      Demonios. Eso me hizo sentir como una idiota. Debería haber prestado más atención, debería haber visto las señales de que tenía miedo. Pero estaba demasiado absorta en mis propios problemas como para darme cuenta.

      —Nos vemos luego, hija —dijo Obyrin, sonriendo.

      Le devolví la sonrisa.

      —Nos vemos, padre.

      Con un gesto de despedida a las demás, mi padre demonio desapareció en el pasillo y, un segundo después, la puerta del sótano se abrió con un chirrido y se cerró detrás de él.

      Un momento después, Ruth apareció con un cheesecake y los ojos iluminados.

      —Esto es comida de guerra. Necesitamos azúcar para pensar.

      —Vino —anunció Beverly, abriendo el armario de golpe y sacando una botella de algo francés y probablemente caro—. El vino me hace sonrojar. Y resulta que me veo fabulosa cuando me sonrojo —añadió con un guiño.

      Claro.

      Dolores seguía de pie, rígida, cerca de la ventana, con los brazos cruzados y su trenza temblando con cada respiración airada.

      Mientras todas estaban allí, tenía que hacerles una pregunta.

      —La runa de supresión no funcionó conmigo. Tengo mi propia teoría. ¿Alguien se anima?

      Ruth tragó saliva y me señaló con el tenedor.

      —Sangre demoníaca —dijo simplemente—. Probablemente la runa fue creada para los brujos… brujos puros. Tú tienes magia demoníaca. Ese tipo de cosas antiguas del inframundo no siguen exactamente las instrucciones estándar.

      —Válido. —Asentí. Realmente tenía sentido. Sin embargo, tenía la sensación de que Morgana ya sabía que yo tenía sangre demoníaca, por lo que la runa habría sido adaptada para eso.

      —O —dijo Beverly mientras llenaba su copa—, tal vez el mago estaba demasiado distraído con mis pechos.

      La miré fijamente.

      —¿Qué?

      Beverly dio un largo sorbo.

      —Vamos. Todos vieron cómo los auditores masculinos no podían apartar los ojos de mí. Todos deseaban pasar tiempo con este glorioso cuerpo. Créeme. El mago estaba prestando atención a algo, y no era al conjuro.

      —Beverly —dijo Dolores apretando los dientes.

      —Solo digo —continuó Beverly—. El escote mágico es una fuerza poderosa. —Se rio entre dientes.

      Dolores finalmente se apartó de la ventana.

      —No fue tu escote. —Sus ojos se clavaron en mí, firmes y penetrantes—. Es Darian. No eres la misma bruja que eras antes de tener a ese niño. Algo ha cambiado. La runa no falló. Retrocedió.

      Asentí, llegando a la misma conclusión.

      —¿Crees que mi magia ha mutado?

      Dolores no pestañeó.

      —Creo que ha evolucionado.

      Ruth, que estaba comiendo, se animó.

      —¿Como esas lagartijas a las que les vuelve a crecer la cola cuando se la cortan? ¿O eran ranas con tres ojos? Leí en alguna parte que las palomas de las grandes ciudades están desarrollando un GPS. ¿No es increíble la naturaleza?

      Todos la miramos fijamente.

      —Creo que te refieres a... la evolución —dije con cautela.

      Ruth asintió con los ojos muy abiertos.

      —Exacto. Ahora eres básicamente como una paloma mágica.

      Beverly soltó una carcajada mientras bebía vino.

      Dolores murmuró algo que sonó peligrosamente parecido a una plegaria por paciencia.

      Me recosté y me volví a frotar las sienes.

      —Voy a necesitar algo más fuerte que vino.

      Volví a mirar a Darian. Seguía siendo pequeño. Seguía siendo dulce. Seguía siendo muy aterrador.

      ¿Y lo peor? Estaba de acuerdo con ella.

      El Consejo Gris no había venido aquí solo por mi linaje. Ni por el pasado de Marcus.

      Habían venido porque sabían lo que habíamos creado.

      Me froté las sienes.

      —Así que tenemos espías del consejo, auditores fascinados con las maldiciones y ahora una evolución mágica. Fantástico. Estamos a un paso de un Armagedón mágico en todo su esplendor.

      Ruth levantó un tenedor con un trozo de cheesecake.

      —¿Quieres un bocado?

      Al menos alguien en esta casa entendía los mecanismos de defensa.

      —Sí, por favor. —Agarré la silla que estaba al lado de ella y me senté, mirándolas a todas. —¿Alguna de ustedes se siente un poco diferente? —No me gustaba preguntarlo, pero era importante. Mientras más rápido se sintieran así, más rápido perderían toda su magia.

      Dolores no dijo nada, pero asintió con la cabeza, y eso me revolvió el estómago. Beverly se limitaba a mirar fijamente su copa de vino, con expresión solemne.

      Pero Ruth tenía un brillo de determinación en los ojos.

      —Voy a trabajar toda la noche en el hechizo para invertir las runas —anunció, cortando el cheesecake con lo que solo podía describirse como una determinación sombría—. No me importa lo antiguas que sean las runas. La magia se puede destruir. Y yo lo haré.

      —Yo te ayudaré —dijo Beverly, bebiendo un sorbo de vino.

      —Si estoy en lo cierto... —dijo Dolores en voz baja—. Mañana por la noche no nos quedará magia. Así que mejor nos damos prisa.

      Mierda. La culpa me golpeó con fuerza. No sabía por qué. Sí, lo sabía. Primero, sentía culpa por haber hecho que Morgana y sus secuaces vinieran a Hollow Cove. Y segundo, mi magia seguía intacta mientras que la de mis tías se desvanecía lentamente.

      La puerta principal se abrió, sacándome de mis pensamientos.

      Ronin entró primero, con cara de estar a punto de lanzar una silla contra la pared. Iris lo siguió, envuelta en un abrigo largo, con el rostro pálido y los ojos hundidos por el cansancio.

      —Hola —dije, poniéndome de pie—. ¿Cómo están?

      —Sigo marcada —dijo Iris, apartando el abrigo. La camisa se le había bajado lo suficiente como para dejar ver el borde de la runa que se le asomaba por la clavícula. La runa de Ruth estaba en el tobillo. Me la había enseñado y era exactamente igual que la de Iris. Pero Dolores y Beverly las habían ocultado, como si fingieran que nunca había pasado nada.

      —Temprano intenté hacer un sencillo hechizo de luz —continuó mi amiga bruja oscura—. Apenas pude mantener la llama.

      Ronin cruzó los brazos y apretó la mandíbula.

      —Esto es una mierda. Nunca deberían haberlos sometido a esa prueba. Y ahora esto... esto... la maldición de la supresión...

      —Runa —corrigió Dolores—. No es una maldición.

      Ronin la miró con ira.

      —Da lo mismo si al final le está achicharrando su magia.

      Tuve que darle la razón.

      Dolores se estremeció y se dio la vuelta para servirse una copa de vino.

      Iris se sentó pesadamente a mi lado en la mesa de la cocina.

      —Todavía lo siento. Como si algo se enroscara alrededor de mi poder. Sometiéndolo.

      Me invadió una mayor sensación de culpa. No podía quedarme allí sentada sin hacer nada, dejando que Morgana despojara a Iris y a mis tías de su magia. Estaba mal.

      De repente, la puerta trasera se abrió con un chirrido y se cerró de golpe con una explosión de magia.

      Campanita atravesó el aire como un rayo de cafeína brillante, seguida por Hildo, con la cola moviéndose y las orejas hacia atrás, receloso.

      —Ya llegamos —chirrió la hada, con las alas zumbando mientras se cernía frente a mí—. No sé si Ruth te lo ha dicho, pero tu paquete fue entregado. Una camiseta apestosa de hombre simio entregada con éxito en Queens. Cerca de una alcantarilla.

      Sonreí, genuinamente aliviada de que al menos algo estuviera saliendo según lo planeado.

      —Gracias, Campanita. Eso despistará a los sabuesos del consejo por un tiempo.

      —Fue un placer —añadió con un gesto grandilocuente. Entonces miró a su alrededor, parpadeando ante las expresiones taciturnas de todos y el olor a miedo y frustración—. Eh... ¿qué está pasando?

      Antes de que pudiera abrir la boca para responder, Hildo, que se había escabullido debajo de la mesa y estaba olfateando el tobillo de Ruth con más atención de lo habitual, se apartó con un silbido.

      —Han sido marcadas.

      Campanita frunció el ceño.

      —¿Marcadas? ¿Marcadas con qué?

      —Con la runa de supresión —dijo el gato negro con gravedad, sentándose sobre sus patas traseras. Aplanó las orejas—. Lo siento mucho, Ruth.

      Ruth, que había estado comiendo cheesecake en silencio, se detuvo. Miró fijamente su plato y luego, muy deliberadamente, clavó el tenedor en el pastel.

      —Voy a destruirla —repitió, con una voz dulce como el azúcar, pero vibrando con determinación—. Va a desaparecer.

      Hildo asintió solemnemente.

      —Si alguien puede hacerlo, esa eres tú.

      —Tienes toda la razón —dijo Beverly, levantando su copa de vino como si estuvieran a punto de brindar por la destrucción del consejo—. No tienen ni idea de con quién se están metiendo.

      Me recosté en la silla para asimilar las cosas.

      —Tengo que luchar. No puedo quedarme aquí sentada y dejar que esto suceda. Si esta runa es la correa del consejo, vamos a encontrar unas tijeras y cortarla.

      Ruth levantó el tenedor.

      —Por las tijeras.

      Desde la sala, Darian soltó un suspiro somnoliento y se volteó.

      Lo miré y luego volví a Dolores.

      —Dijiste que no sabes cuánto duran estas runas. ¿Verdad? Pero una vez que se agota su poder, o como se llame, cuando se queman, tu magia se restaura. ¿Verdad?

      Dolores no respondió.

      La miré fijamente.

      —¿Dolores?

      Ella miró a Ruth. Luego a Beverly. Finalmente, dijo:

      —La verdad es que no lo sé. No tenemos acceso a los libros de hechizos del consejo ni a sus registros de auditoría. Estamos haciendo conjeturas.

      Ronin soltó un gruñido y parecía dispuesto a destrozar algo.

      Iris cerró los ojos, con cara de derrota.

      No. Ya estaba harta de tener miedo. Miré a mi alta tía.

      —Entonces, ¿estás diciendo que si pudiéramos echar un vistazo a esos libros de hechizos o lo que sea que tenga el consejo, eso podría ayudarnos?

      Dolores me observó un momento.

      —Sí. Serían muy valiosos. Sin duda podríamos crear un hechizo inverso mucho más potente si supiéramos exactamente a qué nos enfrentamos.

      Asentí.

      —¿Dónde se alojan Morgana y sus secuaces mientras realizan sus auditorías?

      —En la posada Hollow Cove —respondió Dolores, entrecerrando los ojos—. Tessa, ¿por qué sonríes?

      —Porque —dije, ampliando mi sonrisa— voy a encontrar esos registros de auditoría y esos libros de hechizos. Esta noche.

      Ronin se apartó de la encimera.

      —Cuenta conmigo.

      Le dediqué una rápida sonrisa. Contar con Ronin como refuerzo era una decisión inteligente, sobre todo teniendo en cuenta que Morgana estaba involucrada. Era escurridiza, impredecible y del tipo de persona que te sonríe mientras te clava un puñal por la espalda. No sabía lo que nos íbamos a encontrar, pero con Ronin cubriéndome, al menos tenía una oportunidad.

      Iba a enseñarles lo que pasaba cuando se pasaban de la raya con una bruja.

      Especialmente con una que tiene un hijo, un complejo de furia y un odio profundo y duradero hacia los imbéciles burocráticos con túnicas.

      Allá voy.
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      El Hollow Cove Inn era un edificio de dos plantas, de estilo rústico, con contraventanas negras y una fachada de color crema. Las luces doradas de Navidad enmarcaban el tejado como una postal navideña, y todas las ventanas tenían una corona con un lazo rojo perfecto, como si Martha Stewart hubiera amenazado personalmente al personal.

      Era precioso. Pintoresco. Idílico.

      Lástima que no estaba allí para admirar la decoración.

      No. Estaba ahí para cometer un delito menor de allanamiento de morada.

      Eran las nueve y media de la noche. Las calles estaban casi desiertas, con un silencio que daba la sensación de que el pueblo contenía la respiración. Aparte de las farolas y unos cuantos adornos luminosos con copos de nieve que aún colgaban en la calle Main Street, Hollow Cove estaba envuelta en la oscuridad invernal.

      —Según Bastian, Morgana y los demás están cenando en Cape Elizabeth —me había dicho Dolores antes de salir con Ronin hacía diez minutos—. No sé cuánto tiempo tienes antes de que regresen. Así que háganlo rápido.

      Traducción: Roba lo que puedas, no dejes que te arresten y, por el amor de Dios, no llames la atención.

      Había dejado a mi hijo en manos de mi tía, que era muy competente. Además, Darian todavía estaba dormido cuando me fui, todavía inconsciente por el subidón de azúcar.

      Ronin se había negado rotundamente a viajar por las líneas ley, murmurando algo como «no quiero dislocarme mi órgano favorito», así que nos fuimos en su elegante BMW negro y lo habíamos estacionado en la calle de al lado de la posada, por si a alguien se le ocurría fijarse en un medio vampiro con pinta de tener un muscle car merodeando cerca de la posada de Morgana Draeven.

      Ahora estábamos de pie al borde de la acera nevada, mirando la fachada del edificio.

      La mayoría de las luces del interior estaban apagadas, el vestíbulo estaba vacío y la recepción abandonada. Todo el lugar parecía haber sido cuidadosamente recogido para pasar la noche, tal y como me gustaba.

      —Morgana alquiló todo el edificio —había añadido Dolores antes de salir—. Así que ella es la única que tiene llave.

      ¿Llaves? Por favor. No necesitaba llaves.

      Me volví y miré a Ronin.

      —Pasaré con una línea ley y te abriré la puerta.

      Él me miró.

      —¿Y si hay protecciones mágicas? ¿Y si explota? ¿Y si es una trampa?

      —Te lo diré después de explotar —dije con falsa dulzura—. Vuelvo en un segundo.

      Antes de que pudiera discutir, tomé la línea ley más cercana, el hilo mágico que se extendía por la acera. Con un tirón, dejé que me arrastrara hacia adelante, y la realidad se curvó en una ráfaga de viento y estática.

      Un latido después, aparecí en el vestíbulo del Hollow Cove Inn, tropecé como una borracha y golpeé la pared con la palma de la mano para evitar caerme de bruces sobre un helecho en una maceta. Muy elegante.

      Me enderecé el abrigo, respiré hondo y miré a mi alrededor.

      Una suave luz ámbar se derramaba desde una lámpara de mesa en la recepción. El suelo de madera era brillante y cálido bajo los pies, cubierto con alfombras persas superpuestas en tonos joya intensos. Alguien se había esforzado por crear un ambiente pintoresco y acogedor. A mi izquierda vi una sala de estar con sillones orejeros, una chimenea de piedra y una estantería llena de novelas que parecían más decorativas que leídas. Todo olía a canela, pino y popurrí caro.

      Murmuré:

      —Bien. Es hora de conseguir esos registros de auditoría.

      —Hagámoslo —dijo una voz justo detrás de mí.

      —¡Ah! —Di un salto de medio metro, me giré como una ninja dopada con cafeína y extendí los brazos hacia adelante en lo que solo podía describirse como la peor postura de karate conocida por las brujas—. Ronin, ¿cómo demonios entraste?

      Encogió los hombros y agitó unas llaves.

      —Soy el dueño del edificio.

      Por supuesto que sí. Bajé los brazos y lo miré fijamente.

      —¿Por qué no me sorprende?

      Él sonrió.

      —Lo compré barato hace tres años

      Claro.

      —Deberías habérmelo dicho —refunfuñé.

      —¿Y dónde estaría la gracia? —dijo—. Además, parecías muy decidida haciendo tus truquitos de bruja.

      —¿Truquitos de bruja? —dije con tono seco.

      Él asintió solemnemente.

      —Muy al estilo Star Trek.

      Puse los ojos en blanco y me dirigí hacia la recepción.

      —Bueno, genio. Concentrémonos.

      Porque, detrás de todo ese ambiente con aroma a canela y la decoración navideña medio cursi, este lugar era territorio enemigo. Morgana y su aquelarre de aduladores armados con portapapeles tenían sus despachos arriba. Según Dolores, habían salido a cenar a algún sitio elegante. En cualquier caso, volverían. No tenía intención de estar aquí cuando entraran por la puerta.

      Le di un vistazo a la recepción y a la zona detrás de ella: unos cuantos juegos de llaves en ganchos, un timbre, un frasco de desinfectante de manos. No vi ningún expediente, pero no esperaba que estuvieran a la vista. Morgana no era precisamente de las que hacían «papeleo informal».

      Ronin se unió a mí.

      —¿Crees que está en la oficina? —preguntó.

      Negué con la cabeza, mientras mis ojos buscaban los ganchos para las llaves detrás del mostrador.

      —No. Déjeme preguntarte una cosa. ¿Cuál es la mejor habitación de este lugar?.

      Él ladeó la cabeza, pensativo.

      —La suite. En el último piso. La habitación diez. Tiene una chimenea enorme, baño de lujo, todo lo que se puede pedir. ¿Por qué?

      Señalé.

      —Porque es donde se queda ella.

      Parpadeó.

      —¿Crees que Morgana se aloja en la suite?

      Arqueé una ceja.

      —Sí. Solo lo mejor para Morgana. Ella se queda en la suite.

      Ronin siguió mi mirada hasta las llaves.

      —Bueno, si lo dices así...

      Extendí la mano hacia la llave de bronce con el número 10, la agarré, lanzándola en el aire y atrapándola.

      —Vamos a visitar a la reina.

      Él me hizo una reverencia burlona.

      —Después de usted, majestad.

      El piso crujió bajo nuestras botas mientras cruzábamos el vestíbulo y subíamos la escalera principal. Cada escalón gemía como si guardara secretos. Las guirnaldas navideñas aún envolvían la barandilla en una triste maraña semioscura, y unos débiles villancicos instrumentales sonaban desde un altavoz invisible. Nada mejor que Bing Crosby como música de fondo para cometer un delito grave.

      Llegué al rellano y susurré:

      —Recuérdame otra vez por qué nos estamos colando en la habitación personal de una poderosa maga del Consejo Gris.

      —Porque estás furiosa y yo soy incapaz de decirte que no.

      —Bien —reí, apretando la llave entre los dedos—. Veamos qué esconde Morgana.

      Y así, subimos hacia la habitación diez.

      A mitad de la escalera, Ronin me miró.

      —¿Sabes algo de Marcus?

      Dudé.

      —Sí. Más o menos. Me envió un mensaje esta mañana a las dos. Decía algo sobre Rurik Draal y el Testamento de Korr-Duun. Que tenía que encontrarlo y destruirlo.

      Ronin frunció el ceño.

      —¿El testamento de qué?

      —No lo sé —admití—. No he tenido tiempo de buscarlo en la base de datos Merlín, pero lo haré. Es solo que... todo está pasando muy rápido. Y era difícil concentrarse en una sola cosa cuando mi mente estaba en mil lugares a la vez. Necesitaba a Marcus. Necesitaba que volviera a casa.

      —Nunca he escuchado de eso —dijo Ronin—. Suena antiguo. Y siniestro.

      Esbocé una sonrisa poco convincente.

      —Probablemente sea así.

      Ronin chocó mi hombro con el suyo.

      —No te preocupes. Marcus es un tipo grande. Literalmente. Y letal. Puede defenderse solo.

      —Lo sé —dije en voz baja, con la mirada fija en el pasillo que teníamos delante—. Pero eso no significa que deje de preocuparme.

      Porque si Marcus estaba persiguiendo algo tan poderoso como para desaparecer sin decirme a dónde iba... Sí. Tenía todas las razones para preocuparme.

      Llegamos al último piso y nos detuvimos frente a la habitación diez. El pasillo estaba en silencio, tenuemente iluminado y olía ligeramente a lavanda y alfombras viejas.

      Me giré hacia Ronin.

      —¿Escuchas algo?

      Él ladeó la cabeza hacia la puerta y entrecerró los ojos. Sus sentidos de medio vampiro se agudizaron y se quedó inmóvil.

      —Nada —dijo finalmente—. No se escucha ni una respiración, ni un movimiento. El lugar está completamente en silencio.

      Asentí.

      —Déjame revisar si hay trampas mágicas. Por si acaso Morgana es de las paranoicas.

      Seamos realistas. No era tan hábil como mis tías, ni siquiera como Iris, a la hora de detectar protecciones mágicas. Pero hice lo que pude con mis dones. Si había algo mágico y amenazante, lo sentiría.

      Cerré los ojos y envié mis sentidos de bruja. El aire alrededor de la puerta parecía... tranquilo. No había resistencia. No se percibía ningún zumbido de protecciones. No había pulsos de hechizos protectores. En todo caso, era decepcionantemente mundano, como si Morgana diera por sentado que nadie se atrevería a entrar en su santuario.

      Esa zorra era arrogante. Abrí los ojos.

      —No hay nadie.

      Ronin se hizo a un lado con un pequeño gesto teatral.

      —Después de ti, intrépida ladrona.

      Metí la llave de latón en la cerradura y la giré.

      La puerta se abrió con un clic y entramos en la suite de Morgana Draeven.

      Di unos pasos hacia el interior, recorriendo el lujoso mobiliario y la decoración perfectamente ordenada con mi mirada. Parecía más el escenario de un diseñador que un espacio habitado. Cojines de terciopelo. Una jarra de cristal. Una ridícula manta de piel que probablemente estaba maldita para que nadie la usara.

      La habitación era... irritantemente hermosa, con techos altos, una suave iluminación procedente de apliques en las paredes y una enorme cama con sábanas blancas perfectamente planchadas. Unas pesadas cortinas de terciopelo enmarcaban un par de altas ventanas que daban al jardín trasero. Una pequeña zona de descanso albergaba una chaise longue con capitoné, un escritorio de roble pulido y un rincón de lectura con una lámpara de pie antigua y una taza de té que aún estaba caliente.

      —Ah, definitivamente es malvada —dije—. Nadie que sea tan ordenado es emocionalmente estable.

      Ronin se rio entre dientes y cerró la puerta detrás de nosotros.

      —Todo esto y ni una sola mancha de sangre. Estoy decepcionado. —Se dirigió hacia el escritorio de la esquina y hojeó algunos papeles—. Aquí solo hay folletos de viajes y un cuaderno vacío. Quizás los lleva encima.

      —Espera —dije, levantando una mano.

      Sentí un pulso suave, débil y mágico, como un latido, justo debajo de la piel de la habitación. Mis sentidos de bruja, agudizados por los últimos dos días de locura, se pusieron en alerta. Me giré lentamente, siguiendo el zumbido.

      Y allí estaba.

      Una pared cerca de la estantería brilló durante un instante, apenas visible a menos que estuvieras buscando algo.

      —Vaya, vaya, vaya —murmuré, avanzando hacia ella—. ¿Qué tenemos aquí?

      Ronin me siguió.

      —¿Qué estoy viendo? Por favor, dime que no vas a redecorar tu sala con este papel tapiz. Es de los años 80.

      No respondí. Me encantaba todo lo de los ochenta: la ropa, las películas y la música.

      Extendí la mano y presioné la palma contra el papel tapiz. El brillo titiló de nuevo, esta vez en respuesta a mi toque, y una grieta se abrió en el centro de la pared. Una puerta oculta se abrió con un quejido de aire viciado y magia antigua.

      —¡Guao! —silbó Ronin—. Esa te la sacaste de la manga, ¿verdad?

      Sonreí, orgullosa de mí misma.

      —Sí.

      Entré en la habitación secreta. Era pequeña y sin ventanas, iluminada por una fila de orbes brillantes, o luces de bruja (de verdad tenía que conseguir algunas de esas). Las paredes estaban cubiertas de estantes con carpetas negras, cada una marcada con iniciales y símbolos, y en el centro había un pedestal de hierro con algo encima.

      Ya había visto una foto de eso antes. Sabía lo que era.

      Un extractor mágico.

      Madre mía.

      Parecía una mezcla entre una licuadora gótica y una linterna medieval, pulsando débilmente con luz atrapada. Magia. La esencia mágica real de alguien.

      —¿Qué demonios es esto? —susurró Ronin con la voz tensa.

      No respondí. Estaba demasiado ocupada acercándome al pedestal. A su lado estaba una pequeña caja fuerte empotrada en la pared. Extendí la mano hacia ella, sintiendo los hechizos que envolvían la cerradura.

      —Dame un segundo —dije, acercándome más.

      La caja fuerte estaba protegida con algún tipo de protección reforzada. Magia antigua. Retorcida y desagradable. De esa que no le gusta que la toquetearan. Perfecto, porque a mí tampoco me gustaba.

      Levanté la mano, me concentré y susurré:

      —Inflitus.

      Una pulsación aguda de fuerza cinética brotó de mi palma y se estrelló contra la caja fuerte. El escudo chisporroteó y se agrietó antes de romperse como cristal bajo una bota.

      La puerta metálica se abrió con un chirrido.

      —Sutil —dijo Ronin detrás de mí.

      Sonreí.

      —Funcionó. ¿Verdad?

      Dentro de la caja había docenas de carpetas. Documentos reales, en papel, cada uno con el sello del Consejo Gris.

      Y todos ellos tenían un diagrama de runas. Notas. Calificaciones. Algunos incluso tenían rayas rojas en la parte superior.

      —Están marcándolos —susurré—. No solo están suprimiendo la magia. Están rastreando a los brujos. Clasificándolos. Marcándolos para...

      Ronin se inclinó hacia mí.

      —Controlarlos. O algo peor.

      —Eliminarlos —concluí, con un nudo en la garganta.

      Nos miramos.

      No se trataba de seguridad. No se trataba de vigilancia. Era un maldito registro mágico.

      Señalé el pedestal.

      —¿Y esa cosa? Es un extractor mágico. Atrapa la magia, la esencia mágica de alguien.

      Ronin frunció el ceño.

      —Entonces....

      —Entonces —dije con voz entrecortada—, dentro de eso podría haber cientos de esencias mágicas. Quizás miles. El consejo las ha estado recolectando.

      Se hizo un silencio sepulcral entre nosotros.

      Ronin miró del extractor hacia mí y luego volvió a mirar al extractor.

      —¿La de Iris también? —Su voz era baja y tensa. El tipo de voz baja que precede a una tormenta.

      Tragué saliva, con la garganta seca.

      —No lo sé. Todavía no. Pero quizás lo hagan. Y pronto.

      Se echó hacia atrás como si le hubiera golpeado.

      —¿Estás diciendo que están extrayendo su magia? ¿Que... se la están quitando como si fuera... como si fuera ganado?

      No respondí de inmediato.

      Porque, sí.

      Eso era exactamente lo que estaba diciendo.

      Y, de repente, la habitación pareció enfriarse diez grados más.

      —Dijo que sentía como si algo se enroscara alrededor de su poder —susurré—. Pensé que era la runa, pero esto... —Miré hacia el extractor, ese monstruo silencioso que emitía un zumbido—. ¿Y si esa marca es un sifón? Un canal. ¿Y si esta cosa les está extrayendo energía de forma remota, como un wifi mágico para los moralmente corruptos?

      Ronin se apartó, apretando los puños.

      —Le están haciendo daño. La están drenando.

      No respondí. No pude. Porque cuanto más miraba el extractor, más me daba cuenta de que no era solo una cámara acorazada de magia. Era una maldita prisión.

      Cada esencia que había allí... cada pulso... alguien había luchado por conservarlo. Y el Consejo Gris se lo había arrebatado de todos modos.

      Un pensamiento horrible se me quedó atorado en el pecho. ¿Y si lo estaban guardando? ¿Y si estaban almacenando el poder de los brujos que habían marcado hasta que lo necesitaran para otra cosa?

      No podía permitir que Iris fuera víctima de eso. No podía permitir que ninguno de nosotros lo fuera.

      —Tenemos que detener esto —susurré.

      Ronin se giró hacia mí, con los ojos ardientes.

      —Que se jodan. —Se dirigió hacia el pedestal—. Vamos a romperlo.

      —Yo no haría eso si fuera ustedes —dijo una voz tranquila y deliberada. Fría. Femenina. Demasiado serena.

      No necesitaba mirar para saber quién era. Aun así, me giré lentamente. El miedo se apoderó de mi piel y se instaló en mis entrañas.

      Morgana Draeven estaba de pie en la puerta, con los brazos cruzados y una expresión indescifrable. A su lado estaban otros tres magos del Consejo Gris con túnicas, cuyos ojos brillaban débilmente por el uso reciente de la magia. El aire detrás de ellos brillaba. Refuerzos.

      Sabían que habíamos venido. Nos habían estado esperando.

      Se me cortó la respiración cuando la mirada de Morgana se posó en mí.

      Sonrió.

      —Tessa Davenport —dijo con suavidad—. No pudiste evitarlo. ¿Verdad?

      El pulso me latía con fuerza en los oídos. Ronin se colocó delante de mí en actitud protectora.

      Demasiado tarde. Nos habían atrapado con las manos en la masa en la guarida del león.

      Y por la expresión de Morgana, ya había decidido qué hacer con nosotros.

      Ups.
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      ¿Qué hace una bruja cuando la atrapan con las manos en la masa?

      Fácil. Suelta una sonrisita falsa, se endereza y finge que no acaba de entrar en una habitación cerrada con llave en la posada Hollow Cove Inn. Exactamente.

      —Morgana. Me encanta cómo has decorado el lugar —dije, dedicándole la sonrisa más amistosa que pude.

      Ronin resopló a mi lado.

      —Bien dicho.

      Encogí de hombros.

      —Ya lo creo.

      Morgana no se molestó en ocultar su desdén.

      —Ha sido una mala jugada, Tessa. Irrumpir en un lugar seguro del consejo y manipular reliquias restringidas es un delito capital. Penado con la muerte.

      Levanté un dedo.

      —Técnicamente, no hemos robado nada. —Sonreí—. Todavía.

      Su ceño se frunció aún más, apretando las comisuras de la boca como si acabara de oler algo desagradable.

      —Esto es serio. Estaría en mi derecho de eliminarte a ti y al mestizo.

      —Oye —dijo Ronin señalándose a sí mismo—. ¿A quién llamas mestizo? Soy el medio vampiro más sexy del estado. Posiblemente de toda la costa este. ¿Quieres comprobarlo?

      Morgana parpadeó una vez. No le hizo gracia.

      Me giré hacia el pedestal brillante y los libros y carpetas de terror que lo rodeaban.

      —Esto —dije, señalando— es lo que yo llamaría un delito capital. ¿Sabe el Consejo Gris que estás drenando la magia de los brujos y embotellándola como si fuera jugo orgánico? ¿O es tu pequeño negocio paralelo?

      Uno de los magos detrás de ella se movió ligeramente. El más alto. Parecía vagamente incómodo, como si por accidente se hubiera puesto la túnica equivocada para ir al trabajo.

      Morgana no se inmutó.

      —No sabes con quién te estás metiendo.

      —Ah, lo sé perfectamente —dije, cruzando los brazos—. Estás marcando a los brujos con runas de supresión, extrayéndoles la magia y guardándola en tu pequeño Dyson mágico, y lo llamas auditoría. He visto sectas con más sutileza.

      Ronin se inclinó hacia mí y murmuró:

      —¿Cuál es el plan? Porque dejé mis navajas y pistolas en el auto y me siento muy mal equipado.

      —Sigo pensando —dije en voz baja, aunque ambos sabíamos que Ronin no necesitaba armas. Él era un arma.

      Morgana dio un paso adelante.

      —Esta cámara está protegida. Todo lo que hay aquí es propiedad del consejo. Te pasaste de la raya.

      —¿Y qué pensabas hacer con la magia una vez que la tuvieras? —pregunté—. ¿Usarla para encender velas perfumadas? ¿O acaso el consejo tiene un plan más grandioso que implica la dominación, la manipulación y el desmantelamiento total de la independencia mágica?

      Me miró fijamente, fría e impenetrable, con la misma quietud inquietante en sus ojos. Como si pudiera calcular mi perdición sin pestañear.

      Detrás de ella, uno de los otros magos levantó ligeramente la mano, y algo plateado brilló en su cadera.

      Me enderecé.

      Ronin también lo vio.

      —Bueno. Ahora sí puedo notar la falta de cuchillos.

      —Tienes garras. Úsalas —le recordé.

      —Ah, claro. —Ronin agitó la muñeca y unas garras oscuras brotaron de sus dedos—. Ajá. Ahora sí nos entendemos.

      Mi pulso se aceleró mientras conectaba con mi magia.

      —¿Qué vas a hacer ahora que conozco tu secreto? —Bueno, quizás no estaba mejorando la situación, pero esa habitación y esas cosas me enfurecieron demasiado. Estaban extrayéndoles la magia a los brujos, lo que significaba que pronto la magia de mis tías también estaría dentro de esa cosa. No iba a permitirlo.

      Morgana sonrió, apenas perceptiblemente.

      —No puedo dejarte vivir. Lo sabes. ¿Verdad? Digamos que has visto lo que no debías ver. Morirás esta noche y tu hijo se quedará sin madre.

      —Qué bien —dije—, pero si crees que voy a dejar que me mates, eres aún más estúpida que ese horrible peinado.

      Ronin soltó una carcajada.

      —Bien dicho otra vez.

      Morgana se estremeció, con una expresión asesina.

      Pero yo ya me había adelantado.

      —Mátenlos a los dos —ordenó.

      Tres magos se movieron a la vez. Dos hombres y una mujer. La mujer era alta y delgada, con el pelo trenzado hasta la cintura como una cuerda plateada. Sus túnicas brillaban de forma antinatural y su expresión parecía indicar que habían olido algo podrido... y ese algo éramos nosotros. Los hombres eran más corpulentos: uno era calvo, con cejas pobladas y ojos como pozos, y el otro delgado y fibroso, con rasgos afilados y una cicatriz que le recorría un lado de la mejilla.

      Se acercaban rápido. No esperé.

      —¡Ventum! —grité, lanzando mi mano hacia adelante.

      El aire estalló entre nosotros en una onda de viento ondulante. Los golpeó a los tres, lanzándolos por los aires como bolos. Esta distracción nos dio a Ronin y a mí el tiempo suficiente para salir corriendo de la pequeña habitación trasera y llegar al espacio abierto de la suite.

      El piso tembló debajo de nuestros pies. El mago calvo gimió y se revolvió, pero los otros dos ya se habían levantado, con elegancia, demasiada elegancia.

      Morgana permanecía cerca de la puerta, con los brazos cruzados. Observaba con expresión tranquila y satisfecha, como si todo esto fuera parte de una retorcida partida de ajedrez mágico y nosotros acabáramos de caer en un jaque mate.

      No se movía porque quería verme caer. Quería verme muerta. Quería a mi hijo.

      Y eso era toda la motivación que necesitaba.

      Uno de los magos se abalanzó hacia adelante, con los dedos extendidos y rayos de luz ondulando en sus palmas.

      Ronin ni siquiera se inmutó.

      —Eso es, muchacho. —Sonrió y se transformó en vampiro.

      Sus colmillos se alargaron, sus ojos se oscurecieron y, con un movimiento borroso que no debería haber sido posible, interceptó al mago en medio del hechizo y lo estrelló contra la pared con un crujido. El segundo mago se abalanzó sobre él al instante y los dos comenzaron a intercambiar golpes como en una pelea sobrenatural de MMA salida del infierno.

      No tuve tiempo de mirar.

      Porque Trenza Plateada (así es como iba a llamarla) estaba casi encima de mí.

      Levantó la mano y gritó algo como:

      —¡Carnexus!

      La palabra resonó en el aire, aguda y autoritaria.

      —¡Protego! —grité, y un escudo semitransparente se levantó ante mí. Su hechizo dio en el blanco. Pero era... diferente. Más antiguo. Como si su magia no fuera solo poder, sino un ritual. Profundo como la sangre.

      El escudo se agrietó bajo su peso.

      —Pues, eso no es bueno —murmuré.

      Y entonces me di cuenta de algo.

      Estaba usando palabras de poder.

      No como las mías, pero lo suficientemente parecidas. Lo suficiente como para que mi magia las reconociera y no le gustaran.

      —¿Qué demonios eres? —espeté, agachándome para esquivar una llamarada verdosa que silbó al pasar. Nunca había conocido a nadie que pudiera usar palabras poderosas como yo.

      Trenza Plateada se burló.

      —La mejor del consejo. Y tú eres... una obsoleta.

      —Qué graciosa. —Respiré hondo y luego solté—: ¡Inflitus!

      La palabra de poder salió de mi boca, cargada de calor y furia. Recorrió mi brazo, crepitando a través de mis dedos en una llamarada de energía blanco-violeta antes de explotar hacia afuera en una ráfaga cinética que distorsionó el aire.

      La golpeó de lleno en el pecho con un ruido sordo, no como el fuego o un rayo, sino como una presión cruda e implacable. Ese tipo de golpe que te arranca el aire de los pulmones y te cambia el centro de gravedad.

      Ella salió volando hacia atrás y se estrelló contra el escritorio con tanta fuerza que todo se derrumbó bajo su peso. Astillas de madera salieron disparadas por toda la habitación.

      Me enderecé, jadeando ligeramente.

      —Y te quedas ahí.

      Por el rabillo del ojo, vi que Ronin seguía luchando contra los dos magos, utilizando sus garras como un destello de acero. Golpeó a uno en la cara y lanzó al otro por encima de la cama.

      —¡Quédate quieto! —gritó uno de ellos.

      Ronin gruñó.

      —¿Por qué no vienes aquí y me obligas, señor Manos de Fuego?

      Casi sonreí. Casi. Excepto que Morgana no se había movido. Se quedó allí, observando cómo se desarrollaba todo y esperando a que nos debilitáramos.

      Estaba esperando su momento. No iba a luchar. No, estaba esperando para recoger los pedazos. O sea, a Ronin y a mí.

      Y si se salía con la suya... iría por Darian.

      Eso no pasaría. Ni esta noche. Ni nunca.

      Me agaché, con la mirada fija en Trenza Plateada, que se levantaba de entre los restos de madera y nos miraba con ojos asesinos.

      —¿Quieres algo obsoleto? —dije—. Veamos lo obsoleto que es esto.

      Trenza Plateada se limpió la sangre de la boca y la nariz con el dorso de la mano.

      —Oh, lo veré —dijo y escupió al suelo.

      No esperó.

      Sus labios se torcieron y siseó una palabra:

      —¡Seitazar!

      Un rayo de luz carmesí y negro brotó de su palma y se abalanzó sobre mí. Salté hacia un lado, el calor me quemó el hombro, y rodé detrás de la mesa de café volcada.

      —Palabras de poder —murmuré—. Por supuesto que tiene su propio maldito libro de hechizos.

      Otra palabra resonó en el aire.

      —¡Ravagar!

      La mesa explotó detrás de mí en mil pedazos. Caí al suelo con fuerza, tosiendo y protegiéndome la cara. Bueno. No más juegos.

      Me levanté de un salto y lancé la mano hacia adelante.

      —¡Declinare!

      Una luz blanca salió disparada de mi palma en forma de ola, desviando su siguiente golpe: una red irregular de rayos verdes que se curvó sobre sí misma y se desvaneció con un silbido.

      —No está mal —gruñó ella, avanzando hacia mí—. Pero tampoco es gran cosa. Solo... mediocre.

      —Trenza Plateada —dije, esquivando un ataque de su magia—. Ni siquiera he empezado.

      Por el rabillo del ojo, vi a Ronin barriendo y cortando a los dos magos masculinos a la vez, con sus garras desgarrando tanto los escudos como el aire. Era rápido, un borrón oscuro y musculoso, esquivando hechizos y asestando golpes contundentes.

      —¡Consumatum! —gritó el mago alto y delgado que parecía haberse planchado el pelo.

      Maldita sea. También había usado una palabra de poder.

      El hechizo impactó en el pecho de Ronin e iluminó toda la habitación.

      —¡Ronin! —grité.

      Salió volando, humeando, con la camisa incinerada, y se estrelló contra la pared del fondo con un estruendo que me hizo castañear los dientes. El olor llegó un segundo después. Carne quemada, cuero chamuscado y algo acre y desagradable.

      Me ahogué con ese olor.

      Él gimió una vez, se deslizó por la pared y no se movió.

      Entonces perdí el control.

      Mi visión se tiñó de rojo. El poder fluyó a través de mí tan rápido que crepitó bajo mi piel como fuego estático.

      —¡Inspiratione! —grité, y fracturas rojas de magia brotaron de mi palma. Atravesaron el aire como rayos con dientes, irregulares y afilados, apuntando directamente al pecho de Trenza Plateada.

      Ella recibió el golpe de lleno... y se rio.

      Su cuerpo salió disparado hacia atrás y se estrelló contra el escritorio, que se partió en dos. La madera y los cuencos decorativos explotaron por toda la habitación, pero antes de que pudiera pestañear, ella se apartó de los restos rotos como si se hubiera resbalado en una alfombra.

      Sus pálidos ojos brillaban ahora de forma antinatural, la magia vibraba en sus dedos y su larga trenza plateada se había soltado. El pelo volaba a su alrededor como si estuviera en el ojo de un huracán mágico.

      —¿A eso le llamas magia? —refutó—. Qué linda. Déjame mostrarte lo que es el verdadero poder.

      —Déjame adivinar —dije, rodeándola—. Eres de las que hablan de sí mismas en tercera persona y lloran si se les corre el delineador de ojos.

      Ella gruñó.

      —¡Fractora!

      Apenas pude esquivarlo cuando el hechizo se estrelló contra el piso a mi lado. No solo impactó. Estalló, una violenta onda expansiva que abrió grietas como telarañas en la piedra. Sentí un calor intenso en la mejilla. Mis oídos zumbaban como campanas de iglesia durante un desfile de demonios.

      —Pues bien —jadeé, agachándome detrás de la pata rota de una silla—. Eso dolió.

      Trenza Plateada avanzó, lenta y firme, con sus botas crujiendo sobre el piso fracturado.

      —Te crees fuerte porque resististe la runa —siseó ella—. ¿Porque tienes un poquito de sangre de bruja de las Sombras en tus venas? Eres una niña con una antorcha. Yo soy una tormenta.

      —Oh, qué original. —Me levanté lentamente, sacudiéndome el polvo—. Dime, ¿escribes tus propios guiones o solo lees lo que dicen las cajas de cereales?

      —¡Ignas Vellum! —gruñó ella.

      Las llamas se lanzaron hacia mí, rápidas y furiosas.

      —Ay, mierda. —Me giré hacia un lado y grité—: ¡Protego! —Mi escudo cobró vida justo a tiempo. El fuego golpeó la esfera brillante y siseó como si lo hubieran echado al agua.

      Me tambaleé ligeramente, mientras el calor seguía lamiéndome los brazos. Mi magia resistía, por ahora, pero ella era rápida, hábil y claramente tenía rencor. Y la magia siempre cobraba su precio. Me estaba cansando, muy rápido.

      —No sé por qué estás tan furiosa —jadeé—, pero ¿esas túnicas grises? Tienes que deshacerte de ellas. Créeme.

      —Cállate. —Se abalanzó de nuevo. Esta vez chocamos, sin magia, solo nuestros cuerpos. Me estrelló contra la pared. Mi cabeza se echó hacia atrás y, por un segundo, vi estrellas detrás de mis ojos.

      Bueno. Auch.

      Le di un fuerte rodillazo en el muslo y grité: «¡Inflitus!» de nuevo a quemarropa.

      Salió volando por la habitación y se estrelló contra la pared, otra vez, pero, por supuesto, giró en el aire y aterrizó en cuclillas.

      ¿En serio? ¿Era mitad mujer gato?

      Me limpié la sangre del labio y la miré con ira.

      —No te quedarás en el piso. ¿Verdad?

      Se puso de pie, lenta y con arrogancia, sacudiéndose pelusas imaginarias de la túnica. Luego sonrió, fría y cruel.

      —Tu hijo es el próximo —dijo en voz baja.

      Después de un momento de silencio, algo dentro de mí se rompió, como una goma elástica o el último nervio que me quedaba.

      Sobre mi cadáver.

      Apreté las manos, pero en lugar de gritar una de mis palabras de poder, me vino un destello de inspiración junto con el recuerdo de una de las suyas.

      La había usado antes. ¿Cuál era? Una llamativa y dramática...

      —¡Fractora! —grité, lanzando mi mano hacia ella.

      Una luz roja dorada explotó en mi palma, cruda y agrietada, con bordes desconocidos. El piso debajo de Trenza Plateada estalló, y la piedra brotó como una mina mágica. Ella quedó atrapada en la explosión y gritó sorprendida antes de salir volando hacia el mismo escritorio destrozado del que había salido unos minutos antes.

      Llovieron escombros y una silla le cayó en la cabeza. La expresión de su rostro antes de desaparecer bajo ella no tenía precio.

      Me señalé a mí misma.

      —Yo hice eso. ¡Yupi! —murmuré, tan sorprendida como impresionada—. Soy fabulosa.

      Trenza Plateada gimió bajo los escombros, aturdida, con el pelo ahora menos parecido al de una diosa de la tormenta mágica y más al de «un mapache salvaje que ha perdido una apuesta».

      Sacudió la cabeza, parpadeando rápidamente, claramente tratando de entender lo que acababa de pasar.

      —¿Qué... cómo has...?

      Encogí de hombros.

      —¿Qué? Yo presto atención. Tú gritas latín al azar... Yo grito latín al azar. Se llama aprender.

      Ella gruñó en voz baja.

      —¡Así no funciona!

      —Ay, ahora sí, Plateadita.

      Mis ojos se posaron en Ronin. Seguía sin moverse.

      Mierda.

      No podía ganar esto. No así. No ahora. No podía dejar que le hicieran más daño a Ronin. Iris nunca me lo perdonaría. Yo nunca me lo perdonaría.

      Y Morgana seguía de pie al fondo de la habitación, tranquila como un buitre en un funeral. Lo observaba todo con una pequeña sonrisa cómplice, como si quisiera que me quemara. Como si quisiera verme muerta para poder ponerle sus manos encima a mi hijo.

      Al diablo con eso.

      Me agaché, fingí un golpe a la derecha y luego giré para esquivar el siguiente ataque mágico de Trenza Plateada. Sus dedos rozaron mi chaqueta. Pero no lo suficientemente rápido.

      Levanté una mano y le hice un gesto obsceno a Morgana.

      —Nos vemos en el infierno, zorra.

      Y entonces tiré con fuerza de la línea ley más cercana.

      La magia me desgarró la columna mientras me lanzaba hacia Ronin, agarraba su cuerpo seminconsciente y aún humeante, y desaparecía.

      La luz nos envolvió. La posada, el pedestal, los magos... todo desapareció.

      Y recé a todos los poderes que me escuchaban no haber desatado una guerra sobre nuestras cabezas.
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      El muchacho ni siquiera se dio cuenta de que lo seguían. Error de novato.

      Ash se movía por el bosque como un perdedor que creía haber ganado. Con la cabeza alta, la sangre aún seca en la mandíbula, tan engreído que dejaba un rastro que hasta un duende ciego podría seguir. Agujas de pino aplastadas. Una rama rota. Una mancha de sangre en el tronco de un árbol. Podría haberlo seguido con un ojo cerrado y la nariz llena de polvo.

      No me quejaba.

      Me mantuve entre los árboles, silencioso como una sombra, calculando cada paso. Las décadas de experiencia sobre el terreno no se desvanecían en un año sabático. En todo caso, ser jefe solo había agudizado mi instinto cazador.

      Y el joven hombre simio era el cebo que me llevaba directamente al anzuelo. A Rurik Draal y al Testamento de Korr-Duun.

      La maldición se agitó de nuevo en mi pecho, no con fuerza, pero sí con intensidad. Como si reconociera algo.

      Apreté los dientes y la reprimí. Ahora no. Aquí no.

      Llevaba más de tres horas siguiendo a Ash, a través de la maleza cubierta de nieve, sobre rocas resbaladizas por el hielo y por estrechos salientes. El bosque aquí era más antiguo, más helado. La nieve cubría los pinos con gruesas capas blancas, amortiguando los sonidos y ocultando las huellas. Cada paso dejaba una huella nítida en la nieve, y tenía que moverme con cuidado, siguiendo el ritmo de Ash sin delatarme.

      El silencio era más profundo aquí. No se oían pájaros ni el crujir de ciervos en la distancia, solo el viento, la nieve y el suave silbido de mis botas al desplazarse entre las agujas cubiertas de escarcha.

      Seguí avanzando, con la respiración visible en bocanadas cortas y controladas, los pasos ligeros y los sentidos agudizados.

      No había dicho una palabra desde que salimos del Salón de la Primera Sangre. No es que Ash supiera que yo estaba allí. El arrogante bastardo ni siquiera se había molestado en ver si lo estaban siguiendo. Probablemente pensaba que nadie podía tocarlo.

      Pero estaba equivocado.

      Las ramas arañaban mi chaqueta mientras me deslizaba entre dos pinos partidos. La nieve se aferraba a las ramas como encaje frágil, y cada roce enviaba una ráfaga de cristales por mi espalda. Mis botas se movían sin hacer ruido sobre el suelo irregular del bosque, crujiendo ligeramente sobre el musgo helado y rozando finas capas de hielo que se rompían como el cristal bajo mi peso. Unos arroyos medio congelados serpenteaban entre los montículos de nieve, y los matorrales quebradizos se rompían como huesos secos a mi paso.

      El viento cambió. Agudo, metálico y lo suficientemente frío como para morder.

      Y pensé en ella.

      Tessa. Mi Tessa. Pensé en su risa, en su fuego. En cómo nunca dejaba que nadie, y menos yo, se saliera con la suya.

      Dios, cómo la extrañaba.

      Extrañaba el sonido de su voz, el calor de su mano deslizándose en la mía como si siempre hubiera estado allí. Echaba de menos la risa de nuestro hijo. La sonrisa ladeada de Darian, sus manos pegajosas y la forma en que enroscaba sus dedos alrededor de los míos como si confiara en que yo podía alejar al mundo de él.

      Lo hacía por ellos, cada paso doloroso, cada respiro que daba sin ellos a mi lado.

      La Orden de Fenrir había intentado eliminarme. Destruirme. Convertirme en una bestia y dejarme así.

      Ahora querían más. Algo más antiguo, más oscuro. Y sabía en lo más profundo de mi ser que no se detendrían hasta conseguirlo.

      A menos que yo los detuviera primero. A menos que los quemara hasta volverlos ceniza y echara sal sobre la tierra de la que habían salido.

      Ya no se trataba solo de venganza. Se trataba del futuro. El futuro de mi hijo. El de Tessa.

      Y que me condenen si dejaba que la Orden volviera a tocar a alguno de los dos.

      Adapté mi ritmo, manteniéndome lo suficientemente lejos como para que Ash no se percatara de mi presencia. Las sombras se espesaban delante de mí, pero no dudé.

      Ash cojeaba un poco menos a medida que avanzábamos. Se estaba recuperando rápidamente, lo que significaba que casi había recuperado todas sus fuerzas. Aunque eso no le serviría de nada si esto se convertía en otra pelea. Le volvería a dar una paliza. Una y otra vez. No era rival para mí.

      Subimos por una cresta cubierta de nieve y cruzamos una pendiente estrecha donde el viento aullaba como algo salvaje y enfurecido. Ash se detuvo.

      Escondido detrás de un cedro con el tronco partido, me agaché y contuve la respiración. Él metió la mano en su abrigo, y no buscaba algo brillante o mágico, sino un pendiente rústico de hueso grabado con profundas líneas. Marcas antiguas. Ancestrales. De las que no estaban encantadas, solo... recordadas. Sagradas, como lo es la sangre.

      Se pinchó el pulgar y untó la sangre por el grabado.

      Unos segundos más tarde, el suelo del bosque crujió.

      La nieve crujió. Las raíces heladas temblaron. Y entonces la madera rozó la piedra. Una vieja escotilla, medio enterrada debajo del hielo y las agujas de pino muertas, se levantó de la tierra, reforzada con bandas de hierro. Sin símbolos. Sin runas. Solo una construcción cruda y brutal. De las que no necesitan encantamientos para mantener alejados a los extraños.

      Me quedé completamente quieto, observando y esperando.

      A dónde sea que condujera esa escotilla, no era a un lugar construido con magia. Estaba construido con intención. Con un propósito.

      Y eso lo hacía aún peor.

      Ash se deslizó por la puerta y desapareció bajo tierra.

      Esperé un minuto entero y luego otro. Mi pulso no se aceleró. Mi respiración se mantuvo estable.

      Entonces me moví.

      La nieve crujía bajo mis botas mientras bajaba por la colina, manteniéndome agachado y con la respiración entrecortada. La escarcha me mordía el cuello y el viento frío atravesaba las costuras de mi chaqueta como cuchillos. Mis dedos, medio entumecidos, aún podían agarrarse.

      Me agaché al lado de la escotilla, con la nieve cayendo silenciosamente a mi alrededor, y presioné la palma de la mano contra la madera áspera y cubierta de escarcha. Estaba caliente. Incluso en ese frío glacial, irradiaba calor, como si algo vivo estuviera atrapado debajo.

      Se oían voces desde abajo, amortiguadas pero lo suficientemente claras. Una era la de Ash, aguda y ansiosa, la de un seguidor desesperado por demostrar su valía.

      La otra era más vieja, mesurada, fría.

      Rurik Draal.

      Nunca había oído hablar a ese bastardo, pero lo reconocí. No hacía falta ver a un lobo para saber cuándo había uno cerca. Esa voz, baja y serena, tenía un peso que no necesitaba gritos para imponer obediencia. Era control, envuelto en hielo y siglos de certeza. Era la voz de la Orden.

      Me acerqué sigilosamente a la escotilla, agachándome lo justo para poder escuchar el hilo de la conversación.

      —... el testamento está a salvo —dijo la voz de Rurik, suave y controlada—. Copiado. Catalogado. Su contenido coincide con todo, exactamente como predijeron los ancianos.

      Otra voz respondió, una más ronca. Más vieja.

      —¿Y el linaje? ¿Tenemos lo que necesitamos?

      Oí un ruido de movimientos. Imaginé capas rozando la piedra y botas pisando suelos antiguos.

      —El ritual está casi listo —continuó Rurik—. Con el Testamento de Korr-Duun, volveremos a ser lo que siempre estuvimos destinados a ser: pureza, fuerza, obediencia al código primigenio. No más dilución. No más debilidad.

      Una tercera voz, más aguda y estridente, intervino:

      —¿Y aquellos que ya no se ajustan al patrón original?

      —Serán eliminados —respondió Rurik con sencillez—. Purificados.

      Eliminados. Purificados. Yo sabía lo que eso significaba. Muerte. Extinción. Si no encajabas en el molde, no merecías existir.

      —La maldición solo fue el principio —añadió Rurik—. Un experimento. Una advertencia. Ahora pasamos a la siguiente fase.

      Apreté los puños. No solo planeaban volver. Estaban pensando en hacer un reinicio masivo, un retorno al origen del linaje, utilizando el testamento como un plan para reescribir lo que significaba ser uno de los nuestros. Eliminar a todos los que no cumplieran la sagrada lista de requisitos de la Orden. Cualquiera que hubiera evolucionado, cambiado, amado.

      Como yo. Como mi hijo.

      Un leve zumbido se elevó desde abajo, de naturaleza mágica. Estaban preparando algo. Cargándolo.

      Sentí un frío en el estómago. Lo que estuvieran a punto de desatar no era algo solamente simbólico. Era algo activo.

      La maldición se agitó de nuevo en mi pecho. Hambrienta, arañando, como si supiera que su creador estaba cerca.

      Respiré profundamente y la contuve. Necesitaba tener la mente despejada y la concentración agudizada, porque estaba allí por una razón: para acabar con todo eso.

      Había pasado mi vida defendiendo a los demás. Era un protector, un líder, y esos cabrones habían intentado convertirme en un monstruo.

      No iban a conseguirlo y salir impunes. No después de lo que me habían hecho. No mientras mi mujer y mi hijo siguieran en peligro. Nunca.

      Retrocedí, con la mandíbula apretada mientras el viento helado me cortaba la cara.

      Era el momento. Lo que sea que fuera el Testamento de Korr-Duun, lo que sea que estuviera planeando la Orden, estaba sucediendo allí abajo. Estaba cerca. Más cerca que nunca.

      Pero no podía irrumpir como un loco rabioso y esperar que la fuerza bruta me salvara. Así es como te mataban. Así es como perdías. Y yo no había llegado tan lejos para perder.

      Yo era un jefe. Un alfa. Había liderado cacerías, había defendido mi pueblo, me había enfrentado a monstruos que habrían destripado a hombres menos valientes. No era solo un arma. Era un estratega.

      Así que me agaché en la oscuridad e hice lo que mejor sabía hacer.

      Pensé. No tenía ni idea de cuántos había allí abajo. ¿Cinco? ¿Diez? ¿Cincuenta? Quizás más. Y si arremetía ahora, con los puños en alto y el corazón lleno de furia justificada, me matarían antes de llegar al primer escalón.

      No. Necesitaba algo más que rabia. Necesitaba precisión. Paciencia.

      Necesitaba un plan.

      Mi mirada recorrió de nuevo la escotilla. No había guardias ni protecciones que pudiera ver desde allí. Pero eso no significaba que no hubiera más abajo. Si podía atraer a uno, quizás hasta a dos, podría reducir su número. Crear una onda. Provocar dudas. Confusión.

      Porque no los necesitaba a todos.

      Necesitaba solo a uno.

      Un líder. Un líder muerto enviaría un mensaje que el resto no podría ignorar.

      Rurik Draal.

      Si podía acabar con él, si podía destripar a la cabeza de esta bestia fanática y podrida, los ralentizaría. Quizás hasta los detendría.

      Que la Orden preparara su futuro. Que pulieran sus reliquias y recitaran sus antiguos ritos.

      Yo estaba aquí ahora. Y no había venido a hacer preguntas.

      Había venido a acabar con ellos. Con todos ellos.

      Empezando por él.

      Me agaché más detrás de las rocas cubiertas de nieve, trazando todas las opciones: distraerlos, aislarlos, golpearlos donde más les dolía y desaparecer antes de que pudieran reagruparse. No era un movimiento limpio, pero podía funcionar. Tenía que funcionar. Si podía acabar con Rurik, o al menos herir al bastardo, tal vez el resto se dispersaría. Tal vez sería suficiente para ganar tiempo. Para darle tiempo a él.

      Porque todo esto era por Darian. Por mi hijo. Por Tessa.

      Un zumbido vibró contra mi muslo.

      Parpadeé.

      Lentamente, saqué el teléfono del bolsillo de la chaqueta, el brillo de la pantalla casi me cegó en la fría oscuridad.

      Tessa: Pasó algo. Es malo. Lo puedo sentir. Creo que vienen por Darian. Por favor. Vuelve a casa. Tengo miedo.

      Me quedé paralizado por completo.

      El bosque, el plan, la caza, todo se difuminó.

      Ella nunca me había enviado nada parecido. Ni durante la intrusión en Grimway. Ni cuando me maldijeron. Ni siquiera cuando estaba medio loco y arañaba las paredes de piedra. ¿Pero esto? Esto no era solo miedo. Era pánico.

      Y ella estaba sola con él.

      Mi compañera. Mi hijo. Me necesitaban.

      Guardé el teléfono en mi abrigo, tensando los músculos mientras me daba la vuelta para marcharme. Correría hacia el Jeep. Saldría a la carretera. La llamaría cuando estuviera...

      El crujido de una ramita detrás de mí fue la única advertencia que recibí.

      Me giré...

      El dolor explotó en un lado de mi cabeza... algo pesado, contundente. Mis rodillas golpearon la nieve antes de que mi cerebro pudiera reaccionar.

      Las sombras se movían rápido. Demasiado rápido. Más de dos. Tres, quizás cuatro. Una quinta sombra estaba detrás de ellos, encapuchada y con una capa. Intenté moverme, la bestia que había en mí despertó con un gruñido gutural. Pero una llamarada de fuego blanco me abrasó el hombro, tirándome al suelo. Magia. Maldita sea, estaban usando magia.

      Los hombres simio no usaban hechizos, pero estos parecían hacerlo.

      Uno de ellos se arrodilló a mi lado, con el aliento agrio a sangre y ron.

      —Es más pesado de lo que pensaba.

      —No importa —dijo otro—. Lo tenemos.

      Me ataron las muñecas con una cuerda con hilos de plata que se clavaban profundamente en la piel. La maldición que había en mí volvió a surgir, rugiendo para ser liberada, pero otra ráfaga de energía, fría y asfixiante, se estrelló contra mi columna vertebral y la bestia retrocedió con un gruñido de dolor.

      —Deberías haberte quedado enterrado —me susurró uno al oído—. Ya tuviste tu momento, Marcus Durand. Ahora es nuestro turno.

      Mi visión se oscureció por los bordes.

      Tessa. Darian.

      Tenía que volver.

      Pero lo último que vi antes de que el mundo se apagara fue la nieve cayendo silenciosamente sobre las huellas de las botas y el brillo de la marca de la Orden grabada en un anillo en el dedo del líder.

      Y entonces todo se volvió negro.
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      Dejé el teléfono sobre la mesa después de enviarle un mensaje rápido a Marcus.

      No hubo respuesta. Solo una pantalla fría y un silencio aún más frío que se instaló en lo más profundo de mi pecho.

      Técnicamente, estaba en casa. La Casa Davenport estaba llena. Iris estaba allí. Ronin estaba medio vivo en el sillón. Darian se reía con alegría mientras le daba repetidos golpes en la panza a Ronin, como un niño que se asegura de que una rana está viva. Campanita flotaba cerca del librero con los brazos cruzados, con cara de preocupación. Hildo estaba tumbado como un rey en la encimera, juzgándonos a todos con la mirada experta de alguien con nueve vidas y cero paciencia. Sí. Gatos.

      Pero me sentía más sola de lo que me había sentido en mucho tiempo.

      Debería haberme sentido segura aquí, rodeada de mi gente. Pero mi hombre simio, mi ancla, había desaparecido. No había noticias. Ni mensajes de texto. Solo un breve mensaje anoche sobre el Testamento de Korr-Duun y nada más.

      —Marcus —susurré, tan bajo que apenas me llegaba a los oídos—. Por favor, vuelve a casa.

      —¿Y estás segura de que viste un extractor mágico? —preguntó Dolores de nuevo, con los brazos cruzados y la boca apretada, como si esperara que la repetición cambiara mi respuesta.

      —Por tercera vez, sí —dije, paseándome cerca de la chimenea—. Estaba allí. Grande, brillante, horrible. Como un aspirador de magia.

      Al otro lado de la habitación, Ronin gimió en voz alta, con la cabeza echada hacia atrás contra la silla.

      —Diles que fui muy valiente —le dijo con voz ronca a Iris, que estaba arrodillada a su lado con un paño frío.

      —Fuiste muy valiente —le dijo con dulzura.

      Iris era dulce. La quería. Pero era evidente que estaba mintiendo.

      —Tengo las tripas licuadas —se quejó Ronin dramáticamente, cubriéndose la cara con un brazo.

      —Estás exagerando —dijo Ruth, acercándose con un tarro que contenía algo marrón y grumoso. Procedió a untárselo por el pecho sin ningún tipo de delicadeza.

      —¿Es pudín? —preguntó él.

      —Es bilis de cabra, salvia y un poco de menta para el olor —respondió Ruth alegremente.

      Ronin gimió.

      —Odio la magia.

      Darian, por supuesto, se lo estaba pasando en grande. Volvió a dar un codazo a Ronin en el costado.

      —Caca.

      Probablemente olía a caca. ¿Era raro que una de las primeras palabras de mi hijo fuera «caca»? Ni idea.

      —Bueno —dije, alzando la voz por encima del alboroto—. Vamos a concentrarnos. El extractor mágico era real, y el pedestal no era lo único. Había libros. Registros de auditoría. Básicamente, era un registro mágico. Miles de esencias mágicas, catalogadas y archivadas. El consejo las ha estado recopilando. Y todas y cada una de ellas tenían un diagrama rúnico, notas y valoraciones. Algunas incluso tenían rayas rojas en la parte superior. —Miré alrededor del lugar–. No solo están suprimiendo la magia. Están rastreando a los brujos. Clasificándonos. Marcándonos para controlarnos. —Respiré hondo—. Y...

      —¿Y? —Dolores arqueó las cejas.

      La miré a los ojos.

      —Morgana intentó matarnos.

      Eso llamó la atención de todas.

      Ruth dejó de remover su siguiente brebaje. Beverly, que acababa de entrar con una copa de vino, se detuvo a mitad de sorbo. Hildo parecía ligeramente impresionado. Campanita se acercó rápidamente y se quedó flotando a pocos centímetros de mi cara.

      —¿Qué?

      —Le ordenó a tres de sus magos que nos mataran —dije—. Ronin luchó contra dos a la vez. Yo me encargué de la tercera. Y ahora viene lo que las dejará boquiabiertas. Usaron palabras de poder.

      Dolores se puso rígida.

      —¿Estás segura?

      —Sí. Todos ellos —dije—. Todos los magos que había allí. Palabras de poder diferentes. Más oscuras. Más afiladas. Nunca había visto nada igual. —Hice una pausa, recordando cómo la magia de Trenza Plateada había agrietado el suelo—. No luchaba como una maga. Luchaba como una bruja. Una bruja retorcida, potenciada y psicópata.

      —Eso no debería ser posible —comentó Ruth, aún encaramada en el brazo de la silla de Ronin—. Las palabras de poder son para los brujos. Están ligadas a nuestro linaje, a nuestra magia ancestral.

      —No es del todo cierto —dijo Dolores con voz cortante.

      Ruth parpadeó.

      —¿En serio?

      Dolores asintió con la cabeza, de mala gana.

      —Hubo rumores. Hace años. Escuché rumores de magos que usaban palabras de poder. Pero pensé que eran tonterías. El consejo lo desestimó.

      —Por supuesto que lo hicieron —Beverly meneó su copa de vino—. Desestiman todo lo que no les beneficia.

      Dolores la ignoró.

      —No era de dominio público y nunca vi pruebas. Pero si lo que dices es cierto... si usaban palabras de poder, no eran magos normales.

      Entrecerré los ojos.

      —¿Qué quieres decir?

      Dolores inhaló bruscamente.

      —Son mestizos. Mitad brujos, mitad magos. Es la única forma en que podrían manejar palabras de poder. Y ser tan fuertes como tú dices.

      Maldita sea. No me lo esperaba.

      Beverly levantó su copa.

      —Brindemos por los híbridos sobresalientes.

      Ronin gimió desde el sofá.

      —Que alguien me apuñale. Otra vez. Pero más fuerte.

      —El poder de un brujo está ligado a su linaje —continuó Dolores—. El de un mago se crea y se controla. Si mezclas ambos... obtienes algo impredecible. Algo peligroso.

      —Como lo de Trenza Plateada —dije—, y los demás.

      Dolores asintió con la cabeza.

      —Morgana no solo está reclutando poder. Está reclutando híbridos.

      —Asesinos híbridos —añadió Beverly, dándole un sorbo a su copa de vino—. Porque está claro que esta semana no hemos tenido suficiente presión.

      Ronin gruñó desde el sofá.

      —Lo próximo será clonarlos.

      Pero yo no me reí. Si Morgana estaba creando un ejército de híbridos, sabía exactamente por qué quería a Darian. Para sumarlo a su ejército.

      Dolores se recostó en su asiento, con el ceño fruncido por la preocupación.

      —Eso explicaría su fuerza. Pero no explica el porqué. ¿Por qué ahora? ¿Por qué Hollow Cove?

      Ruth se puso pálida.

      —¿Quizás está intentando crear más?

      —No —dije, bajando la voz—. Quiere a Darian. Por eso está aquí. Por eso ha orquestado estas auditorías mágicas. Para presionarme. Quiere a mi hijo. Es un mestizo —continué—. Más que eso. Es más fuerte que cualquiera de nosotros. Ella vio lo que pude hacer cuando la runa no funcionó. Imagina lo que cree que él puede hacer.

      —No solo para utilizarlo —dijo Dolores con severidad—. Para convertirlo en un arma.

      Y en ese momento lo sentí. Un miedo real, que lo invadía todo. De esos que se te meten en los huesos y se te quedan en los pulmones como el humo.

      No dejaría que tocara a mi hijo. Ni ahora ni nunca.

      Los miré a todos. A mi familia. A mi gente. A mi hijo, que seguía dándole golpecitos a un medio vampiro que podía estar fingiendo el noventa por ciento de sus males.

      —No creo que el consejo lo sepa —dije, apretando la mandíbula—. No creo que se sepa algo de esto. Morgana está actuando por su cuenta. Usando el nombre y la autoridad del Consejo Gris. Pero es su juego. Tiene un plan, y no acabará con unas pocas runas de supresión. Está catalogando a los brujos, clasificándolos. Robando poderes. Probablemente los esté almacenando para usarlos ella misma. O para controlarlos más adelante.

      Iris se enderezó, con el rostro pálido.

      —¿Cómo impedimos que siga marcando a los brujos con más runas? Apenas puedo sentir mi magia. Es como si... siguiera ahí, pero debajo de tres metros de hormigón. Me siento perdida. Diferente. Asustada. No sé cómo ser yo misma sin mi magia.

      Sentí una nueva punzada de culpa atravesándome. Iris lo había arriesgado todo por mí, por Hollow Cove. Y ahora estaba allí sentada, como una sombra de sí misma.

      —Lo siento mucho —dije en voz baja—. Lo arreglaremos. Lo juro.

      Desde el sillón, Ronin gimió en voz alta.

      —¿Y yo qué? Arréglame a mí. Me duele todo el cuerpo. Estuve en una línea ley. Los vampiros no viajamos en líneas, Tess. Las evitamos como la luz del sol y los chats grupales.

      Iris puso los ojos en blanco y le dio una palmadita en el brazo.

      —No evitas la luz del sol, grandote. Eso es un mito. Y solo estuviste ahí cinco segundos.

      —Pero el trauma durará toda la vida —dijo dramáticamente, apoyando la cabeza contra el cojín como si estuviera a punto de morir—. ¿Hueles eso? Es mi dignidad. Ardiendo.

      —No tenías ninguna —murmuré.

      —Qué grosera —dijo Ronin, y luego añadió con un resoplido—: Pero justa.

      —Caca —dijo Darian alegremente, mientras volvía a darle un empujón a Ronin en el pecho.

      —Tienes razón, niño —respondió Ronin.

      Me giré hacia mis tías.

      —¿Y ustedes tres? ¿Cómo está su magia?

      Se miraron entre sí. No era una mirada cualquiera. Era esa mirada que ponían cuando algo iba mal, pero ninguna quería decirlo primero.

      El silencio era peor que cualquier respuesta.

      El hecho de que mi magia siguiera intacta, y hasta más fuerte, no era algo de lo que pudiera presumir en ese momento. Mi poder había sobrevivido a la runa, tal vez hasta había evolucionado, pero no era el momento de alardear de ello, no cuando las tres mujeres que me protegían, que me habían enseñado todo lo que sabía sobre magia, estaban perdiendo poco a poco lo que las definía.

      Si no encontrábamos una forma de detener a Morgana... Ni siquiera quería pensar en eso. La magia era su razón de ser. Su identidad. ¿Qué eran sin ella?

      Ruth ya estaba jugando con una caja de cerillas.

      —Intenté conjurar una llama antes de que llegaras y no pasó nada. He tenido que calentar el agua para el té a la antigua. Eso fue humillante. —Encendió una cerilla con un suspiro y luego la apagó.

      —Sigo siendo fabulosa —dijo Beverly, girando un mechón de pelo—, pero intenté encantar mi bata de seda para que se abriera lentamente de forma dramática y se incendió. Y mis rulos automáticos casi explotan. Tuve que terminar de secarme el pelo con un secador, como una campesina.

      Ruth ladeó la cabeza.

      —No me importa ser campesina. Cultivamos hierbas, hablamos con los insectos y nuestras batas se comportan.

      —No me importa —dijo Beverly echándose el pelo hacia atrás—. La cuestión es que noto que se está desvaneciendo. Como si fuera más lenta, quizás. Es como intentar lanzar un hechizo debajo del agua.

      Dolores se quedó callada.

      —Se me escapa entre los dedos. —Su voz era tranquila, pero vi la tensión en sus hombros, el miedo escondido debajo de esa máscara cuidadosamente compuesta—. No todo de golpe, pero rápido. Como si mi magia supiera que algo va mal y se estuviera... retirando. Para mañana por la noche, puede que desaparezca.

      Puede que desaparezca.

      Tragué saliva con dificultad. La idea de un mundo en el que Ruth no pudiera mezclar sus pociones, en el que Beverly no pudiera congelar una copa de vino con un chasquido, en el que Dolores no pudiera proteger una habitación con un movimiento de la mano... era impensable.

      Siempre habían sido poderosos. Inquebrantables. Las Davenport.

      Y ahora estaban siendo borrados lentamente, con una runa a la vez.

      Parpadeé, reprimiendo la oleada de emoción que amenazaba con brotar.

      —Ruth —dije, girándome hacia ella—. ¿Cómo va el hechizo de reversión de la runa? ¿Podríamos usarlo para detener esto? ¿Para ayudarlos a todos?

      Ruth se encogió un poco, con los hombros pesados.

      —Está tardando más de lo que esperaba. Tengo problemas para conjurar los elementos básicos del contrahechizo rúnico. Es como intentar hornear un pastel sin calor ni harina. O sin cucharas. Y me gustan mucho las cucharas.

      —Estás haciendo todo lo que puedes —le dije.

      —Siento que estoy fallando —dijo Ruth con el rostro tenso por la preocupación.

      —No, no es así —dijo Campanita mientras volaba con los brazos cruzados y las alas extendidas detrás de ella—. Ahora tienes refuerzos mágicos, así que anímate, campeona. Mi magia sigue en pleno apogeo y, créeme, tiene un gran poder brillante.

      Ruth parpadeó.

      —¿De verdad?

      Campanita asintió.

      —De verdad. Te ayudaré con el hechizo inverso. Haremos un equipo de hadas-brujas.

      Ruth sonrió débilmente.

      —Me gustan los equipos.

      El hada sonrió radiante.

      —A mí también.

      Iris me miró con ojos más penetrantes.

      —Tienes esa cara.

      —¿Qué cara? —Maldita sea, esa bruja era muy perspicaz.

      —Esa cara de «voy a acabar con alguien». ¿Cuál es el plan, Tessa?

      Exhalé lentamente.

      —Tenemos que hacer que el Consejo Gris vea lo que está haciendo Morgana. Mostrarles las pruebas. Ella cuenta con que reaccionemos, con que arremetamos contra ella para poder decir que somos inestables o poco cooperativos. Pero si demostramos que está robando magia y utilizándola para sus propios fines...

      Dolores negó con la cabeza.

      —Sin pruebas contundentes, será su palabra contra la tuya. Y ella es la maga que representa al consejo. La respaldarán a menos que les demos algo irrefutable.

      —Entonces les daremos algo irrefutable —dije, poniéndome de pie—. Encontraremos esa prueba. Y haremos que se la traguen.

      Campanita lanzó un puño al aire.

      —¡Esa es la bruja a la que vine a ayudar!

      —¿Tenemos un calendario? —preguntó Ronin desde el sofá, con un brazo sobre los ojos como si acabara de sobrevivir a la batalla de Ley Line Hill—. Porque si se trata de un plan de varios días, voy a necesitar una recarga. Y quizás un masaje en el cuello.

      —Sobrevivirás —le dije, aunque seguía sintiendo un nudo de preocupación en el estómago.

      Dolores cruzó los brazos.

      —¿Y cómo piensas conseguir esa prueba exactamente?

      Arqueé las cejas.

      —De la misma forma que la conseguí la última vez. Volveré a la posada y la robaré. No pasará nada.

      —¿Sin daños? —espetó Dolores, moviendo la trenza—. Morgana no es tonta. Si ya no ha cambiado todo de lugar, esa habitación estará más vigilada que la cara de Beverly después de su último peeling facial.

      Beverly resopló.

      —Solo estás celosa porque tengo la piel de un recién nacido y la tuya parece corteza de árbol.

      —Un movimiento en falso y quedarás frita donde estés —continuó Dolores—. No seas estúpida, Tessa.

      Exhalé, desanimándome un poco. Maldita sea. Probablemente tenía razón. Otra vez.

      —Está bien —refunfuñé—. Entonces tendremos que trabajar el doble para descubrir la verdad. Si Morgana está detrás de todo esto, alguien del Consejo Gris tiene que saberlo, o al menos sospecharlo. Es imposible que haya llegado tan alto sin llevarse a nadie por el medio. Debe de tener enemigos.

      Ronin se animó y finalmente bajó el brazo.

      —El enemigo de mi enemigo es mi amigo.

      Darian, claramente inspirado, echó otro chorro de sustancia marrón al pecho de Ronin y exclamó:

      —¡Caca!

      —Cielos —dijo Ronin—. El niño es un poeta. El futuro me ha bendecido.

      Ignoré a ambos y me giré hacia las demás.

      —Empezaremos ahora. Vamos tras su pasado. Sus aliados. Sus enemigos. Cualquier cosa que nos diga quién es realmente Morgana Draeven.

      Dolores se tamborileó los dedos contra el brazo, pensativa. Luego, lentamente, asintió.

      —Eso... puede que no sea mala idea. Puede que hayas dado en el clavo.

      Arqueé una ceja.

      —Me alegro de que pienses así.

      —Tiene que tener enemigos —añadió Ruth, que estaba untando una sustancia naranja y grumosa en los brazos de Ronin—. Ella huele raro.

      —Definitivamente sí huele raro —dijo Beverly, que estaba meneando su copa de vino—. Y seamos sinceros, ¿con ese peinado y esas túnicas lúgubres? Odia a toda la gente guapa.

      —No sé en qué me ayuda eso —dije—. Pero... lo tendré en cuenta.

      Aun así, no estaban equivocadas. Morgana no era invencible. De alguna manera había ascendido en el Consejo Gris, y nadie lo hacía sin pisotear a alguien. Sin hacerse enemigos. Sin dejar cicatrices.

      Era un comienzo.

      Dolores se enderezó.

      —Llamaré a la Junta Merlín. A ver si tienen alguna información sobre ella. Si alguna vez ha sido sancionada. Acusada. Si se han rumoreado cosas sobre ella. Lo encontraré.

      —Busca trapos sucios —dije—. Mientras más antiguos sean, mejor.

      Beverly levantó su copa.

      —Cacería de brujos contra la cazadora de brujos. Me encanta.

      Y, por primera vez en todo el día, sentí una chispa de algo real.

      Una esperanza. Morgana Draeven había venido a nuestro pueblo pensando que podía destruirnos.

      No tenía ni idea de lo que éramos capaces de hacer.

      —Yo puedo ayudar —dijo Hildo, con voz baja y felina desde la encimera, donde ahora se recostaba como si fuera el dueño de la casa—. Hablaré con los otros familiares. Son más chismosos que Ruth después de una noche de bingo. Algunos les han servido a brujos del consejo. Otros han sido testigos de... cosas.

      —Estaré atenta —dijo Campanita, pasando a toda velocidad junto a él—. Yo te ayudo. Los hechizos no me afectan de la misma manera. Si hay alguna grieta, la encontraré.

      Dolores asintió lentamente.

      —Podría funcionar. Pero necesitarán algo más que chismes y rumores. El consejo no actuará a menos que las pruebas sean irrefutables.

      —Ah, las conseguiremos —dije con voz firme—. Porque Morgana quiere borrar nuestra existencia. Y no voy a esperar a que termine el trabajo.

      Ronin aplaudió, haciendo una mueca de dolor al mover las manos.

      —Entonces está decidido. Investigamos. Tramamos un plan. Salvamos Hollow Cove.

      —Y salvaremos nuestra magia —susurró Ruth.

      La miré a los ojos.

      —Lo haremos.

      El lugar se quedó en silencio durante un instante. Incluso Darian dejó de darle codazos a Ronin y me miró con los ojos muy abiertos y sin parpadear.

      Porque el reloj seguía corriendo.

      Y Morgana Draeven no tenía ni idea de lo que se avecinaba.
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      Me desperté sintiéndome como si me hubiera masticado un ghoul, me hubiera escupido una banshee y también me hubieran dado varias patadas voladoras.

      ¿Y sinceramente? Eso era generoso.

      Había pasado casi toda la noche rebuscando en la base de datos Merlín, tratando de encontrar cualquier cosa, lo que sea, que pudiera ser útil sobre Morgana Draeven. Su nombre aparecía varias veces en registros antiguos, pero todo era un disparate: «Prodigio», «estrella en ascenso», «auditor de primera clase». Al parecer, había ascendido en las filas del Consejo Gris más rápido que nadie en la historia. Lo cual, para mí, significaba una de dos cosas. O era excesivamente buena lamiendo botas mágicas... o había enterrado muchos esqueletos en su camino hacia la cima.

      En cualquier caso, no encontré lo que necesitaba. Y ahora, después de tres horas de sueño y media taza de café tibio, parecía uno de esos casos horribles que se muestran en los mostradores de maquillaje para vender cremas para los ojos.

      Sin embargo, Darian estaba en su elemento. Sentado en medio de la alfombra de la sala, chocando a un gorila y a un lobo de peluche.

      Muy lindo.

      Estaba a punto de quitarle unos cereales de los rizos cuando sonó la tostadora.

      Mierda. Nunca es buena señal.

      Con un suspiro, me levanté, crucé la cocina y esperé a que la vieja tostadora de latón escupiera una sola tarjeta gruesa con un mensaje.

      Extendí la mano para agarrarla cuando salió disparada de la tostadora, fallé por completo y la vi caer sobre la mesa con un suave golpecito. Sin duda, una señal de que necesitaba dormir más. La recogí, le di la vuelta y leí el mensaje.

      

      
        
        Darian Davenport debe presentarse hoy a las 9 de la mañana para someterse a un examen mágico.

        Morgana Draeven, auditora del Consejo

      

      

      

      Durante un largo rato, no me moví. Ni siquiera parpadeé. Luego, con mucho cuidado, doblé la tarjeta por la mitad, caminé hasta el fregadero y la tiré directamente al triturador de basura.

      La furia se apoderó rápidamente de mí. Odiaba a esa maga y su estúpido pelo. Sabía en lo más profundo de mi ser de bruja que si alguna vez le llevaba a mi hijo, nunca volvería a verlo.

      Prefería morir mil veces antes que entregarle a mi hijo.

      Decidida, tomé a Darian y salí por la puerta principal, pidiéndole a la diosa que Dolores haya encontrado algo sobre Morgana a través de sus contactos en la Junta Merlín o incluso por parte de Hildo.

      Subí al porche trasero de la Casa Davenport y empujé la puerta. Entré con Darian en la cadera y las encontré a los tres en la cocina con cara de haber trabajado un turno triple en una mina de sal mágica.

      Ruth tenía manchas verdes y naranjas de poción en su suéter. Beverly solo tenía delineador en un ojo. Y la trenza de Dolores parecía haber sido electrocutada.

      Maravilloso.

      Di una palmada en la encimera.

      —Quieren evaluar a Darian.

      Ruth se quedó boquiabierta.

      —¿Quién?

      Dolores se enderezó.

      —Los elfos de Papá Noel.

      Los ojos de Ruth se agrandaron.

      —¿En serio?

      Dolores negó con la cabeza.

      —Claro que no, idiota. Se refiere a Morgana.

      —Ah. —Ruth perdió la sonrisa y susurró—: Podrían haber sido los elfos de Papá Noel.

      —Recibí una tarjeta con un mensaje hace unos minutos —les dije—. No puedo creerlo. —Sin embargo, sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que Morgana exigiera verlo. Toda esta estúpida auditoría era para ponerle las manos encima a mi hijo.

      Beverly parecía horrorizada.

      —¿Qué vas a hacer?

      Un gruñido se formó en mis labios.

      —Decirle que se vaya a la mierda. Eso es lo que voy a hacer.

      Beverly sonrió.

      —Así se habla.

      Dolores maldijo entre dientes. Sabía que esto estaba afectando a su trabajo como alcaldesa, y no precisamente para bien, pero también estaba afectando a su familia. La familia estaba por encima del trabajo.

      —¿Está listo el hechizo para revertir la supresión? —le pregunté a Ruth, con el corazón latiéndome con fuerza.

      Parecía que no había dormido. Tenía los ojos rojos.

      —Casi —dijo débilmente—. La magia de Campanita ayudó, pero aún es inestable. Si la usamos ahora, podríamos arreglar las runas o volarle las cejas a alguien.

      Beverly, sentada a la mesa con una taza de algo con cafeína y probablemente alcohol, asintió solemnemente.

      —Es como lanzar una moneda al aire.

      Genial.

      Miré a Dolores.

      —¿Has encontrado algo útil sobre Morgana? —Busqué a Hildo o a Campanita, pero o estaban durmiendo o seguían en alguna parte realizando sus «cacerías nocturnas».

      Dolores se frotó los ojos.

      —Nada. O no tenían nada malo que decir sobre ella, lo cual dudo mucho, o tenían demasiado miedo de hablar. Tengo la sensación de que se quedaron callados porque pensaron que ella podría hacerles daño. O algo peor. —Hizo una pausa—. Lo siento, Tessa.

      Forcé una sonrisa.

      —No es culpa tuya.

      No. Todo era culpa de Morgana.

      —Vamos —ordenó Dolores—. Las auditorías empiezan en quince minutos.

      Aunque nuestras auditorías habían terminado, Ruth, Beverly y yo decidimos acompañarla de todos modos. Dolores era la alcaldesa y hoy era la ronda final de evaluaciones. De ninguna manera íbamos a dejarla sola en ese circo.

      Unos minutos más tarde, estábamos todas apretujadas en el Volvo. Había dejado a Darian con mi madre, que estaba sorprendentemente de buen humor. Supongo que era porque ya no tenía que ir a esas auditorías. Me sentí aliviada al ver a mi padre allí, sabiendo que, aunque los secuaces de Morgana intentaran llevarse a mi hijo, mi padre los haría pedazos. ¡Así se hace, papá!

      En cuanto entramos en el estacionamiento de la secundaria, vi el mismo cartel llamativo: AUDITORÍAS DE BRUJOS — Día 3. Por si alguien había olvidado el trauma.

      Dentro del gimnasio todo estaba exactamente igual que los dos días anteriores. Frío. Clínico. Con un ligero olor a barniz, miedo y tiza barata.

      Pero esta vez, Iris y Ronin ya estaban allí, sentados cerca de la parte superior de las gradas. Ruth y Beverly me flanquearon mientras subíamos para reunirnos con ellos. Dolores se separó y fue a sentarse con los brujos que esperaban su turno. Su rostro estaba serio, con cara de «no me hablen».

      No la culpaba.

      Un momento después, Bastian Reyes entró como si estaba saliendo de una acogedora novela de misterio y había decidido asistir a una ejecución local por diversión.

      Llevaba una taza humeante de té —té— y un cuaderno encuadernado en cuero, que se puso bajo el brazo mientras cruzaba con aire despreocupado el gimnasio y ocupaba el asiento vacío al lado de Dolores. Ella ni siquiera lo miró. Él se inclinó y le dijo algo en voz baja.

      Observé con curiosidad, ya que Dolores no respondió. Al menos, no que yo pudiera ver. Su expresión seguía impasible, con la mirada al frente y la mandíbula apretada.

      Aun así, Bastian sonrió levemente, dio un sorbo a su té y empezó a tomar notas.

      —¿Qué está haciendo? —murmuré.

      —Siendo espeluznante —dijo Beverly—. Y manteniéndose hidratado.

      Nadie se rio. Porque lo que sea que estuviera pasando allí abajo, no era nada bueno.

      El gimnasio estaba más tranquilo hoy, con ese ambiente tenso, como si estuvieran esperando a que entrara en erupción un volcán. La mayoría de las conversaciones de los días anteriores habían desaparecido. Todos estaban sentados, quietos. Observando. Preparándose. Se podía sentir la ansiedad en el aire, como la antesala de algo realmente horrible.

      Y entonces la vi. Morgana Draeven. Estaba de pie al frente, cerca de la mesa larga, con la túnica impecable, los brazos cruzados y sus ojos oscuros ya fijos en los míos. Y se veía furiosa.

      Ese tipo de furia que decía: «¿Dónde… está… el… niño?».

      Le dediqué una sonrisa radiante y luego la acompañé con un lento y delicado saludo con el dedo.

      Ronin soltó una risita a mi lado.

      —Eres una calamidad.

      —Soy un encanto —le susurré.

      Morgana apretó la mandíbula. Se inclinó hacia el mago que estaba a su lado, el que tenía el pelo rapado y la vara con runas. Él se inclinó hacia ella, la escuchó y luego asintió con la cabeza en señal de comprensión.

      Ronin se tensó a mi lado.

      —¿Qué demonios fue eso?

      No respondí de inmediato porque el escalofrío que me recorrió la espalda no provenía del gimnasio con corrientes de aire.

      —No lo sé —dije en voz baja—, pero es malo. —Muy malo.

      El mago con el pelo rapado se enderezó y gritó:

      —Andy Turnbull.

      Un joven brujo dio un paso al frente. Lo reconocía. Apenas tenía unos veinte años y trabajaba en el pub Wicked Witch & Handsome Devil, en el centro del pueblo. Era descendiente de una estirpe de magos blancos. Prácticamente chillaba al caminar.

      Entró en el círculo de tiza con las manos temblorosas.

      —Pobre diablo —murmuró Ronin. Y yo estuve de acuerdo con él.

      Y entonces, el mago comenzó las pruebas.

      Escaneo de poder.

      Chequeo de contención.

      Rastro ancestral.

      Justo cuando el joven brujo empezaba a sonreír, pensando que había pasado la prueba, el mago anunció con frialdad:

      —Runa de supresión administrada.

      Un movimiento rápido de la varita y la maldita runa se encendió contra su pecho.

      El muchacho se derrumbó.

      Ruth dejó escapar un pequeño gemido y se sintió dividida entre correr a ayudarlo y quedarse donde estaba.

      —¿Otra vez? —susurró Beverly—. Pero si está limpio.

      No me moví. Me limité a observar, con la mandíbula apretada y conteniendo la respiración.

      Llamaron al segundo nombre.

      El mismo proceso. Las mismas pruebas. La misma runa de supresión.

      El tercero. El cuarto. El quinto.

      Todos ellos fueron marcados.

      No importaba si eran veteranos o novatos, hombres o mujeres, alineados con la Luz o con la Oscuridad. Morgana repartía runas como si fueran regalos en una fiesta de cumpleaños maldita: una para ti, otra para ti. Todos recibieron una.

      Cuando marcaron al vigésimo séptimo brujo y lo ayudaron a volver a su asiento, solo quedaban tres en la fila.

      Y yo temblaba de rabia.

      —Esto no tiene sentido —dijo Iris, con voz baja y áspera—. Dos de esas chicas son brujas blancas de pura cepa. Trabajo con ellas. No le harían daño ni a una mosca ni usarían hechizos ilegales o maldiciones.

      —Amiga mía —dijo Ronin, mirándome—. Lo está haciendo por ti.

      —Lo está haciendo por Darian —dije, apretando los dientes.

      Morgana volvió a mirarme. Y esta vez sonrió. No me hizo ningún gesto con los dedos. Solo una fría satisfacción.

      Porque quería que lo viera. Quería que lo supiera. Ya no se trataba de auditorías.

      Era algo personal.

      Y a menos que hiciera algo rápido, quedarían pocos brujos en Hollow Cove que podrían seguir usando su magia.

      Las tres últimas brujas entraron en el círculo como si se dirigieran a un pelotón de fusilamiento.

      Cada una, joven, vieja, de mediana edad, tomó su lugar, levantó la barbilla y se preparó. Y una a una, todas fueron marcadas con la runa de supresión. Igual que los demás.

      Cuando la última bruja salió tambaleando del círculo, incluso Ruth se agarraba al borde de su asiento. Beverly seguía maldiciendo entre dientes y Ronin parecía querer lanzarse al otro lado del gimnasio.

      Miré rápidamente a Dolores. Mi alta tía estaba sentada y rígida, con los brazos cruzados y la mandíbula apretada como si estuviera masticando cristal. No podía ver sus ojos desde esa distancia, pero no hacía falta. Todo su cuerpo vibraba como si estuviera a punto de lanzar una silla.

      Entonces Morgana se levantó.

      Dijo unas palabras a sus magos, que asintieron como robots sincronizados. Y luego, con su voz dolorosamente tranquila y propia de un orador público, se volvió hacia la multitud.

      —Con esto concluye la auditoría mágica de Hollow Cove —anunció—. Les agradecemos su cooperación y su... paciencia.

      Me puse de pie de un salto. Algo en su tono hizo que los pelos de la nuca se me erizaran.

      —Debido al incumplimiento reiterado por parte de Hollow Cove de las normativas del Consejo Gris —continuó, clavando sus ojos en los míos—, incluida la Regulación 12-B: Declaración Anual de Magia, y el Código 27-F: Mutación Mágica No Reportada, se ha considerado necesario tomar las siguientes medidas.

      Ay, no.

      —Todos los brujos que actualmente tengan runas de supresión —dijo Morgana, con voz resonante en todo el gimnasio—, serán despojados permanentemente de sus poderes mágicos y declarados como no brujos con efecto inmediato.

      El gimnasio estalló.

      Gritos ahogados. Gritos. La gente saltó de sus asientos. Algunas brujas rompieron a llorar. Un hombre gritó algo ininteligible antes de desplomarse en una silla.

      Ruth hizo un ruido como si se ahogara.

      Beverly gritó:

      —¡No puede hacer esto!

      Incluso Dolores parecía a punto de vomitar. Bajó los brazos y sus ojos se pusieron vidriosos.

      —No —refuté, apartándome de las gradas.

      No caminé. Corrí.

      Me moví rápido, empujando a los brujos atónitos y a los aldeanos en estado de shock. Llegué a la plataforma y me planté justo delante de Morgana, justo cuando estaba a punto de bajar.

      —No puedes hacer esto —le dije—. Sabes que esto está mal.

      Bastian estaba justo detrás de ella, tranquilo y sereno como siempre, bebiendo su té. Eso me enfureció aún más.

      Lo señalé con el dedo.

      —¿Te parece bien? ¿Te vas a quedar mirando mientras ella destripa a todos los brujos del pueblo?

      Bastian arqueó una ceja.

      —Estoy observando la situación.

      —Observa mejor —repliqué—. Haz algo. Se supone que eres el jefe. Haz tu maldito trabajo.

      Él ladeó la cabeza, solo un poco.

      —No está en mis manos, señorita Davenport. Las decisiones del consejo no pueden ser cuestionadas por la fuerza del orden provisional. Y le recomiendo que no interfiera más.

      Entrecerré los ojos.

      —¿Es eso una amenaza?

      Su mirada se dirigió a la multitud del gimnasio y luego a Morgana, que sonreía como si hubiera ganado. No lo había hecho. Todavía no.

      —Es una advertencia —dijo finalmente, en voz más baja—. Si va demasiado lejos, el consejo podría tacharla de disidente. O peor aún. De enemiga.

      Pero algo cambió en su expresión. Fue breve, casi imperceptible, pero lo capté. Una vacilación, como si quisiera decir algo más. Parecía estar pensando en algo detrás de esos ojos marrones calculadores y no pudo evitar la sombra de duda que se reflejó en su rostro.

      Bastian golpeó con el bolígrafo el pequeño cuaderno que tenía en la mano. No era un gesto casual, sino deliberado. Lo estaba anotando todo. La taza de té había quedado abandonada en alguna de las sillas. Toda su postura había pasado de la de un «investigador aburrido» a algo más parecido a un observador atento.

      Estaba observando a Morgana. Y no como lo hacían sus subordinados.

      Por un segundo, pensé que tal vez hablaría, que diría algo importante. Pero cualquier destello de rebeldía que le haya pasado por la mente, lo enterró. Profundamente.

      El jefe interino se enderezó. Su rostro se recompuso. Impasible. Oficial. No hay nada que ver aquí. Solo otro títere que sigue las reglas.

      Excepto que ahora... yo no estaba tan segura.

      —Bien —dije lentamente—. Qué buena charla.

      Y le di la espalda.

      Porque si Bastian Reyes estaba de nuestro lado, iba a tener que demostrarlo antes de que fuera demasiado tarde.

      A mis espaldas, el gimnasio bullía. Si no conseguíamos el hechizo para revertir la supresión, estábamos perdidos. Y no parecía que fuéramos a lograrlo.

      Dolores cruzó el gimnasio con paso firme, con aire de estar a punto de estrangular a alguien, y sus botas resonaban con determinación.

      —Esto es un error —dijo con dureza, plantándose delante de Morgana—. La mitad de los brujos a los que acabas de marcar son inocentes. Lo sabes.

      Morgana ni siquiera se inmutó.

      —La magia no miente.

      Dolores entrecerró los ojos.

      —No, pero los magos sí. ¿Y la política del consejo? Miente mucho más.

      Una onda recorrió el lugar. Los brujos comenzaron a susurrar. Luego, más alto. Un murmullo de pánico e incredulidad se elevó desde las gradas y las sillas plegables.

      —¡Exigimos un nuevo juicio! —La voz de Dolores se quebró entre el ruido—. ¡Una nueva auditoría oficial!

      Fue entonces cuando todo estalló.

      —¡Sí! —gritó una voz femenina detrás de mí.

      —¡Tiene razón! —gritó otra, esta vez un hombre.

      —¡No pueden hacer esto! —se escuchó otra voz aguda—. ¡Un nuevo juicio!

      En medio de los llantos y los gritos, una bruja que estaba dos filas más adelante se derrumbó en los brazos de su hija, sollozando desconsoladamente. Otra se puso de pie y señaló directamente a Morgana, gritando algo sobre que su hermana había perdido todos sus poderes mágicos por culpa de una prueba mal hecha.

      Morgana se quedó allí, impasible.

      Luego se rio. No fue una carcajada. No, eso habría sido demasiado generoso. Esto era peor. Frío. Deliberado. Burlón.

      —No habrá tal cosa como un nuevo juicio —dijo con voz suave y tranquila, y me dieron ganas de darle una patada en la garganta. Y de hacerlo otra vez, porque era divertido.

      Giré la cabeza hacia Bastian, que seguía sentado a un lado. Una vez más, allí estaba, un pequeño resquicio en su compostura, como si quisiera decir algo o no estuviera de acuerdo, pero se quedó callado.

      Desgraciado.

      Morgana esperó hasta que el ruido bajara y se hizo un silencio atónito. Entonces se giró hacia la multitud, recorriendo con la mirada los rostros destrozados y asustados, como si estuviera evaluando los daños y encontrándolos... satisfactorios.

      —Sin embargo —dijo Morgana, con voz melosa y falsa compasión—, puede que haya una solución.

      El gimnasio se quedó en silencio.

      Me preparé porque mi instinto de bruja me decía que lo que estaba a punto de decir sería malo.

      Morgana me miró directamente a los ojos.

      —Si tú me entregas lo que quiero —dijo—, yo misma revertiré todas las runas. Se eliminarán todas las marcas de supresión. Se restaurará su magia. Se limpiarán sus nombres.

      Silencio.

      Entonces, una voz gritó:

      —¡Dale lo que quiere!

      —Sí, por favor, dáselo —gritó otro.

      Me tocó a mí sentir que iba a vomitar, porque sabía exactamente lo que quería.

      Morgana no apartó la mirada mientras decía:

      —Entrégame a Darian Davenport y todo esto desaparecerá.

      ¡Mierdaaaaa!
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      Lo primero que sentí fue dolor.

      Un latido sordo e insistente pulsaba en la base de mi cráneo, como si alguien me hubiera enterrado unos clavos en el hueso y los hubiera dejado allí para que vibraran al ritmo de mi corazón. Parpadeé, hice una mueca de dolor y volví a parpadear.

      Techo de piedra. Aire húmedo. Cadenas.

      Me incorporé lentamente de la camilla, si se le podía llamar así, y miré a mi lado. La camisa estaba rota, oscurecida por la sangre, con gruesas manchas secas, como si alguien hubiera intentado limpiarla pero desistió a mitad de camino.

      Fue entonces cuando las vi.

      Cicatrices nuevas. Recientes.

      Tres líneas irregulares justo debajo de la caja torácica, todavía rojas, inflamadas y entremezcladas con algo más oscuro que el dolor habitual. Toqué una y sentí como si me atravesara una llama.

      Una navaja maldita.

      Hijo de puta.

      Me recosté, respirando más despacio mientras mis ojos se acostumbraban a la penumbra. La celda era de piedra fría y oscura, de esas que huelen a metal viejo y secretos aún más antiguos. Una estrecha rendija dejaba entrar la tenue luz gris de la mañana, y supe, simplemente lo sabía, que seguíamos en lo profundo de las montañas Adirondack.

      No me habían llevado muy lejos. No era necesario. Creían que ya no era una amenaza.

      Se equivocaban.

      Lo sentí en el momento en que la navaja me tocó. Habían despertado la maldición. Quizás no del todo, pero lo suficiente como para despertar la parte que Soren no había eliminado. Era como si la estuvieran pinchando. Probándola. Viendo qué pasaba si la alimentaban de nuevo.

      No se trataba solo de silenciarme. Se trataba de terminar lo que habían empezado años atrás.

      La Orden no había terminado conmigo. Todavía no.

      Apreté los dientes. La Orden me había marcado de nuevo. Pero ya no era un perro herido al que pudieran atar con una correa. Era un jefe. Un alfa. Un esposo. Un padre.

      Tessa.

      Me senté más erguido a pesar del dolor, respirando con dificultad. Ella me necesitaba. Me necesitaba ahora. Su último mensaje no decía mucho, pero yo sabía que era hora de volver a casa. Como si algo invisible e irrompible nos hubiera unido con fuerza durante la noche.

      Me había ido para protegerlos, para destruir a la Orden antes de que pudieran volver a tocar a mi familia, pero ya lo habían hecho. Lo sentía en los huesos, en la sensación de injusticia que me arañaba el cráneo.

      Tenía que salir de allí.

      Miré rápidamente alrededor del lugar. Paredes de piedra. Puerta de hierro. No había guardias. No había ninguna ventana lo suficientemente baja como para alcanzarla. Pero siempre había una salida. Tenía que haberla. Derribaría este lugar ladrillo a ladrillo si fuera necesario.

      La manija giró.

      Me puse tenso y apreté los puños.

      La puerta se abrió y entró una mujer que nunca había visto antes.

      Era hermosa. El tipo de belleza que venía con señales de advertencia. Tenía el cabello oscuro y largo, con una estructura ósea impecable, la figura de una modelo con un abrigo largo negro. Caminaba despacio, con paso calculado, como si la hubieran entrenado para hacer que los hombres cayeran a sus pies.

      No me moví.

      —Marcus —ronroneó, como si fuéramos viejos amantes—. Eres aún más impresionante de cerca. Muy, muy guapo, debo decir.

      —¿Quién eres? —Mi voz sonó ronca.

      —Mirna. —Cerró la puerta detrás de ella y se apoyó en ella, con los labios curvados—. Estoy aquí como... una especie de intermediaria.

      —¿Dónde está Rurik? —gruñí.

      Ella sonrió aún más.

      —Está ocupado, pero me envió a mí en su lugar. Pensó que quizás te gustaría tener compañía.

      —No me interesa. —Rurik era un idiota si pensaba que iba a caer en eso.

      —Mmm. Ni siquiera has escuchado la oferta. —Se acercó, contoneando las caderas—. Jura lealtad a la Orden. A Rurik. Únete a nosotros y nunca volverás a estar enjaulado. Serás más fuerte de lo que jamás imaginaste.

      Me puse de pie.

      Ella fue rápida, desabrochándose los botones del abrigo y dejándolo caer al piso. Estaba desnuda.

      Ni siquiera se sonrojó.

      —Puedes tenerme —dijo, recorriendo mi pecho con los dedos—. Todo lo que soy. Aquí te tratarían como a un rey. Te respetarían. Te desearían.

      La miré fijamente y luego me eché a reír.

      Fue una risa profunda, fea y llena de veneno.

      Su sonrisa se torció.

      —¿Qué te hace tanta gracia?

      —¿Crees que vendería mi alma por un espectáculo barato y unas promesas halagadoras? —Me senté y negué con la cabeza—. No te pareces en nada a ella.

      —¿Ella?

      —Tessa. —Su nombre salió de mi boca como un juramento—. Mi esposa. La mujer que tú nunca podrás ser. Ella tiene fuerza y clase. No necesita prostituirse porque un viejo se lo diga. Lucha por lo que ama. No por el poder.

      El aire del lugar cambió. La expresión de Mirna se resquebrajó.

      Por un instante, vi la furia detrás de su bonito rostro.

      Se dio la vuelta y tomó su abrigo con movimientos lentos y rígidos.

      —Te arrepentirás —dijo con voz fría.

      —Ya me arrepiento de respirar el mismo aire que tú.

      Me miró con odio mientras se vestía, con movimientos bruscos y precisos.

      —Nos suplicarás clemencia cuando comience la purga. Cuando el testamento lo reinicie todo. Ya lo verás.

      No respondí.

      La puerta se abrió con un chirrido.

      Mirna no me miró mientras salía furiosa, con el rostro enrojecido por la ira y la humillación.

      —Es todo tuyo —murmuró con frialdad.

      Luego se oyó el sonido de unas botas. Pesadas. Precisas.

      Un hombre entró en la habitación como si fuera el dueño del mundo y de todo lo que se movía en él. Era unos centímetros más alto que yo, más ancho también, con cicatrices de batalla grabadas en el pecho y los brazos como un retorcido mapa de guerra. Su rostro estaba lleno de líneas duras y ángulos brutales, esculpido en algo que no cedía. Piedra, tal vez. O hueso. El pelo oscuro, cortado al ras, y la barba corta con mechones grises le daban el aspecto de alguien que había sobrevivido a demasiadas peleas como para contarlas.

      Pero sus ojos, fríos, azul plateado e increíblemente inmóviles, hacían que el aire se moviera. La gente seguía ese tipo de mirada sin preguntar, la calma de un depredador con la tranquila confianza de alguien que no necesita levantar la voz para destriparte.

      No se presentó. No era necesario.

      Rurik Draal.

      Porque nadie más entraba en una habitación de esa manera y hacía que tus instintos se paralizaran.

      Otro hombre entró detrás de él. Más bajo, macizo, con complexión robusta, cabeza rapada y una nariz rota que no se había curado bien. Parecía el típico tipo que no hacía preguntas, sino que solo hacía sangrar a la gente. No dijo ni una palabra, solo asintió una vez, con los ojos como acero oscuro clavados en mí.

      Ash lo siguió. Se apoyó casualmente contra la pared cerca de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa de satisfacción, como si acabara de ganar una apuesta. Un cabrón engreído. No me importaría darle una paliza por segunda vez. O por tercera.

      —El gran Marcus Durand —dijo Rurik, con voz suave y baja—. Todavía respira. Impresionante.

      Me quedé sentado, flexioné los dedos y lo miré fijamente.

      —Deja el drama. ¿Qué quieres?

      Rurik miró el catre y luego todo el lugar, como si estuviera ligeramente decepcionado por el alojamiento.

      —Esperaba que la maldición ya te hubiera quebrado. Que te hubiera convertido en la bestia que temías.

      —Lamento decepcionarte —gruñí.

      Ash soltó un bufido.

      —Te lo dije. Está acabado. No le queda fuerza.

      Rurik lo ignoró.

      —Pero no te ha quebrado. ¿Verdad? —Inclinó la cabeza—. ¿Fue ella? ¿Tu bruja? ¿Te salvó?

      Sonreí.

      —Jódete.

      Eso le valió una sonrisa al otro hombre simio. Ash también se rio, pero Rurik permaneció impasible, entrecerrando ligeramente los ojos.

      —Necesitamos a un hombre como tú, Marcus. Fuiste el alfa más fuerte del Este. Respetado. Temido. Estabas al borde de algo grande... hasta que lo tiraste por la borda para convertirte en jefe de un pueblucho contaminado y ser pareja de una bruja.

      Me levanté lentamente. Me dolía todo el cuerpo, pero no lo demostré.

      —¿Te refieres a cuando rechacé a tu pequeña secta supremacista?

      —Tú lo llamas así. Yo lo llamo restauración. —Extendió los brazos y alzó ligeramente la voz—. Un futuro en el que los de nuestra especie reinan como deben hacerlo. Puros. Sin mancha. Se avecina una purga, Marcus. Una que limpiará los linajes. Se acabó la corrupción. Se acabaron los mestizos. Solo volverán las viejas costumbres.

      —Entonces, ¿por qué me ofreces un puesto en tu mesa retorcida?

      —Porque veo algo en ti —dijo Rurik—. Algo que sobrevivió a la maldición. Algo que luchó para salir de la oscuridad.

      —Yo no luché por ti —espeté—. Luché por mi familia. Por mi esposa. Por mi hijo. Y prefiero quemar este lugar antes que estar a tu lado.

      Ash chasqueó la lengua y se apartó de la pared.

      —Te lo dije. Ahora es un blando.

      Pero Rurik seguía mirándome.

      «No. No es un blando. Solo está furioso. Está equivocado. —Entonces su expresión cambió, era más fría ahora—. Pero eso cambiará.

      Sonreí, lenta y sarcásticamente.

      —Sigue soñando.

      Rurik me rodeó como un macho alfa que evalúa a un rival herido, con pasos pausados y voz tan informal como si estuviéramos hablando del clima y no del hecho de que yo estuviera encadenado a una pared en su guarida subterránea.

      —Entonces —dijo finalmente—. ¿Por qué viniste?

      Le dediqué una lenta sonrisa.

      —Me apetecía explorar la naturaleza salvaje en invierno. Pensé en estirar las piernas. Respirar un poco de aire fresco de la secta.

      El más bajo y fornido resopló.

      —Tonterías. Deberíamos acabar con él ahora mismo. Sabe dónde estamos.

      Rurik le hizo un gesto con la mano.

      —No, déjalo continuar, Toma. —Me miró—. Quizás —dijo— sentías curiosidad. Quizás... en el fondo, ves algo en nosotros que no quieres admitir.

      Arqueé una ceja.

      —¿Qué será?

      —Que perteneces a nosotros.

      Me reí una vez. Brevemente. Con brusquedad.

      —¿Te refieres a tu pequeño culto a la muerte, la pureza y el control? Eso no es pertenecer, Rurik. Eso es una ilusión.

      —No —dijo con una calma tan segura que me hicieron temblar las manos y me entraron ganas de estrangularlo—. Es un propósito. Fuerza. Linaje. Has pasado toda tu vida intentando negar que naciste de la sangre. Pero corre por tus venas. Tu madre lo sabía. Ella también fue de los nuestros.

      Sentí cómo se me escapaba un gruñido antes de poder evitarlo.

      —Se equivocó. Cambió. Se salió.

      —Se salió por tu culpa —dijo, con una voz que seguía siendo exasperantemente tranquila—. Pero eso no cambia lo que era. Ni lo que tú eres.

      —Ella ya no forma parte de esto —refuté—. Y yo nunca lo fui. ¿Quieres a alguien que recite tus mantras y beba el jugo envenenado de tu linaje? Búscate a alguien más débil.

      —Ah —dijo Rurik con una sonrisa burlona—. Ahí está. Ese fuego. Crees que la rabia te hace libre. Pero te hace nuestro. Es la misma rabia que nos forjó. Eres demasiado orgulloso para admitirlo.

      —Prefiero morir antes que unirme a ustedes.

      —Bien —dijo él—, porque morirás.

      Se acercó más y sus ojos azul plateados que solo reflejaban frialdad e inevitabilidad.

      —Será una muerte lenta. Dolorosa. Y será la última lección que aprenderás.

      Toma se dirigió hacia la puerta. Ash lo siguió con una última mirada de satisfacción, como si no pudiera esperar a verme morir.

      Rurik se giró cuando la pesada puerta se abrió con un chirrido.

      —Deja que la maldición entre a ti, Marcus. Es lo único que te pido. Deja que te muestre quién eres en realidad.

      Recorrí el espacio que me permitían las cadenas, con la mente a mil por hora.

      Iban a matarme. Ya lo habían decidido: una muerte lenta y dolorosa, como si fuera un animal al que sacrificaban por diversión. Había visto lo que les hacían a los traidores. No era estúpido. Pero si pensaban que me iba a quedar allí sentado y dejar que me descuartizaran como a un animal, no me conocían en absoluto.

      Había una salida. Una oportunidad.

      Las viejas costumbres.

      Incluso bastardos enfermos y retorcidos como los de la Orden de Fenrir se sometían a eso. Un desafío.

      Era una ley ancestral. Si lo desafiaba, Rurik no podría ignorarlo. No sin parecer débil. ¿Y un hombre como él? ¿Un hombre obsesionado con el dominio y el control? Nunca permitiría que eso sucediera. No delante de Ash. No delante de Toma. No delante de la manada de seguidores sedientos de sangre que esperaban en las sombras.

      Esperé hasta que escuché nuevamente los pasos allá afuera: los pesados pasos de Rurik seguidos por los más erráticos de Ash y los silenciosos de Toma. No estaban lejos. Estaban justo al otro lado de la puerta.

      Perfecto.

      Di un paso adelante, con la sangre zumbando en mis venas.

      —¡Rurik!

      Silencio.

      Entonces la puerta volvió a abrirse con un chirrido.

      Entró, solo esta vez. Sin sonrisa de satisfacción. Sin arrogancia. Solo esos ojos fríos mirándome, calculando.

      —¿Has cambiado de opinión sobre morir? —preguntó.

      Me enderecé.

      —Invoco el Rito del Desafío. Tú y yo. Uno contra uno. Si ganas, puedes hacer lo que quieras con mi cadáver. Pero si gano...

      —No ganarás.

      —Pero si gano —gruñí—, saldré de aquí. Y tú les dirás a tus perros que se aparten.

      Ash apareció en la puerta, sonriendo como si acabara de escuchar el chiste más gracioso del mundo.

      —Habla en serio.

      Toma no sonrió. Se limitó a cruzar los brazos y observar.

      Rurik ladeó la cabeza, estudiándome como un hombre que acaba de descubrir que a una cucaracha le han salido colmillos.

      —¿Crees que un desafío va a cambiar tu destino?

      —Creo que es la única oportunidad que tengo de hundirte conmigo.

      Su mandíbula se tensó. Y lo vi. Ese destello de cálculo. No podía decir que no. No allí. No ahora. No con sus hombres mirando. Las viejas costumbres no eran solo un ritual para hombres como él. Eran la ley. La identidad. El poder. Si se negaba, perdería las tres cosas.

      Dio un paso adelante lentamente, con la mirada penetrante.

      —Que así sea —dijo por fin.

      Los ojos de Ash se iluminaron, salvajes y alegres.

      —Vas a matarlo —se rio, con ese sonido chirriante y agudo que resonaba con demasiada fuerza en el estrecho pasillo de piedra—. Y luego iré por su brujita. ¿Esa cosita bonita tuya? —Se apoyó en el umbral, con los ojos brillando con algo salvaje—. Cuando tú no estés, será presa fácil. Todos la tomaremos. Uno por uno. Y cuando hayamos terminado, la obligaremos a mirar mientras destrozamos a ese pequeño abominable hijo suyo.

      La rabia me invadió tan rápido que no sentí que mis piernas se movieran.

      Las cadenas chirriaron cuando me lancé hacia delante, con los hombros tensos y el metal clavándose en mis muñecas.

      —Te mataré por eso —gruñí—. Te arrancaré la garganta con los dientes.

      Ash no retrocedió. Sonrió aún más.

      —Grandes palabras para un hombre muerto. —Luego ladeó la cabeza en señal de reflexión—. Sabes que Rurik nunca ha perdido un desafío. ¿Verdad? Nunca. Ni una sola vez. Ni cuando era joven, ni ahora. Es más rápido, más fuerte, más inteligente. Tú solo eres una reliquia, Marcus. Un alfa roto que se ablandó en el momento en que se acostó con una bruja.

      Mi respiración se convirtió en fuego. Todos los músculos de mi cuerpo temblaban con la necesidad de transformarme, de destrozar algo.

      La voz de Rurik atravesó la neblina como el hielo.

      —Basta.

      Ash dio un paso atrás, todavía sonriendo como el bastardo que era.

      Rurik me miró, tranquilo, frío.

      —Uno de nosotros morirá esta noche, Marcus Durand.

      Sonreí, mostrando todos los dientes.

      —Bien.

      —Querías pelea, Marcus —dijo Rurik—. La tendrás.

      Me quedé allí, respirando con dificultad, con las cadenas tensas y los músculos gritando.

      —Toca a mi familia —gruñí—, y lo que te haga te parecerá misericordia.

      La boca de Rurik se curvó en una lenta y horrible sonrisa.

      —Entonces te sugiero que ganes, Marcus. Porque si no lo haces, ella será la siguiente.

      Se dio la vuelta y salió, con Ash siguiéndole con esa sonrisa enloquecedora.

      La puerta se cerró de golpe detrás de ellos.

      Y yo me quedé solo en la oscuridad, con la sangre hirviéndome y los puños apretados entre las cadenas.

      Ya no se trataba solo de sobrevivir.

      Se trataba de acabar con esto, de acabar con él.

      Y volver con las únicas personas que me importaban.

      Tessa. Darian.

      Resiste, mi amor. Ya voy.

      Porque si Rurik nunca había perdido una batalla... Entonces yo estaba a punto de hacer historia.
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      ¿Sabes esas experiencias extracorporales de las que habla la gente, en las que tu alma flota sobre ti y observa tu vida como si fuera un reality show horrible en el que no has participado? Sí. Yo estaba viviendo una de esas.

      Solo que no era pacífica ni trascendental ni nada de lo que dicen los folletos.

      Era más bien algo como: Acababa de escuchar a Morgana Draeven ofreciendo devolverle toda la magia al pueblo a cambio de mi hijo, y ahora yo estaba disociando para no darle un puñetazo en la garganta.

      Lo había dicho de verdad. Con toda la seriedad del mundo. Que le entregara a mi hijo, a mi bebé, y ella amablemente revertiría la lobotomía mágica que acababa de hacerles a casi todos los brujos de Hollow Cove.

      Qué generosa. Al estilo de Voldemort mezclado con un líder de una secta.

      Y aunque la oferta iba dirigida a mí, afectaba a todo el mundo. A todos los brujos marcados. A todas las personas a las que acababan de arrebatarles sus poderes como si fueran un miembro de su cuerpo.

      Así que, naturalmente, todos me miraban.

      Sentí un movimiento a mi lado y me giré. Iris se había acercado. Tenía el rostro pálido, tenso por la preocupación, y sus ojos recorrían las gradas como si se preparara para una revuelta.

      —Esto es malo —susurró.

      No había discusión posible.

      Fue entonces cuando empecé a escuchar los susurros.

      Al principio, solo unos pocos, bajos y vacilantes. Luego más. Aumentando el volumen. Ganando impulso.

      —Le está pidiendo a su hijo....

      —...recuperaremos nuestros poderes.

      —... solo es un bebé. ¿Verdad?

      —Volveríamos a ser brujos...

      Cada palabra me oprimía el pecho. Sentí un calor que me subía por el cuello y un cosquilleo en la piel, como un repentino ataque de pánico.

      Morgana estaba de pie junto a los magos, al frente del gimnasio, con aire de satisfacción. Su postura era relajada, con los brazos a los lados y ni un solo cabello fuera de lugar en ese ridículo moño trenzado que ella llamaba peinado. Disfrutaba de la reacción como si se tratara de un buen vino, como si ese hubiera sido su plan desde el principio. Sí, lo era. Y lo había ejecutado a la perfección.

      Detrás de mí, escuché a Beverly susurrando:

      —Solo las mujeres feas se rebajan tanto. Y ella es muy fea.

      Ruth se veía muy mareada, agarrándose la panza como si fuera a vomitar.

      —Nunca aceptarán eso —susurró.

      Sí. Algunos lo aceptarían. No todos. Pero son suficientes.

      El gimnasio era una olla a presión y yo estaba justo encima del fuego.

      Y mi hijo, mi dulce, risueño e inocente Darian, acababa de convertirse en la moneda de cambio.

      Odiaba a esa maga con todas mis fuerzas. Sentí un nudo en el pecho, no era miedo, sino pura rabia de la buena. Porque si Morgana Draeven pensaba por un segundo que le entregaría a mi hijo para arreglar la magia que ella había dañado...

      Estaba a punto de descubrir lo terriblemente equivocada que estaba.

      —Entonces —dijo Morgana, con una voz que parecía seda envuelta alrededor de cristales rotos—. ¿Qué decidiste, Tessa Davenport?

      No me inmuté. Ni pestañeé. Solo incliné la cabeza y sonreí, mostrando todos los dientes.

      —¿Qué tal si te vas a la mierda?

      Eso provocó una reacción.

      Los magos de Morgana se rieron detrás de ella, intercambiando miradas de satisfacción, como si acabaran de escuchar un chiste de un campesino. Uno de ellos, un tipo calvo con una sonrisa demasiado grande para su cara, soltó una carcajada.

      —Tiene carácter —le dijo a Morgana.

      —Qué lástima —respondió Morgana—, ese espíritu no te servirá de nada. —Luego se giró hacia mí, con una expresión fría y falsamente comprensiva—. ¿De verdad eres tan egoísta, Tessa? ¿Ignoras los gritos desesperados de estos brujos por el bien de un niño? Ni siquiera por su seguridad. Solo por una evaluación. Eso no habla bien de ti.

      Y entonces comenzaron de nuevo los susurros, pero esta vez más fuertes. Cada vez se parecían menos a susurros y más a... gritos contenidos.

      —Debería pensárselo —dijo una voz.

      —Quizás no sea tan malo —dijo otra.

      —¡Está siendo egoísta!

      —¡Solo es una evaluación!

      —¡Todos lo hemos perdido todo!

      Detrás de mí, escuché a Ronin soltando un gruñido bajo.

      —Cállense la puta boca. —Se puso de pie, alto y furioso, con los ojos brillando como si estuviera a punto de convertir el gimnasio en un montón de gradas rotas y remordimientos—. No saben de lo que están hablando.

      Di un paso adelante, obligando a mi voz a elevarse por encima de la ola de murmullos, miedo y traición.

      —¿Son tan estúpidos? —grité—. ¿De verdad creen que eso es todo lo que ella quiere? —Un momento de silencio—. Acaba de quitarles sus poderes —gruñí—. ¿Y ahora quiere a mi hijo? ¿Creen que es una coincidencia?

      Morgana no se movió. No dijo nada. Solo sonrió.

      La multitud vaciló, pero no lo suficiente. Algunos parecían culpables, otros furiosos. Unos pocos parecían simplemente cansados. Como si renunciar a mi hijo les pareciera más fácil que mantenerse firmes.

      Fue entonces cuando Dolores se acercó a Morgana, con los hombros rectos y la barbilla alta.

      —Tiene que haber otra manera —dijo con firmeza—. Darian es solo un bebé. No está preparado para que nadie lo evalúe.

      La sonrisa de Morgana se desvaneció. Miró a Dolores como si fuera a atravesarle el cráneo con la mirada.

      —Perdiste tu cargo de alcaldesa, Dolores. Ya no hablas en nombre de este pueblo. Ahora habla el Consejo Gris.

      Dolores se estremeció como si Morgana le hubiera dado una bofetada. Mi tía alta se quedó allí de pie, y pude ver cómo se rompía su dura coraza.

      —Pero... pero... —tartamudeó Dolores. Maldita sea. Nunca la había visto tartamudear así. Me rompió el corazón, pero también me provocó otra cosa. Me enfureció.

      Se oyeron exclamaciones en todo el gimnasio. Y, de repente, la temperatura bajó diez grados.

      Beverly siseó:

      —Ay, no, no dijo eso.

      Ruth puso una cara horrible mientras clavaba los ojos en Morgana.

      —Debería romperle mi caldero verde en la cabeza.

      Observé a Morgana mientras los brujos de Hollow Cove comenzaban a enfrentarse entre sí.

      Y mi corazón se rompió un poco más. Porque eso era exactamente lo que ella quería. Dividirnos. Convertirme a mí en la villana. Que se le hiciera más fácil la tarea de llevarse a Darian.

      Y que me parta un rayo si dejaba que se acercara un solo centímetro más.

      Un movimiento llamó mi atención. Bastian Reyes, nuestro supuesto jefe interino, se deslizaba silenciosamente hacia la salida trasera. Sin avisar. Sin decir nada. Solo se dio la vuelta y desapareció como si no hubiera sido testigo de cómo el mundo estaba a punto de partirse en dos.

      —¡Oye! —grité—. ¡Haz algo!

      Bastian se detuvo, a medio camino de la puerta.

      —Tú eres el jefe —dije, dando un paso adelante—. No puedes marcharte así. No puedes dejar que ella haga esto. No puedes estar de acuerdo con todo esto...

      —No lo estoy —dijo con voz plana y seca—, pero es la decisión del consejo. No tengo autoridad para invalidarla.

      Cobarde.

      Y no lo dije en voz baja.

      —¡Eres un cobarde, Bastian!

      Apretó la mandíbula, pero no se giró. Siguió caminando, salió por la puerta y se alejó de la discusión.

      Las puertas del gimnasio se cerraron con un chirrido detrás de él.

      —Bueno —dijo Morgana con voz indiferente y cortante—. Supongo que ya sabemos de qué lado están tus aliados.

      Me giré hacia ella, con la sangre hirviéndome. Me miró de arriba abajo, como si buscara algún punto débil. Y entonces, sin más, su sonrisa se agudizó.

      —¿Dónde está Darian? —preguntó con ligereza—. ¿Está... en casa de tu madre, tal vez? Amelia no es muy buena bruja, pero seguro que sabe cambiar un pañal o dos.

      Mi corazón se estrelló contra mis costillas.

      Ella sabía.

      Ella sabía.

      No dije nada. No podía. Se me cerró la garganta cuando los ojos de Morgana se encontraron con los míos y vi la satisfacción que brillaba en ellos.

      —Ah —dijo ella, dando un paso lento hacia adelante—. Ahí está. Esa mirada. Ese miedo. ¿Sabes lo que eso me dice? —Se acercó, con una voz afilada como una navaja—. No puedes ocultarlo, por muy lista que te creas. Te quitaré a tu hijo, Tessa. Entrégamelo voluntariamente... y esta gente... —Señaló el gimnasio, las gradas abarrotadas de brujos temblorosos—. Te recordarán como una salvadora. Una heroína.

      El lugar se sumió en un silencio sepulcral.

      —Está mintiendo —gruñó Iris detrás de mí—. No la escuches.

      —Es una manipuladora —añadió Ronin, junto a Iris—. Una titiritera con pelo feo.

      Respiré hondo, sintiendo cómo la rabia me subía por la espalda, lenta y volcánica.

      —Puedes disfrazarlo como quieras —dije—. Pero esto no es una evaluación. Es una caza. Y mi hijo no será tu presa.

      —Oh, pero lo es —dijo Morgana, con el mismo tono suave y tranquilo—. Porque un poder como el suyo no puede existir sin control. Nació al margen de las reglas del consejo. No está clasificado. No tiene ataduras. Eso lo hace peligroso.

      Negué con la cabeza.

      —No sabes de lo que estás hablando.

      Los susurros volvieron a surgir, pero apenas los escuchaba por encima del ruido blanco que rugía en mis oídos.

      Morgana se giró lentamente, con expresión serena, como si estuviera ofreciendo cupones gratis, no traición.

      —Cualquiera que me traiga a Darian Davenport —anunció—, recuperará su magia. Por completo. Para siempre.

      No.

      Durante medio segundo, el gimnasio quedó en silencio. Luego estalló.

      Las sillas se arrastraron. La gente gritaba. Los brujos se levantaron, se empujaban unos a otros, algunas saltaban de las gradas como si estuvieran en las rebajas del Viernes Negro en una tienda de calderos.

      Se fueron. Todos. Salieron corriendo para encontrar a mi hijo.

      La presión en mi pecho se disparó como una maldición detonada. Sabían dónde estaba ahora. Todos lo sabían. Iban a llevárselo. Iban a hacerle daño.

      —¿Tessa? —La voz de Iris me llegó a través del ruido estático en mi cabeza. Pero parecía muy lejana. Como si estuviera bajo el agua. No pude responder.

      Ni siquiera podía respirar. Así que hice lo único que podía hacer.

      Recurrí a mi magia e invoqué la línea ley más cercana. La agarré con todas mis fuerzas y salté.

      La magia dividió el mundo en dos por un instante, y los colores, el viento y el frío atravesaron mi piel.

      Y unos segundos después aterricé.

      En la sala de mi madre.

      —¡Ah! —gritó ella.

      —Mamá, soy yo —dije, avanzando rápidamente.

      Darian estaba en medio de la alfombra con un oso de peluche y una caja abierta de cereales. Me miró parpadeando y luego se rio.

      —Mami.

      Lo tomé en mis brazos de un solo movimiento y lo apreté contra mi pecho. No era la primera vez que decía esa palabra, pero me impactó como si así fuera. Lo abracé con fuerza. Quizás demasiado.

      Mi padre salió del pasillo. Me miró, me observó con profundidad, y su rostro se volvió de piedra.

      —¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado?

      —Vienen para acá. —Lo miré a los ojos—. Todo el pueblo. Morgana les quitó sus poderes con esas auditorías. Y ahora les dijo que se los devolvería. Solo tienen que entregarle a Darian.

      Mi madre soltó un grito ahogado. Su rostro se retorció de horror y luego de furia.

      —Sobre mi cadáver.

      —Créeme, eso es parte del problema. —Lo notaba. Esa protección maternal que emanaba de ella como un vapor. A pesar de ser una inútil en lo que a magia se refería, estaba dispuesta a luchar. Y yo también.

      Pero no podía arriesgarme. Necesitábamos algo más grande. Más fuerte. Más seguro.

      —¿Por qué no se van juntos en una línea ley? —sugirió mi madre—. Pueden ir a cualquier parte.

      Mis pensamientos se aceleraron.

      —No quiero huir con Darian. Eso no es vida. No le haré eso.

      Pero había un lugar, un reino, al que Morgana no podía seguirnos.

      Me giré hacia mi padre.

      —¿Podría sobrevivir en el Inframundo?

      Obiryn parpadeó, sorprendido.

      —¿Qué?

      —¿Puede respirar ese aire? ¿Puede vivir allí? —Mi voz temblaba—. ¿Estará a salvo?

      Me miró fijamente durante un segundo y luego asintió lentamente.

      —Sí —dijo—. Creo que puede. ¿Quieres que lo lleve?

      —Sí —dije, con el corazón destrozado—. Es el único lugar seguro que queda.

      Un auto entró en el camino de entrada. Los neumáticos crujieron sobre la grava helada.

      No era el Volvo de mis tías.

      Los ojos de mi madre se agrandaron.

      —Apresúrate.

      Besé la cabeza de Darian una vez, dos veces.

      —Mamá te verá pronto. ¿Sí? —Mi voz se quebró—. Te lo prometo.

      Darian puso sus manitas en mis mejillas y me miró fijamente, como si lo supiera. Como si lo entendiera todo y me estuviera diciendo que todo iba a salir bien.

      Y eso casi me destroza.

      Mi padre lo agarró con delicadeza.

      —Lo mantendré escondido. Nadie, ni siquiera los demonios, le pondrán un dedo encima. Te lo prometo.

      Otro auto se detuvo afuera.

      Asentí con la cabeza, incapaz de pronunciar una palabra, con los ojos llenos de lágrimas y la garganta ardiendo.

      La puerta del sótano se abrió. Mi padre entró con mi hijo en brazos. Luego se cerró la puerta.

      Se había ido.

      Así, sin más.

      Y me derrumbé.

      Las lágrimas brotaron con fuerza y rapidez, y las dejé fluir. Porque mi hijo se había ido.

      Pero él estaba a salvo.

      Y quemaría todo este maldito pueblo antes de dejar que alguien se lo llevara.
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      Las cadenas se clavaban en mis muñecas con cada paso.

      Era temprano por la mañana, pero no lo parecía. Nubes pesadas y cargadas de nieve se cernían sobre las montañas, cubriendo todo con un manto grisáceo. Parecía más de noche que de día. Frío, oscuro y tranquilo.

      La nieve caía en densas cortinas silenciosas. Se derretía sobre mis hombros, desapareciendo con el calor que desprendía mi cuerpo como el vapor de un incendio forestal.

      El frío no me tocaba. Hoy no.

      No con lo que se avecinaba.

      Toma y Ash caminaban delante, engreídos y silenciosos, guiándome a través del estrecho pasadizo excavado en la roca. El pasadizo se ensanchó y el sonido de los tambores vibró a través del suelo de piedra, más profundo y antiguo que cualquier cosa que hubiera escuchado en mi vida.

      Pero no eran los tambores lo que me atormentaba.

      Era el último mensaje de Tessa.

      Aún estaba grabado en mi mente como si lo hubieran tallado con un cuchillo.

      «Pasó algo. Es malo. Lo puedo sentir. Creo que vienen por Darian. Por favor. Vuelve a casa. Tengo miedo».

      Ella nunca había dicho eso. Nunca admitía que tenía miedo, no en voz alta. Pero yo lo leí entre líneas. En cada palabra que no escribió. Y yo no estaba allí.

      La había abandonado. Los había abandonado. Estaba persiguiendo fantasmas. Persiguiendo una venganza. Persiguiendo un maldito instinto alfa que me decía que tenía que enfrentarme a la Orden antes de que ellos me enfrentaran a mí.

      Qué estúpido. Debería haber estado en casa. Con ella y con nuestro hijo. En lugar de eso, estaba aquí, a punto de luchar contra un monstruo frente a doscientos cambiaformas sedientos de sangre, con nada más que dolor en los ojos y reglas grabadas en piedra.

      El arrepentimiento se retorcía en mis entrañas, pero era demasiado tarde para retroceder. Demasiado tarde para arreglarlo.

      Lo único que podía hacer ahora... era sobrevivir.

      Y luego arrastrarme, cojear o sangrar hasta volver con ella. Con ellos.

      Porque, lo que sea que pasara en esa arena, ganara o perdiera, viviera o muriera, no dejaría que mi hijo creciera sin un padre.

      Y no dejaría que Tessa se enfrentara sola a ese infierno.

      Nunca jamás.

      Al cabo de un momento, salimos. La arena estaba excavada en la propia montaña. Unos bancos de piedra formaban círculos apretados alrededor de un amplio foso, con nieve cubriendo los bordes de todas las superficies. En cada esquina se alzaban unas estatuas toscas de gorilas, como dioses silenciosos, observando con miradas vacías y severas.

      Doscientos hombres simio, quizás más —machos, hembras, de todas las formas y tamaños— se apiñaban en los asientos como si estuvieran asistiendo al puto Super Bowl. Y ninguno de ellos emitía un solo sonido.

      No lo necesitaban. Sus ojos bastaban.

      En el centro del círculo se encontraba Rurik Draal, con el torso desnudo, lleno de cicatrices y todo imponente.

      Y a su lado, la serpiente en persona, Mirna, enroscada a su alrededor. Ella pasó sus largos dedos por sus hombros y le susurró algo al oído que lo hizo sonreír.

      Solo por eso quería arrancarle la garganta.

      Ash me empujó hacia el ring.

      —Un hombre muerto caminando —murmuró con una sonrisa—. Es una lástima, la verdad. Esperaba que aguantaras lo suficiente como para que escucharas a tu brujita gritando cuando vayamos por ella. Quizás me la quede un tiempo. Le enseñaré a obedecer. ¿Y ese engendro de niño? —Hizo un gesto de degüello con la mano—. Muerto.

      No lo miré. No me alteré. Quería sacarme de quicio, sacudir a la bestia que había dentro de mí.

      Qué pena por él. Ahora yo era de acero.

      Me giré hacia Toma, que ya estaba deshaciendo los grilletes de mis muñecas.

      —¿Hay reglas?

      Toma me miró a los ojos, con el rostro impasible.

      —Una sola regla. El que muere, pierde.

      Las cadenas cayeron al suelo con estrépito.

      Los tambores retumbaron con más fuerza. Primitivos y ancestrales.

      Di un paso adelante, listo para hacer sangrar la historia.

      Ahora estaba solo, frente al bastardo que me había maldecido. Quería a mi hijo muerto y pensaba que iba a ser fácil.

      —Marcus Durand —dijo Rurik, dando un paso adelante, con la voz cargada de burla—. Jefe de Hollow Cove. Traidor a los suyos. Mírate. Solo un hombre. Sin reino. Sin manada.

      —Sigo de pie —dije—. ¿Cuál es tu excusa?

      Él se rio, con un sonido profundo y chirriante.

      —Viniste aquí para morirte. ¿No es así?

      —No —dije, flexionando los puños y moviendo los hombros—. Vine aquí para matarte.

      Mirna siseó algo, pero Rurik le hizo un gesto para que se callara.

      —Podrías haber tenido un lugar entre nosotros. Te ofrecimos poder. Un legado.

      —Me ofreciste la esclavitud —gruñí.

      —Tú lo llamas así —dijo Rurik con una risa ahogada, mientras daba vueltas lentamente por la arena cubierta de nieve. Su aliento se condensaba en el aire frío—. Pero has estado encadenado con tu bruja por mucho tiempo. Lo veo en tus ojos. La bestia se está muriendo de hambre. Te has cortado las garras por ella. Por ellos.

      No respondí, porque no estaba equivocado.

      Pero eso no significaba que fuera a rendirme.

      Rurik sonrió con fría satisfacción.

      —Es una pena, Marcus. Podrías haber estado a mi lado. Podrías haber visto cómo se reiniciaba el mundo. Cómo se purificaba de nuevo el linaje. El Testamento de Korr-Duun marcará el comienzo de una nueva era, y tú no vivirás para verlo. —Se detuvo frente a mí, con los brazos abiertos—. Se acerca la Purga. Una hermosa limpieza. ¿Y tú? No serás más que otra reliquia enterrada bajo ella.

      Un murmullo recorrió la multitud, apenas un susurro, pero estaba ahí. Un cambio en el aire. Una inquietud.

      Levanté la cabeza y lo miré fijamente a los ojos.

      —Te equivocas —dije con voz dura—. Lo llamas limpieza, pero eso es un asesinato. Maldices a los tuyos porque no se someten a tu retorcida versión de la pureza. Eso no es liderazgo. Es miedo.

      Rurik apretó la mandíbula.

      —He visto lo que eres capaz de hacer —continué—. A los tuyos. Han sido asesinados. Los has condenado con la maldición. Todo porque no encajan en tu versión de la pureza. Te escondes detrás de palabras como legado y fuerza para justificar tu enfermedad, pero incluso tu gente está empezando a darse cuenta.

      Eché un vistazo a mi alrededor. Los hombres simio de la multitud no estaban vitoreando. No estaban coreando. Estaban observando atentamente. Algunos frunciendo el ceño y otros moviéndose incómodos en sus asientos.

      Rurik también lo notó. ¿Y ese destello de duda en sus ojos? Era la primera grieta.

      —¿Crees que esto terminará conmigo? —dije con voz firme y fuerte—. ¿Crees que los otros clanes de hombres simio se rendirán y dejarán que reescribas lo que significa ser uno de nosotros?

      Rurik apretó la mandíbula.

      —Solo soy un hombre simio —continué—. Pero hay cientos de miles viviendo por todo el mundo. Clanes más antiguos que esta montaña, más fuertes... más sabios. Y cuando descubran lo que has hecho, lo que estás haciendo, no enviarán mensajeros. —Di un paso adelante y alcé la voz—. Vendrán por ti, Rurik. Todos ellos. Y no se detendrán hasta que tú y tu supuesta Orden no sean más que sangre en la nieve y nombres olvidados en tumbas abandonadas. No es una amenaza. Es una garantía.

      Se hizo un silencio en el círculo. Algunos de los hombres simio más jóvenes se miraron inquietos. Una mujer cerca del frente, con una larga cicatriz en la sien, cruzó los brazos y se sentó, claramente ya no estaba impresionada.

      La expresión de Rurik no cambió, pero yo lo vi. La tensión en su boca, el brillo en sus ojos. Escuchó el silencio. Lo sintió.

      —No le temo a los susurros —dijo en voz baja y fría.

      —No —dije—. Tienes miedo de la verdad. De que incluso tu propia gente esté empezando a cuestionarte.

      Se escucharon unos murmullos detrás de él. Desiguales. Vacilantes.

      Miró por encima del hombro, solo un segundo, pero fue suficiente. Estaba inquieto.

      Y yo aún no había terminado.

      —¿Terminaste? —dijo Rurik, con voz aún más fría.

      —Apenas empiezo.

      Los tambores volvieron a sonar, más fuertes, más rápidos.

      Y la nieve seguía cayendo.

      —He matado a hombres mejores que tú —dijo Rurik, con los ojos brillantes—. No aguantarás ni cinco minutos.

      —Entonces deja de perder el tiempo y demuéstralo.

      Los tambores se detuvieron. La arena contuvo el aliento.

      Rurik no dudó. Se arrancó el abrigo, se desató las correas de cuero de las muñecas y las arrojó al suelo cubierto de nieve.

      Y entonces se transformó en una bestia.

      Los huesos crujieron. Los músculos se tensaron. Su rugido rasgó el aire. En un instante pasó de ser un hombre a convertirse en un gorila lomo plateado con cicatrices irregulares en el pecho, de casi tres metros de altura y musculoso, como si hubiera sido forjado en la violencia.

      La multitud se agitó.

      Sí, era un hijo de puta enorme.

      No esperé. Dejé que el cambio me invadiera. El calor me atravesó. Mis huesos crujieron y mis extremidades se alargaron. El pelaje brotó de mi piel. Caí al suelo en mi forma completa, con mis enormes nudillos clavándose en la nieve. Seguía siendo más pequeño que él, pero no por mucho. Y desde luego no en espíritu.

      Las antorchas rugían a nuestro alrededor mientras la multitud se ponía en pie.

      Y entonces Rurik salió corriendo hacia mí.

      Sus puños descendieron como martillos. Esquivé el primero, recibí el segundo en el hombro y rodé justo cuando él golpeaba el suelo con ambos puños, astillando la tierra helada y el hielo.

      Dimos vueltas.

      Él mostró los dientes.

      —Uuuu, eeeebil —gruñó con palabras entrecortadas.

      —Joooeteee —gruñí, con el pecho agitado.

      Volvió a lanzarse. Los puños y los codos volaban. Una brutal patada en el costado me rompió algo profundo. Caí sobre una rodilla, pero me levanté balanceándome y le di un puñetazo en la mandíbula. Se tambaleó, pero no cayó.

      Esto no era solo una pelea. Era una guerra.

      Los tambores habían desaparecido. No había ritmo, solo el aliento. No se escuchaba nada más que gruñidos y gemidos y el impacto de la carne contra la carne. Intenté agarrarle el brazo y retorcerlo. Me volteó como si no pesara nada y me dio un puñetazo en la espalda con una fuerza brutal.

      Una vez.

      Dos veces.

      Tres veces.

      Cada golpe era como una montaña cayendo sobre mi espalda.

      El suelo se agrietó debajo de mí, la nieve chisporroteaba con el calor de mi sangre. Mi visión se desvió hacia los lados, se volvió borrosa en los bordes, como si el frío mismo intentara sacarme de la pelea. Aspiré aire, entrecortado, húmedo, y empujé con los brazos temblorosos.

      No había terminado.

      Grité, me lancé y alcancé a Rurik con un puñetazo en las costillas que le hizo gruñir y dar un paso atrás.

      Mis huesos gritaban y mis músculos ardían, pero no me detuve.

      Volví a atacarlo, con un gancho en la mandíbula, un codazo en el cuello y un golpe bajo en el muslo. Cualquier cosa para derribar a ese bastardo.

      Pero Rurik ya se estaba recuperando.

      Se giró rápido, demasiado rápido, y me pilló en pleno movimiento, agarrándome el antebrazo y retorciéndomelo. Se me rompió un hueso y grité, desplomándome sobre una rodilla mientras me daba un rodillazo en el pecho tan fuerte que escuché cómo se me rompían las costillas.

      Luego vino el puño.

      Directo a la cara. Mi mandíbula se encendió con un dolor abrasador. Me zumbaban los oídos. Retrocedí tambaleándome, el mundo se inclinaba.

      Parpadeé. No veía con claridad. Apenas podía respirar.

      Rurik me agarró por el cuello y me levantó del suelo como si no pesara nada. Sus ojos azul plateados brillaban con triunfo, como algo desquiciado.

      —Mueeeere —gruñó.

      Y luego me estrelló contra el suelo.

      La nieve salpicaba. La piedra bajo mis pies se agrietó. La sangre me llenaba la boca. El dolor lo invadía todo. Mi cuerpo ya no parecía mío. Era un conjunto de partes rotas, apenas unidas por la rabia.

      Rurik avanzó lentamente, con el pecho agitado y los ojos desorbitados.

      —Mueeeere —gruñó. Luego se detuvo sobre mi cuerpo y pronunció una sola palabra.

      —Tessss-ah.

      La forma en que lo dijo... en voz baja y burlona, como si ya estuviera imaginando su grito.

      Mi mundo se detuvo.

      Tessa.

      Y Darian.

      Los vi, más claros que la nieve, más brillantes que las antorchas. La sonrisa de mi compañera. La risa de mi hijo.

      No.

      Algo se desgarró dentro de mí. No era dolor. No era miedo.

      Rabia.

      Amor.

      Poder.

      La maldición ardió como fuego en mis venas, pero esta vez no era salvaje. Era intensa. Concentrada. Mía.

      Me puse de pie con un rugido tan profundo que hizo temblar la tierra.

      Rurik parpadeó una vez, dos, y su corpulenta figura se detuvo a mitad de paso, como si su cerebro no pudiera asimilar lo que veían sus ojos.

      Que yo estaba de pie, ensangrentado y destrozado, pero no derrotado.

      El gruñido de Rurik vaciló, solo por un instante. La confusión parpadeó en esos fríos ojos azul plateados.

      Lo vi.

      Esa grieta en la armadura. La sorpresa. La comprensión de que yo no estaba acabado. Que tal vez, solo tal vez, la maldición que se suponía que iba a matarme me había hecho más fuerte. Que de alguna manera, contra todo pronóstico, seguía moviéndome, seguía respirando, seguía avanzando.

      Demasiado tarde.

      Me abalancé sobre él como una roca, lanzando puñetazos. Un golpe lo alcanzó, pero fallé los tres siguientes. Lo empujé hacia atrás y seguí adelante, puñetazo tras puñetazo en una combinación que sacudió su enorme cuerpo.

      Entonces hice lo que él no esperaba. Esquivé su golpe, le rodeé la cintura con los brazos y lo levanté.

      Y lo lancé.

      La tierra tembló cuando el monstruo cayó con fuerza al suelo. Intentó levantarse, pero yo ya estaba sobre él. Golpe tras golpe, mis puños se convirtieron en una tormenta.

      Hasta que dejó de moverse.

      Hasta que solo quedé yo.

      De pie sobre el cuerpo del monstruo que había amenazado a mi compañera. A mi hijo. A mi pueblo.

      Y por primera vez en horas, quizás días... pude respirar.

      La maldición bullía silenciosamente en mi interior. No había desaparecido. Todavía no. Pero se había calmado. Por ahora.

      Ash salió disparado del borde del ring, sus botas golpeando el suelo nevado. Cayó junto al cuerpo destrozado de Rurik, le puso una mano en el pecho y le tomó el pulso.

      Levantó la cabeza bruscamente, con el rostro pálido de furia.

      —Está muerto —espetó—. ¡Rurik está muerto!

      Los jadeos se extendieron entre la multitud. Los hombres simio se levantaron de los asientos de piedra y se oyeron murmullos de incredulidad.

      Entonces Ash se volvió hacia mí con los ojos desorbitados.

      —¡Mátalo! —gritó, señalándome con una mano temblorosa y manchada de sangre—. ¡Ahora! ¡Hazlo! ¡Mata al impuro!

      Por el rabillo del ojo vi que Toma dudaba, solo un instante. Pero luego también se adelantó, con los puños apretados y el rostro oscuro por la rabia y la confusión.

      Mis miembros gritaban, mis pulmones jadeaban en busca de aire, pero levanté la barbilla y los miré fijamente a ambos. Si venían por mí, iban a sangrar.

      Pero antes de que alguno de los dos pudiera dar otro paso...

      —¡Alto!

      La voz sonó como una orden, inflexible y definitiva.

      Todos se quedaron paralizados.

      Un silencio sepulcral cayó sobre la arena. Incluso el viento dejó de aullar durante medio segundo.

      Desde el extremo más alejado del ring, emergió una figura, vieja y anciana, del tipo de vejez que viene con huesos quebrados, una columna vertebral curvada y ojos que han visto el auge y la caída de muchos clanes de hombres simio.

      El hombre avanzó arrastrando los pies, envuelto en túnicas superpuestas que colgaban de su delgado cuerpo como pergaminos cubiertos de escarcha. Su larga barba blanca se balanceaba con cada paso. Sus manos arrugadas agarraban un bastón tallado con gorilas.

      Incluso Ash retrocedió, solo un poco.

      El anciano se detuvo en el centro de la arena y se volvió hacia la multitud. Su voz tenía una autoridad que no requería gritos.

      —Las antiguas costumbres han hablado —dijo con voz seca como un pergamino viejo—. Se cumplió el desafío. El primogénito cayó. —Hizo una pausa—. La ley es la ley.

      Lo miré fijamente, con el pecho agitado, sin comprender lo que estaba pasando.

      Y entonces levantó un brazo delgado y tembloroso y me señaló directamente.

      —¡Marcus Durand... es el Puño Supremo!

      La multitud estalló en caos, gritos y conmoción. Algunos cayeron de rodillas en señal de sumisión. Otros parecían horrorizados. Otros... parecían aliviados.

      Ash se quedó paralizado, con la mandíbula tan apretada que pensé que se le iban a romper los dientes.

      Yo no me moví. No podía. No hasta que finalmente comprendí el peso de sus palabras.

      El Puño Supremo.

      Yo.

      Mierda.

      No solo estaba vivo.

      Acababa de tomar el trono.
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      Seguía sangrando cuando me proclamaron como el rey.

      El Puño Supremo.

      El título se posó sobre mis hombros como una montaña, frío y desagradable. Yo no lo había pedido. No había venido aquí para eso. Demonios, ni siquiera sabía lo que significaba ser el Puño Supremo hasta que todos empezaron a inclinar sus malditas cabezas.

      Y ahora aquí estaba yo, descalzo en la nieve, con el corazón aún retumbando por la pelea, preguntándome cómo diablos iba a volver con mi familia.

      —Se los dije —dijo Ash detrás de mí—. No es apto. Esto es un error. Debería morir. Maten a este bastardo. Ahora. No es uno de los nuestros.

      El anciano hombre simio que me había llamado Puño Supremo lo ignoró. Parecía tallado en madera petrificada: encorvado, fibroso, con el largo cabello gris recogido con anillos de cobre y unos ojos que lo habían visto todo y hacía mucho que habían dejado de sorprenderse. Se acercó, y la multitud se apartó como reconociendo instintivamente el peso que llevaba.

      —Soy Oris Vell —dijo—. Anciano de la Orden. Guardián de las antiguas costumbres. —Su mirada me recorrió de arriba abajo, evaluadora, aguda, pero no desagradable—. Tu lucha ha terminado. Regresa a tu forma humana, Puño Supremo.

      Obedecí. Lentamente. Los huesos crujían, los músculos se tensaban y el dolor se intensificaba con cada movimiento. Pero mantuve el rostro impasible. No aparté la mirada de la multitud. Algunos seguían con los ojos muy abiertos. Otros, que los dioses me ayudaran, parecían esperanzados.

      Un grito agudo y desgarrador atravesó los murmullos, y me volví para ver a Mirna arrojándose sobre el cuerpo sin vida de Rurik, con su largo cabello oscuro derramándose sobre su pecho ensangrentado y los sollozos sacudiendo su cuerpo como si estuviera audicionando para una ópera trágica. Las uñas se clavaban en sus hombros, manchados de suciedad y ceniza. Ella presionó su rostro contra el de él, susurrando algo que no me importaba oír, mientras sus labios temblaban con devoción o locura. Era difícil de distinguir.

      Entonces levantó la vista y se encontró con mi mirada. Y no había dolor en su mirada. Era odio. Odio puro, venenoso. Ese tipo de mirada que prometía venganza y dolor.

      Mantuve la mirada con calma, sin pestañear, porque ya había visto ese tipo de furia antes. Demonios, yo mismo la había sentido. Y sabía lo que era: impotencia, vacío, el último grito desesperado de alguien que había perdido lo único que creía que le daba poder.

      Ella ya no tenía nada. Y yo seguía teniendo todo lo que importaba.

      Tessa. Darian.

      Y una razón para quemar hasta los cimientos toda esta retorcida Orden si alguna vez volvían a tocarlos. Así que la miré fijamente y luego me di la vuelta como si ella no valiera ni el polvo de mis pies.

      —Tania —llamó Oris, saludando con la mano a la multitud.

      Una mujer dio un paso adelante, joven, con el pelo negro y rizado y los brazos envueltos alrededor de un fardo de ropa. No dijo nada, solo lo extendió con una ligera reverencia.

      Unos jeans. Una camisa de manga larga. Unas botas pesadas. Un abrigo forrado de piel que probablemente le había pertenecido a algo grande y feroz.

      Antes de tocarlos, miré hacia el cuerpo de Rurik, que yacía en el suelo, enorme y destrozado, cubierto de sangre y nieve. Su forma de gorila lomo plateado se había reducido a la de un humano en el último golpe, ahora era solo un hombre. Un hombre que pensaba que podía rehacer el mundo a su imagen y quemar a cualquiera que no encajara en él.

      No sentí nada. Pensé que sentiría culpa, ira, arrepentimiento.

      Pero no sentí nada.

      No después de todo lo que había hecho.

      Había matado antes. Algunos se lo merecían. Otros no. Esa era la parte que se me quedó grabada, los que no se lo merecían. Los que habían sido corrompidos por este lugar, por esta Orden, la maldición que él había ayudado a crear.

      Pero Rurik había sido quien los había corrompido. Y ahora estaba muerto.

      Bien.

      Me puse los jeans con manos firmes y luego la camisa. Las costillas me dolían, pero se curarían. Las botas estaban rígidas y el abrigo pesaba sobre mis hombros. Olían a piedra fría y humo. A poder. Estaban destinados a un rey, al próximo tirano.

      Lástima que me quedaran bien a mí.

      Levanté la vista y, a mi alrededor, todos seguían mirando. Esperando. Porque su nuevo Puño Supremo acababa de entrar en la piel de Rurik.

      Y yo no tenía intención de llevarla de la misma manera.

      Pero en el momento en que me abroché el abrigo, sentí que algo peligroso se instalaba en lo más profundo de mis entrañas.

      —No me interesa su Orden —le dije a Oris, con voz grave y acerada—. Ustedes me torturaron. Me marcaron. Intentaron utilizarme para enviar un mensaje.

      Ash dio un paso adelante, gruñendo.

      —Tú no eres uno de los nuestros. Te uniste a una bruja. Ella dio a luz a un monstruo...

      —Cuidado —gruñí, clavándole una mirada baja y afilada—. La única razón por la que tus dientes siguen en tu cráneo es porque no he decidido lo contrario.

      —Tiene razón —espetó Mirna mientras levantaba la cabeza del pecho ensangrentado de Rurik, con el rostro manchado de suciedad y lágrimas. Sus ojos no mostraban más que veneno—. No perteneces aquí. Estás contaminado. Te ha ablandado el mundo exterior. El amor. Las brujas. No sabes quiénes somos. Por qué hemos luchado.

      Se levantó lentamente, limpiándose la sangre de las rodillas con deliberada elegancia, como si quisiera que toda la multitud la viera y fuera testigo de su devoción por Rurik. —¿Crees que por haberlo matado eso te hace digno? —siseó, acercándose. —¿Crees que entiendes lo que significa liderarnos? ¿Llevar la carga del linaje, de la tradición?

      Oris no se inmutó, pero su mirada se agudizó, siguiendo cada palabra, cada movimiento de la multitud.

      —Has pasado demasiado tiempo entre ellos —continuó Mirna, señalándome con un dedo tembloroso—. Brujos. Vampiros. Mestizos. Los proteges como si fueran tuyos. ¿Y ahora crees que vas a liderarnos?

      La multitud volvió a murmurar. Una oleada de inquietud. De duda.

      Me mantuve erguido.

      —Yo no pedí esta corona —dije—. Me importan un comino tus títulos, pero no confundas mi silencio con debilidad. Luché por mi vida en ese ring. Sangré por ello. Y mientras tú te aferras a viejas reglas y cuentos de fantasmas, yo maté al tirano al que seguías.

      Ash volvió a dar un paso adelante, con la furia grabada en cada línea de su cuerpo.

      —Era mejor que tú.

      —No —dije, avanzando hacia él hasta que quedamos pecho contra pecho—. Era una reliquia, y yo lo enterré.

      Mirna siseó, pero mantuve la mirada fija en la multitud.

      —¿Creen que no sé quiénes son ustedes? —Extendí la mano hacia las estatuas de piedra, los niños con los ojos muy abiertos en las últimas filas, las mujeres, los guerreros, los ancianos que se apoyaban en sus bastones—. Sé exactamente quiénes son. Son sobrevivientes. Luchadores. Se merecen algo mejor que ser gobernados por el miedo.

      La pausa que siguió fue tensa, un respiro para la duda.

      Oris carraspeó.

      —Puede que no quieras el título —dijo con voz baja pero autoritaria—. Pero es tuyo. Y lo aceptes o no, esta gente te está observando. Esperando. Seguirán a los fuertes.

      Miré más allá de él. Más allá de Mirna. Más allá de la mandíbula crispada de Ash.

      Y en el fondo, lo sabía. Si yo no aceptaba el manto, alguien peor lo haría.

      Y ya no se trataba solo de la Orden. Se trataba del tipo de mundo que quería para mi hijo. Para Darian. Uno que pudiera moldear desde dentro. O uno que tuviera que seguir destruyendo desde fuera.

      Maldita sea.

      —Tú mataste al Supremo —continuó Oris con calma—. Ahora tú eres el Puño Supremo. Esa es la ley del Salón de la Primera Sangre. Ni siquiera la Orden puede cambiarla.

      Mirna cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho.

      —Esto es absurdo. Él no cree en la pureza. Destruirá todo por lo que hemos trabajado.

      —Lo reconstruirá —dijo Oris—. Es su derecho.

      Parpadeé.

      —¿Quieres que lidie con este grupo de lunáticos?

      —Quiero que lo cambies —dijo Oris, con un tono más serio—. No todos apoyamos en lo que se ha convertido la Orden. Rurik distorsionó la ley para servir al miedo y al linaje. Pero los huesos de los nuestros... se construyeron sobre la fuerza y la unidad. Tú puedes recuperarlo.

      Giré la cabeza y observé los rostros de la multitud: guerreros, padres, cachorros aferrados a sus madres. Algunos me miraban como si fuera una amenaza, otros como si fuera su salvación.

      Demonios.

      —No vine aquí para esto —murmuré.

      —Lo sé —dijo Oris, con voz ronca pero firme—, pero has venido. Es el destino.

      Eso me dolió más de lo que quería admitir.

      Dio un paso adelante, lento y deliberado, con el peso de siglos detrás de cada movimiento.

      —Las estrellas lo predijeron. Los pergaminos lo dicen. Incluso la piedra lo recuerda. El día en que la sangre antigua se levantaría, no por ambición... sino por necesidad.

      No respondí. Estaba demasiado ocupado tratando de entender lo que decía.

      —Rurik era poder —continuó Oris—. Pero tú... tú eres el equilibrio. Lo hemos necesitado durante más tiempo del que puedes imaginar.

      Apreté la mandíbula.

      —No he venido aquí para ser su salvador.

      —No —asintió él, con un destello en los ojos que podría haber sido humor—. Has venido por tu compañera. Por tu hijo. Y, aun así, aquí estás, de pie donde nadie más podría estar.

      Bajé la mirada hacia mis botas. Las botas de Rurik. Y luego miré el círculo de piedra y fuego donde había caído.

      —Vine a matarlo —dije—. Eso es todo.

      Oris asintió.

      —Y al hacerlo, cumpliste una profecía.

      Me burlé.

      —¿Me estás diciendo que un antiguo pergamino de hombres simio decía que un tipo semidesnudo de Hollow Cove entraría aquí y arreglaría tu culto?

      Una sonrisa se dibujó en sus labios.

      —No con esas palabras, pero sí.

      El silencio que nos rodeaba ya no era silencio. Era expectación. La multitud contenía la respiración, esperando lo que diría a continuación.

      —Estabas destinado a ocupar su lugar —dijo Oris, bajando la voz, como si la verdad tuviera peso—. No porque lo desees, sino porque solo alguien que no ansía el poder puede ser digno de ejercerlo.

      Observé al viejo hombre simio, al anciano, al sabio, y me di cuenta de algo.

      Él lo creía. Todo. Se le leía en el rostro, en los ojos. Y esa creencia era contagiosa.

      Tragué saliva con dificultad.

      —¿Y si te equivocas?

      Él me miró sin pestañear.

      —Entonces ya estamos perdidos.

      El viento volvió a atravesar la arena, levantando copos de nieve y humo. Me quedé allí de pie, con los dedos temblando a los lados, el abrigo forrado de piel pesando sobre mis hombros, pero no tanto como el peso que empezaba a acumularse en mi pecho.

      Puño Supremo. Que era solo otra palabra más antigua de los hombres simio para decir que alguien era el alfa.

      Yo había rechazado ese título antes.

      Zeke me lo había ofrecido muchas veces a lo largo de los años, cuando la idea de sustituirlo como alfa de los hombres simio de Nueva York tenía sentido sobre el papel. Tradición. Rango. Linaje.

      Pero yo había dicho que no. Porque la verdad era que nunca había querido ser el alfa de unos simples hombres simio.

      Quería proteger a las personas. A todas las personas. No solo a las que tenían colmillos, músculos y una idea anticuada de la fuerza. A los seres sobrenaturales, las brujas, los demonios, los mestizos, los marginados... a aquellos a los que las antiguas órdenes siempre olvidaban o intentaban borrar.

      Ser jefe de Hollow Cove me daba eso. Me daba un propósito.

      Zeke nunca lo entendió. Para él, el liderazgo era sinónimo de dominio. Obediencia. Mantener limpia tu estirpe y a tus enemigos a raya. ¿Pero yo? Yo veía el mundo de otra manera. Siempre lo había hecho.

      Un pueblo paranormal no solo estaba lleno de hombres simio. Estaba lleno de aquelarres y calas. Tiendas regentadas por brujos. Cambiaformas y hombres lobo trabajando con vampiros. Un niño mago que podía iluminar una habitación, y tal vez todo el maldito bosque, si se emocionaba demasiado. Ese era mi mundo. Mi gente.

      No era su jefe porque hubiera nacido más fuerte. Era su jefe porque me importaban. Porque daría mi vida por protegerlos. A todos ellos.

      Y ahora... aquí estaba yo otra vez.

      Otra corona. Otro título. Otro grupo de seguidores con los ojos muy abiertos esperando la salvación.

      Contemplé a la multitud de hombres simio: guerreros, niños y ancianos que parecían endurecidos por guerras e inviernos que yo nunca había vivido.

      Querían algo de mí.

      ¿Pero podía ser ambas cosas?

      Jefe de Hollow Cove... ¿y Puño Supremo de los hombres simio?

      ¿Podría proteger mi pueblo y guiar a este brutal clan hacia algo mejor?

      Tessa probablemente diría que sí. Siempre lo hacía cuando dudaba de mí mismo.

      ¿Y Darian? Ese niño tenía más poder en su meñique que la mayoría de estos cambiaformas en todo su linaje. Se merecía un padre que no huyera de sus responsabilidades. Se merecía un futuro en el que no existieran monstruos como Rurik Draal.

      Exhalé, lenta y profundamente, y mi aliento se enroscó en el aire frío como humo.

      Quizás por eso había venido aquí. No por venganza, sino por un cambio. Un cambio real.

      El tipo de cambio que comienza con sangre y termina con algo mejor.

      Tessa.

      Pensé en su mensaje. En la preocupación de sus palabras. Podía sentir cómo me jalaba, como un lazo en medio del frío. Darian. Cielos, mi hijo. Debería haber estado allí. Debería haberla abrazado y decirle que no tenía que ser fuerte sola.

      Pero no lo hice.

      Vine aquí. Dejé que el alfa que hay en mí persiguiera la venganza y la sangre.

      Y ahora llevaba el abrigo de un hombre muerto, estaba en su lugar y sostenía el futuro de doscientos hombres simio en mis manos magulladas y sangrantes.

      Volví a mirar a la multitud. A Ash. A Mirna. A las estatuas de nuestros antepasados que nos miraban desde los acantilados con ojos vacíos.

      —Está bien —dije—. ¿Quieren un Puño Supremo? Aquí lo tienen. Pero no soy su marioneta. No soy su estandarte. Soy su sentencia.

      Oris asintió con satisfacción.

      —Entonces, que los ancestros te escuchen —dijo en voz baja—. Y que estén a tu lado.

      No sabía si lo harían. Pero sabía una cosa.

      No me iba a quedar allí.

      Tenía que volver con una bruja. Y un hijo que proteger.

      Sin importar lo que eso costara.
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      Alguien golpeó con fuerza la puerta principal, tan fuerte que hizo vibrar el espejo del pasillo.

      Luego se escuchó una voz. Ruda, femenina y demasiado cerca.

      —Entreguen al niño. Sabemos que está ahí.

      Mi corazón se detuvo.

      Otro golpe, esta vez más fuerte, como si intentaran derribarla.

      Mi madre se quedó paralizada a mi lado, con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué fue eso?

      Me asomé por la cortina. Tres brujas estaban en el porche. Todas furiosas. Todas desesperadas. Una tenía algo que parecía una palanca.

      Genial. No habían venido a hablar.

      —Sabía que esto pasaría —siseó mi madre—. Esto es lo que pasa cuando alardeas de tu poder.

      —Yo no alardeo de mi poder, madre.

      Otro golpe en la puerta.

      —¡Abre la puerta, Amelia! —gritó otra voz—. Entrégalo. ¡No le haremos daño a nadie!

      Patrañas.

      Me giré hacia mi madre.

      —Vámonos.

      Ella parpadeó.

      —¿Qué? Pero ¿a dónde vamos?

      —Nos vamos —repetí, agarrándola del brazo—. Ahora.

      Un tercer golpe. La madera se astilló cerca de la cerradura.

      La miré fijamente.

      —¿Prefieres luchar contra tres brujas desquiciadas que tienen palancas?

      No respondió, pero el miedo en su rostro lo hizo por ella.

      Extendí la mano libre y tomé una línea ley. La magia se activó, ya sintonizada con las coordenadas que había fijado en mi mente.

      La puerta crujió detrás de nosotras.

      Mi madre puso cara de disgusto.

      —Juro por el consejo que si estropean mis baldosas antiguas...

      —Espera —dije.

      Y justo cuando la puerta se abrió con un chirrido y una bota se introdujo en el marco, la línea ley nos arrastró hacia su corriente y desaparecimos.

      Unos segundos más tarde, aterrizamos con un golpe seco, justo entre una fila de secadores de pelo polvorientos y una estantería llena de botellas de champú de hacía tres décadas. El olor a lavanda quemada, pelo chamuscado y lo que podría haber sido líquido para permanentes caducado me golpeó de lleno en la cara.

      Mi madre se enderezó, parpadeando ante la fila de sillas de vinilo agrietadas, los rulos que colgaban de ganchos oxidados y un espejo de pared cubierto de notas escritas con labiales y amuletos pegajosos. Un póster descolorido de un peinado de los años 80 nos miraba de forma desafiante desde encima de la caja registradora.

      Se giró lentamente, observando la mesa de manicura de color rosa chillón con el cristal de la tapa astillado, la torre de botellas de esmalte de uñas y el calentador de cera que burbujeaba amenazadoramente en la esquina.

      Arrugó la nariz.

      —¿Me trajiste a la casa de Martha?

      —Vivirás —le dije.

      Ella miró una silla de peluquería que aún giraba lentamente por sí sola.

      —Encantador. —Echó un vistazo a las secadoras retro alineadas contra la pared del fondo y soltó un suspiro agudo—. Me han hecho la manicura aquí.

      —Bien. Entonces ya sabes cómo son las cosas. Siéntate y no toques nada que brille.

      Mi madre cruzó los brazos.

      —Esto es ridículo. No puedes esperar que me esconda como una...

      —Quieres vivir, ¿no?

      Abrió la boca.

      —Bueno... sí.

      —Entonces, felicidades. Te vas a esconder. —Volví a estirar el brazo y agarré la línea ley más cercana.

      —¿A dónde vas? —me gritó mi madre.

      —A arreglar esto. —Con suerte.

      La línea ley me tragó por completo y volví a moverme. Los edificios y los árboles se difuminaron a mi alrededor mientras maniobraba la línea ley y la dirigía hacia Casa Davenport.

      En cuanto vi la casa de mis tías, reduje la velocidad de la línea ley y salté.

      Aterricé en el jardín delantero, a punto de caerme de bruces sobre el césped endurecido por la escarcha. Todavía era temprano, una de esas mañanas grises de invierno que parecen noche, con nubes espesas y un frío cortante, mientras los copos de nieve caían perezosamente en el aire.

      Subí corriendo los escalones, con el corazón latiéndome con fuerza. Quizás mis tías habían regresado. Quizás tenían un plan. Un hechizo. Cualquier cosa. Pero entonces recordé que su magia casi había desaparecido.

      Sin embargo, tenían unas mentes poderosas, y yo las necesitaba en este momento.

      Irrumpí por la puerta principal.

      —¿Hola? —grité, cerrándola de un puntapié y entrando en la cocina—. ¿Dolores? ¿Ruth? ¡Beverly!

      Nada. Ni risas. Ni comentarios sarcásticos. Solo silencio.

      Un leve aleteo vino de arriba y miré hacia arriba para ver a Campanita volando hacia mí.

      —No están aquí —dijo, aterrizando en la encimera—. No las he visto desde que llegamos.

      Mierda.

      Y entonces me di cuenta. Ni siquiera había revisado si el Volvo estaba en la entrada. Así de aturdida estaba mi mente. El pánico me hacía saltarme pasos y cosas que no debía pasar por alto.

      —Pensamos que estaban contigo —dijo Hildo, tumbado sobre la mesa del comedor—. En las auditorías.

      —Estaban allí —suspiré—. Deben de seguir en el gimnasio —¿Por qué demonios iban a seguir allí? Deberían estar aquí, ayudándome a averiguar cómo detener a Morgana.

      Antes de que pudiera entrar en pánico total, escuché el sonido de la puerta principal al abrirse y cerrarse.

      Me di la vuelta y vi a Iris y Ronin entrar, con caras serias y tensos.

      —Hay una maldita cacería de brujas allá afuera —dijo Ronin—. Están registrando todas las casas del pueblo en busca de Darian.

      La furia hervía en mi pecho.

      —Por supuesto que lo están buscando.

      —También vendrán aquí a buscarlo —añadió Iris.

      —Lo sé. —Pero Casa nunca los dejará pasar.

      Y así, sin más, el dolor de la traición me atravesó el corazón. Eran brujos a los que conocía desde hacía años. A algunos los había ayudado. A otros los había salvado. ¿Y ahora? Ahora estaban dispuestos a derribar puertas y arrancarle un bebé de los brazos a su madre solo para recuperar sus poderes.

      Sabía que estaban asustados. Sabía que perder la magia podía trastornar mentes, y desesperar a la gente. Pero la desesperación no era excusa para esto. La desesperación no justificaba la forma en que me miraban, como si yo fuera el monstruo.

      Si hubiera sido el hijo de otra bruja, de cualquier otra persona, no me habría unido a esta locura. No habría cazado a un niño inocente solo para volver a encender una vela. Ni en un millón de años.

      Habían perdido su magia, pero en algún momento del camino también se habían perdido a sí mismos.

      —¿Han visto a mis tías? —les pregunté, odiando lo desesperada que sonaba mi voz.

      Iris negó con la cabeza.

      —Nos fuimos en cuanto desapareciste. No te preocupes. Seguro que ya vienen en camino. —Me miró con preocupación—. ¿Estás bien?

      —No —respondí—. Ni por asomo.

      Ronin maldijo entre dientes.

      —Esa maga está completamente desquiciada.

      —Tiene a todo el pueblo comiendo de la palma de su mano —dije, dejándome caer en una silla como alguien que no había dormido en años.

      Ronin se metió las manos en los bolsillos de los jeans.

      —Eso es lo que hace el miedo.

      Tenía razón, por supuesto.

      —Van a la casa de tu madre —dijo Iris, con voz aguda por la preocupación—. Quizás deberíamos ir todos allí, por si acaso.

      —Escondí a mi madre en casa de Martha. Estará bien. —Al menos por ahora.

      Iris se acercó, con el ceño fruncido por la preocupación.

      —¿Y Darian? ¿Dónde está? ¿Está aquí? ¿Casa lo escondió en algún sitio?

      Cierto. No se lo había contado.

      —Está en el Inframundo —dije, ahora en voz más baja—. Con mi padre.

      Iris se quedó boquiabierta.

      —¿En serio?

      Ronin soltó un silbido.

      —Bueno —dijo, hundiéndose en la silla frente a mí—, esa zorra nunca lo encontrará allí.

      —No —asentí—. No lo encontrará.

      Pero las palabras sabían a ceniza porque, en el fondo, sabía que no era un plan definitivo. No podía serlo. No quería que mi hijo creciera en el Inframundo, rodeado de la política demoníaca y los horrores de ese mundo. Lo quería aquí. Conmigo. Con nosotros. Con sus tías. Con su abuela. Con su padre.

      Las lágrimas me quemaban los ojos, pero las contuve. No era momento para eso.

      —Solo hasta que esto se calme —añadí, como si decirlo en voz alta lo hiciera realidad—. Allí está más seguro.

      Ronin se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas.

      —Entonces, ¿qué plan tenemos, Tess? Porque Morgana no va a dar marcha atrás. No hasta que consiga lo que quiere.

      Apreté los puños.

      —Tenemos que encontrar la manera de detenerla de alguna forma.

      —Genial —dijo con los ojos muy abiertos—. Pidamos un ataque aéreo. Quizás podamos pedir prestado un dragón. O una bomba ley nuclear. ¿Existen? Deberían existir.

      Lo miré fijamente.

      —¿Qué?

      Ronin encogió los hombros.

      —Solo digo que necesitamos opciones. Mi poder vampírico de curación aún no se ha recuperado después de haber sido usado como un tirachinas de esa línea ley.

      Iris negó con la cabeza.

      —Te estás curando muy bien.

      Ronin le dedicó una sonrisa pícara.

      —Me vendría bien otro masaje, ya sabes a qué me refiero... ¡Ay!

      Iris le dio un golpe en el brazo.

      —Ponte serio.

      Mi amigo medio vampiro se frotó el brazo.

      —¿Quién dice que no lo estoy?

      Me recosté y me presioné los ojos con las palmas de las manos. ¿Cómo íbamos a detener a alguien como Morgana? Ella tenía poder, control y todo el peso del Consejo Gris detrás de ella. Se había metido en nuestro pueblo y había puesto a todo el mundo en mi contra con unas pocas palabras vagas y un montón de marcas mágicas. Y ahora ni siquiera tenía a mis tías. Dolores sabría qué hacer. Siempre lo sabía. Tendría un plan de cinco pasos, un diagrama de flujo y un plan B escondido en una maceta.

      Deberían haber vuelto directamente a casa, pero aún no habían regresado.

      Y algo no me cuadraba.

      Miré hacia la ventana, con el corazón latiendo más rápido de lo que me hubiera gustado. La nieve había arreciado afuera, suave e implacable. No podía quitarme de la cabeza la sensación de que todo se me estaba escapando de las manos.

      La voz de Iris me interrumpió con suavidad.

      —¿Sabes algo de Marcus?

      El sonido de su nombre me revolvió las entrañas.

      —No —dije, con la voz más tensa de lo que quería—. Todavía no.

      Fijé la mirada en el piso, con la vista borrosa, pero parpadeé para aclararla. No iba a llorar. No ahora. No cuando Morgana quería verme destrozada.

      Él habría venido. Se lo había pedido, le había dicho que tenía miedo, y Marcus no era el tipo de hombre que ignoraba esas cosas. Si hubiera podido volver, ya estaría aquí.

      Me dolía el pecho como si algo estuviera empezando a desgarrarse por dentro.

      ¿Y si le había pasado algo?

      ¿Y si ya estaba...? No. Rechacé ese pensamiento con fuerza. Eso era exactamente lo que quería Morgana. Empujarme al miedo y al dolor hasta que me derrumbara. Que entregara a Darian solo para que todo acabara. Y que el caldero me ayude, porque quizás... quizás ella tenía algo que ver con la desaparición de Marcus.

      ¿Acaso eso no sería algo típico de ella? Atar todos los cabos sueltos. Eliminar todos los obstáculos.

      Iba a acabar con ella.

      La voz de Ronin interrumpió mis pensamientos en espiral.

      —Bueno, plan B: hazme pasar por tu hijo, me entregan y luego le doy un puñetazo en la cara.

      Lo miré fijamente.

      —¿Quieres hacerte pasar por mi hijo pequeño?

      Encogió los hombros.

      —Técnicamente, soy adorable.

      Iris parecía a punto de gritar.

      —Ronin.

      —¿Qué? —dijo él—. Dijiste que necesitábamos opciones. Eso es lo que estoy haciendo.

      Me reí, solo una vez, con una risa aguda y entrecortada, y negué con la cabeza.

      —Todavía no sé cuál es el plan —admití—. Pero necesitamos uno. Rápido.

      Porque si no lo resolvíamos pronto... Morgana no solo se llevaría a mi hijo. Se lo llevaría todo.

      —Necesito una cerveza. —Ronin se acercó a la nevera, la abrió de un tirón y agarró una lata—. No hay nada como una cerveza fría en un día frío para mantenerme fresco. —La abrió con demasiado entusiasmo y se bebió la mitad de un trago antes de hacer una pausa—. Además, la cerveza combina bien con el miedo existencial y el chantaje mágico. ¿Quién lo diría?

      Antes de que pudiera comentar su particular terapia, la tostadora de la encimera empezó a vibrar violentamente, como si intentara expulsar un duende en lugar de pan.

      Los tres nos quedamos paralizados.

      Ronin bajó la lata lentamente.

      —Dime que no es otra vez la tostadora del fin del mundo.

      Una tarjeta salió disparada con un silbido.

      Salté hacia adelante y la atrapé en el aire. Esta vez lo había logrado. Lo añadí a mi creciente lista de superpoderes inducidos por el pánico.

      Pero cuando mis ojos recorrieron la inscripción, sentí un nudo en el estómago.

      

      
        
        Última advertencia, Tessa. Entrega a Darian en el gimnasio dentro de una hora o tus tías serán ejecutadas por desobediencia.

        —Morgana

      

      

      

      Tragué saliva con dificultad, tenía la garganta seca.

      —Morgana tiene a mis tías. —Eso explicaba por qué no estaban allí en ese momento. Porque no podían estarlo.

      Iris palideció.

      —¿A todas?

      Asentí.

      —Sí. Y si no le entrego a Darian, las matará.

      Ronin dejó la cerveza sobre la mesa con un golpe suave pero siniestro.

      —Pues, bien. Entramos, rompemos algunas cabezas, rescatamos a las tías y quemamos el gimnasio hasta hacerlo cenizas. Quizás toda la escuela. O solo las partes malditas.

      Iris cruzó los brazos con fuerza y bajó la voz.

      —Esto es una trampa.

      —Por supuesto que es una trampa —dije, leyendo la tarjeta de nuevo como si las palabras fueran a cambiar de repente—. Pero no importa. Ella las tiene. Si no aparezco con Darian, morirán.

      Ronin señaló la tarjeta.

      —¿Podemos hablar de la parte de la ejecución? Es una escalada bastante dramática. ¿El Consejo Gris tiene una guillotina? Porque creo que lo habría visto en los estatutos.

      No me reí. No podía. Mi corazón latía con tanta fuerza que me sacudía las costillas. Mis pensamientos se dispersaron como pájaros asustados. Intenté concentrarme, intenté ser la bruja que siempre lo solucionaba todo, pero la única imagen que se repetía detrás de mis ojos era la de los cadáveres de mis tías.

      Iris extendió la mano y me tocó el brazo, con los dedos cálidos y firmes.

      —Lo resolveremos, Tessa.

      Se me cerró la garganta.

      —Tengo menos de una hora para elegir entre entregar a mi hijo... o ver morir a mis tías. —El peso de la decisión me oprimía el pecho. Darian o mis tías. Mi bebé o mi familia.

      ¿Cómo demonios eso podía ser una elección?

      Apreté los puños contra los muslos.

      —Quiere quebrantar mi voluntad. Quiere que esté tan desesperada como para hacer algo imprudente. Pero si lo entrego....

      No pude terminar la frase. No hacía falta. Ella se lo llevaría. Lo convertiría en algo que no era. En algo que yo no reconocería. O peor aún. Se desharía de él en cuanto dejara de cumplir sus expectativas. Y si caía en sus manos, nunca volvería a verlo.

      Pero, ¿y si no iba? Podría matarlas de todos modos. Solo para demostrar que podía. O tal vez ya estaban muertas.

      El pensamiento me golpeó con fuerza y me tambaleé, agarrándome al borde de la mesa mientras intentaba respirar.

      Ronin, todavía con la cerveza en la mano, murmuró algo sobre ejecuciones sumarias y espadas en llamas. Apenas lo escuché. Mi cabeza era un torbellino de ruido blanco.

      «Está mintiendo» me dije a mí misma. «No está mientiendo», dijo la otra voz, la fría y realista que normalmente intentaba ignorar.

      —Necesito pensar —susurré—. Necesito moverme. Necesito hacer algo.

      Ronin volvió a agarrar su cerveza y miró con recelo a la tostadora, como si fuera a escupir otra amenaza.

      —Supongo que me la voy a beber de un trago y me prepararé para cometer algunos delitos de guerra leves.

      No sonreí, pero agradecí el esfuerzo. Necesitaba hasta la última pizca de fuerza que me quedaba.

      Y cualquiera que fuese mi decisión... Lo cambiaría todo.
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      ¿Qué hace una bruja cuando no se le ocurre ningún plan, cuando una malvada maga amenaza la vida de sus tres queridas tías a cambio de su hijo?

      Hace lo que mejor sabe hacer.

      Improvisar.

      Nos metimos rápidamente en el auto de Ronin después de cuarenta y cinco minutos de ir de un lado a otro frenéticamente, discusiones sin sentido y una abrumadora falta de ideas mágicas. Cuarenta y cinco minutos intentando idear un plan que destruyera a Morgana Draeven, salvara a mis tías y no me encerrara en la Ciudadela de Grimway de por vida. O, ya sabes, que me ejecutaran delante de un público.

      No pudimos. Simplemente no era posible.

      Ronin cerró de golpe la puerta del auto y murmuró:

      —Si esto acaba en una bola de fuego, quiero que conste que yo no me apunté a una misión suicida.

      —Más o menos sí —dijo Iris, a su lado en el asiento del copiloto—. Y vamos directos hacia ella.

      Él gruñó.

      —Pensaba que era más bien metafórico.

      Miré por la ventana del lado del pasajero, con el corazón encogido mientras el pueblo se desvanecía ante mis ojos. La escarcha se adhería a los bordes de todas las casas, donde aún había coronas marchitas en las puertas. Hollow Cove se veía igual que siempre, tranquilo, silencioso, como sacado de un cuento. El tipo de lugar donde uno esperaría encontrar chocolate caliente, no amenazas mágicas y ejecuciones públicas.

      Pero bajo ese encanto pintoresco, todo se había torcido. Todos habían cambiado.

      Los brujos. Los magos. Mis vecinos. Mi comunidad.

      Estaban dispuestos a sacrificar a un niño para saborear el poder que habían perdido. Y eso me repugnaba.

      Si Marcus estuviera aquí, esto nunca habría pasado.

      Ronin giró en la calle Shifter Lane.

      —Repíteme cómo vamos a hacer esto.

      No respondí de inmediato porque no tenía una respuesta.

      Iba a ciegas. Sin armas mágicas. Sin plan. Solo con rabia, amor y una opresión insoportable en el pecho al imaginar a Dolores, Ruth y Beverly atrapadas en las garras de Morgana.

      —Ya se me ocurrirá algo cuando la vea —dije con voz ronca—. Es lo mío.

      Iris se volvió en su asiento.

      —Tessa...

      —Lo sé —exhalé lentamente—. Sé que es una trampa. Sé que me está provocando. Y sé que probablemente ya tiene la mano sobre alguna runa antigua mortal, esperando a que me acerque.

      —Exacto —asintió Iris.

      —Pero si no voy —dije—, morirán. —Era una situación sin salida.

      El auto quedó en silencio después de eso.

      El gimnasio apareció ante nuestros ojos, elevándose como una siniestra criatura de piedra bajo la nieve que caía. Las luces brillaban en todas las ventanas y las sombras se movían en el interior.

      Ronin redujo la velocidad y estacionó el vehículo a una manzana de distancia.

      —Estaré listo si necesitas refuerzos.

      —Ustedes son mi refuerzo —dije y abrí la puerta. El frío me golpeó en la cara, pero apenas lo sentí.

      Mis botas crujían sobre el pavimento helado mientras caminaba hacia el edificio que solía albergar bailes escolares, concursos de talentos mágicos y ventas de pasteles. Ahora era un campo de batalla.

      Busqué las líneas ley que vibraban bajo mi piel, solo para sentirlas. Solo para recordarme que no me había quedado sin poderes. Su runa de supresión no había funcionado conmigo, que era lo único que tenía a mi favor en ese momento.

      Los pasos de Ronin e Iris resonaban detrás de mí mientras llegaba a las puertas del gimnasio, con los hombros rectos, el pulso firme y dispuesta a afrontar lo que fuera.

      Morgana Draeven quería arrebatarme todo, y yo estaba a punto de demostrarle lo que hace una bruja cuando no tiene nada que perder.

      Las puertas del gimnasio se abrieron con un chirrido cuando entramos, y los tres nos preparamos para el espectáculo de terror que Morgana había decidido montar.

      Y, claro, no nos decepcionó.

      Morgana se erigía al frente de la multitud como una reina oscura y engreída en un drama judicial, flanqueada por sus magos, que parecían gárgolas de rostro sombrío. Y detrás de ella, flotando en el aire, atrapadas en una jaula de runas violetas brillantes, estaban mis tías.

      Estaban suspendidas, flotando justo por encima del piso pulido del gimnasio, como marionetas atrapadas en medio de una representación. Sus brazos colgaban flácidos a los lados, con el pelo enredado por la estática mágica que crepitaba en el aire. Sus rostros estaban congelados en una expresión de conciencia con los ojos abiertos.

      Si tuviera que adivinar, diría que podían ver todo. Pero no podían moverse ni hablar.

      —Morgana —dije con voz dura—. Déjalas ir.

      Ella se volteó, con una sonrisa lenta y satisfecha.

      —Ah. Llega la heroína. ¿Y dónde está el niño?

      No respondí porque la pregunta era venenosa, y ambas lo sabíamos.

      Morgana avanzó, con su túnica ondeando y el aire crepitando débilmente alrededor de sus hombros. Sus magos la flanqueaban como guardaespaldas, pero ella no los miraba. Me miraba a mí.

      Su sonrisa se desvaneció.

      —Se te ordenó que lo trajeras —dijo, y el tono agradable desapareció de su voz—. Fuiste advertida, Tessa Davenport.

      A nuestro alrededor, el gimnasio se tensó. Nadie se movía. Nadie respiraba.

      Sentí que Ronin se movía a mi lado e Iris apretó ligeramente mi brazo.

      —No veo a ningún niño —continuó Morgana, alzando la voz y con tono ahora agudo—. Veo desobediencia. Desafío. Tenías una tarea sencilla. Traerme al niño. ¿Y en lugar de eso, qué me traes? ¿Sarcasmo? ¿Un vampiro y una nacida bajo maldición? —Su voz resonó en las paredes del gimnasio—. ¿Crees que esto es un juego?

      La temperatura bajó diez grados. Las runas que rodeaban a mis tías pulsaron una vez en señal de advertencia, con un brillo peligroso.

      Los ojos de Morgana ardían de furia. Su compostura se resquebrajó, solo un poco, pero yo lo vi. Estaba furiosa porque no le había dado lo que quería. Parecía que odiaba que le dijeran que no.

      —Creo que tú eres la que está jugando —le dije.

      —Es sencillo —continuó Morgana—. Entregadme al niño. El caos terminará. La magia se restaurará. Tus queridas tías vivirán.

      —Vete al infierno —soltó Ronin a mi lado.

      Apenas lo escuché. Estaba mirando fijamente las runas, tratando de alcanzarlas.

      —Viverra —susurré, y una fuerza cinética atravesó el aire hacia la forma titilante de Ruth. Pero en el momento en que toqué el hechizo, este me golpeó con un pulso de energía que me hizo doler los dientes.

      Bloqueado. Sí. Morgana ya no estaba jugando.

      Se giró hacia la multitud y alzó la voz.

      —Un niño... o tres pilares de esta comunidad. Tú eliges, Tessa Davenport.

      Los susurros estallaron como un incendio forestal. Algunos brujos se movían incómodos. Algunos me miraban con lástima. Unos pocos tenían una desesperación cruda y hambrienta en sus miradas.

      Iris me agarró del brazo, tenía los nudillos blancos.

      —Los está manipulando otra vez.

      Morgana levantó las manos.

      —Seamos sinceros. El niño no ha sido puesto a prueba. Es peligroso. Ninguno de ustedes sabe en qué se convertirá. Pero sabemos lo que son ellas. —Señaló a mis tías—. Unas líderes. Unas protectoras. Queridas. Solo pido un pequeño sacrificio por el bien común.

      Más murmullos. La semilla de la duda volvía a brotar.

      Y pude sentir a Morgana sonriendo por dentro. Ella creía que había ganado.

      Bien. Cambiemos las reglas del juego.

      La miré a los ojos y dije:

      —Arréstame —Como dije, estaba improvisando.

      La expresión de Morgana vaciló.

      —¿Perdón?

      —Ya me escuchaste —dije, alzando la voz para que se escuchara en todo el gimnasio—. Llevas años observándome. El consejo está interesado en mí, no solo en Darian. Soy una bruja de las Sombras. Mitad demonio, la única bruja de Hollow Cove que destruyó tu runa de supresión como si estuviera hecha de purpurina y pegamento barato. —Extendí el brazo de forma dramática porque, bueno, si estábamos haciendo teatro, lo mejor era hacerlo bien—. Soy la nueva y brillante anomalía mágica —continué—. No mi hijo. Así que deja ir a mis tías. Olvídate de Darian. Y arréstame a mí en su lugar.

      El lugar se quedó en silencio.

      Incluso Ronin dejó de respirar por un segundo.

      Iris susurró:

      —Tessa...

      Pero yo no retrocedí. Miré a Morgana directamente a los ojos, desafiándola a que dijera que no. Desafiándola a que admitiera que esto nunca había tenido que ver con el equilibrio, la seguridad o la ley.

      Se trataba de control. Y en ese momento, ella no lo tenía.

      A menos que yo se lo diera.

      Los ojos de Morgana se clavaron en los míos y, en ese momento, se dio cuenta. Debió de leerlo en mi rostro. Lo vi en la forma en que se tensaron sus hombros, en la forma en que sus labios se curvaron ligeramente alejándose de sus dientes. Esa única y furiosa respiración que tomó antes de hablar me lo dijo todo.

      Sabía que nunca le daría a mi hijo.

      Su furia era hielo y fuego, todo a la vez. Se giró lentamente, casi teatralmente, y su voz resonó como una campana fúnebre en el gimnasio.

      —Maten a las tías. —Luego gritó, y su voz resonó en el espacio como cristales rotos—. ¡Mátenlas a todas!

      Sí. Sabía que terminaría diciendo eso.

      Jadeos. Gritos. Chillidos.

      Las runas que rodeaban a mis tías brillaron con un violeta intenso y vibrante, la magia se enrollaba cada vez más, preparándose para aplastar.

      —¡No! —grité, y mi magia explotó en la superficie mientras me abalancé hacia adelante.

      —¡Tessa, espera! —gritó Iris.

      Pero no podía esperar. No iba a hacerlo.

      A nuestro alrededor, el gimnasio estalló en una locura mientras los brujos se apresuraban hacia las puertas, volcando sillas y trepándose unos sobre otros como animales aterrorizados. Las gradas eran un caos de cuerpos gritando y miembros cayendo, con todo el mundo tratando de escapar de lo que, de repente, era claramente una zona de guerra.

      Morgana se encontraba en el centro, con el rostro desencajado por la furia y los brazos extendidos mientras sus magos se acercaban.

      —¡Pudiste haber acabado con esto de forma pacífica! —gritó mientras su magia latía—. ¡Pudiste haberme dado lo que te pedí!

      —Te daré algo —murmuró Ronin a mi lado, mostrando los colmillos.

      Pero yo ya estaba recurriendo a mi magia. Porque nadie, nadie, iba a tocar a mis tías.

      ¿Y si Morgana quería guerra? La iba a tener.

      No lo dudé.

      —¡Inflitus! —grité, lanzando una explosión contra el primer mago que corría hacia mis tías.

      Mi palabra de poder impactó, pero se desvaneció, absorbida por el enfermizo resplandor violeta que rodeaba la jaula rúnica suspendida.

      Maldita sea.

      Un segundo mago se acercó.

      —Vigmarart —gritó. No reconocí la palabra de poder: era gutural, antigua, errática.

      Gruñí. Mis instintos se despertaron en mi interior y lancé mi mano hacia adelante.

      Unos tentáculos negros se enroscaron en mis manos. El mago más cercano apenas tuvo tiempo de parpadear antes de que los tentáculos se lanzaran contra él, golpeándolo con un violento chasquido.

      Su cuerpo se elevó del piso, convulsionando en el aire, con la espalda arqueada y la boca abierta en un grito silencioso. Durante un segundo, los tentáculos lo envolvieron y luego salieron disparados hacia afuera, lanzándolo por el aire directo contra las gradas en una nube de humo y tela chamuscada.

      No se levantó. Sí. Funcionó.

      —¿Quién es el siguiente? —siseé, volviéndome hacia la jaula rúnica.

      Las runas pulsaban ahora con más intensidad, casi desesperadas, como si supieran que iba a por ellas. Levanté ambas manos y lo intenté de nuevo, gritando «¡Declinare!» para deshacer el hechizo, pero rebotó.

      Dos magos más me rodeaban para flanquearme, con los ojos brillantes y las manos en alto.

      Me giré para interceptarlos...

      Vi un movimiento borroso, un muro de músculos, y luego escuché un ¡crack!

      Uno de los magos cayó como un saco de ladrillos, con el cráneo hundido.

      El otro mago se giró para huir, pero un gorila lomo plateado enorme lo agarró por la parte trasera de la túnica, lo levantó y lo lanzó directamente contra un pilar de hormigón.

      El pilar se agrietó. El mago no se levantó.

      Marcus, mi precioso esposo gorila, se giró mostrando los dientes.

      —Hoooaaa, miii amoooo.

      Casi lloro. O lo derribo. O ambas cosas.

      Pero no había tiempo.

      Detrás de él, los brujos seguían gritando. Los magos lanzaban sus propias palabras de poder, mortales y rápidas, derribando a cualquiera que se acercara demasiado. La mayoría de los brujos de Hollow Cove ni siquiera podían defenderse. Habían perdido la mayor parte de su magia.

      —¡Ayúdenlos! —gritó Iris, protegiendo a una bruja más joven mientras un mago se acercaba a ellas.

      Ronin se interpuso entre ella y él como un pitbull vampiro, con las garras fuera y los ojos negros.

      —Viejo. Te mereces que te den una paliza con esa túnica. Solo digo.

      Me giré hacia la jaula rúnica y presioné mi mano contra la magia.

      —Vamos —susurré—. Dame algo, lo que sea.

      Pero el poder seguía bloqueado. No podía llegar a ellas.

      Un movimiento llamó mi atención y me giré a tiempo para ver a Morgana acercándose a mí, con la túnica ondeando, el pelo revuelto y el rostro deformado en una expresión entre la alegría y la furia homicida.

      Su boca se torció.

      —¡Tenebris Ruina! —gritó.

      Una explosión de fuego negro entremezclado con chispas violetas brotó de su palma, lanzándose hacia mí como si quisiera devorar mi alma. Me agaché justo a tiempo, y el calor me rozó la mejilla y el piso del gimnasio detrás de mí estalló con un silbido de madera fundida y humo.

      Lancé mi mano hacia adelante.

      —¡Fulgur!

      Un relámpago atravesó el aire, blanco y púrpura, con un estruendo ensordecedor.

      Ella gruñó y pasó el brazo por delante del pecho. Mi palabra de poder se hizo añicos como cristal frágil.

      Maravilloso.

      —Ignavum infantem —refutó—. No eres más que una niña con fuegos artificiales.

      Encogí los hombros.

      —Me gustan los fuegos artificiales.

      Morgana levantó ambas manos y gritó:

      —¡Frangor Terranis!

      El piso del gimnasio se abrió bajo mis pies con un rugido ensordecedor, y unas runas antiguas brillaron alrededor de la grieta como si estuvieran esperando a que eso sucediera.

      Salí volando hacia atrás y me estrellé contra un banco, sintiendo un dolor punzante en las costillas.

      Morgana no solo estaba usando palabras poderosas. Las estaba convirtiendo en armas. Palabras antiguas. Palabras robadas. Magia que le había arrancado a miles de brujos y la había canalizado hacia ese maldito extractor, y que ahora corría por sus venas como si fuera suya.

      Si estaba en lo cierto, no estaba luchando contra una sola maga con un gran poder. Estaba luchando contra todos los brujos a los que ella había robado.

      Genial. Mi día iba cada vez mejor.

      Me puse de pie, con el labio sangrando y el corazón latiendo con fuerza.

      —Acabemos con esto —siseé, reuniendo todas mis fuerzas.

      Y justo cuando pensaba que estaba a punto de darme una paliza con sus palabras superpoderosas, un estruendo sacudió las paredes.

      Todos se quedaron paralizados. Y entonces...

      —¡No! —chilló Morgana, mirando con los ojos muy abiertos algo detrás de mí.

      Me giré, jadeando, y vi a Bastian Reyes, de pie en medio del gimnasio, sosteniendo un pedestal destrozado. Lo reconocí al instante.

      El extractor mágico.

      Su núcleo retorcido ahora estaba roto y chispeando en sus manos.

      Lo lanzó a los pies de Morgana con un ruido sordo.

      —Esto se acaba ahora —dijo con voz tranquila y cortante. Luego levantó un libro de contabilidad de cuero negro.

      Ah. El registro de auditoría.

      —El Consejo Gris autorizó una evaluación —dijo—, no un robo mágico. No una toma de poder. No una tortura. Morgana Draeven, por orden del Consejo Gris, quedas bajo arresto por conspiración, extracción de magia y por poner en peligro a civiles protegidos por el consejo.

      Me quedé mirando mientras una oleada de oficiales vestidos con túnicas grises irrumpía detrás de él, con sus botas resonando al unísono en el suelo. El aire crepitaba con magia contenida. Conté al menos diez, quizás más, formando un muro de poder detrás de Bastian.

      Una onda brillante atravesó el aire, fina y plateada. Sentí un cosquilleo en la piel al sentir la electricidad estática a nuestro alrededor, que me erizó el vello de los brazos.

      Al otro lado del gimnasio, una bruja se tambaleó hacia atrás, con las manos iluminadas por un resplandor repentino. Otro brujo cayó de rodillas, con los dedos temblando mientras las chispas bailaban entre ellos. La algarabía se hizo eco en las paredes del gimnasio. Una mujer dejó escapar un grito desgarrador, agarrándose el pecho como si algo perdido acabara de volver a su sitio.

      La magia había vuelto, y todos lo sentían.

      Por encima de mí, la jaula rúnica se agrietó y luego se hizo añicos.

      Dolores, Ruth y Beverly cayeron al piso, aturdidas pero conscientes.

      —Nunca me habían humillado tanto en mi vida —gruñó Beverly, poniéndose en pie tambaleante y sacudiéndose los pantalones—. Suspendida en el aire y ni siquiera con un hombre. Ridículo.

      —Juro que le voy a meter una runa por donde no le da el sol a esa mujer... —comenzó Ruth.

      Pero yo ya estaba en movimiento.

      Morgana se estaba girando, tratando de huir en medio del caos. Supuse que romper el extractor significaba que había perdido todo el poder robado. Ups.

      En un destello de su largo abrigo, Dolores estaba allí, agarrando a Morgana por el brazo.

      —¡No! —chilló Morgana, tratando de liberarse del agarre mortal de Dolores. Sí, lo he vivido. Es imposible. —¡No voy a dejar que esa medio bruja me derrote! ¡Yo soy el consejo!

      Y entonces, ¡pum!, Dolores le dio un puñetazo en toda la cara.

      Los ojos de Morgana se pusieron en blanco y se desplomó en el suelo.

      —Así es como se hace —dijo Ronin, aplaudiendo y silbando como si fuera una noche de partido y Morgana acabara de marcar un gol.

      —Estás loco. Me encanta —Iris estaba a su lado, riéndose, con el rostro radiante de afecto por su novio medio vampiro.

      Me giré lentamente, asimilándolo todo.

      El gimnasio era un desastre de humo, marcas de quemaduras y bancos volcados, pero los magos estaban derrotados. Todos y cada uno de ellos. Algunos gemían y otros habían sido atados con ataduras recargadas mágicamente por unos brujos muy furiosos. Y en medio de todo, Bastian Reyes estaba de pie, tranquilo, sacudiéndose el hollín de las mangas y dedicándome una pequeña sonrisa.

      Las rodillas me fallaron. Antes de caer al piso, unos brazos fuertes me sostuvieron. Cálidos. Familiares.

      Marcus.

      De vuelta en su forma humana, sin camisa —sí, gloriosamente desnudo—, magullado y, con todo, parecía sacado de la portada de una novela romántica paranormal.

      Se arrodilló a mi lado y me atrajo hacia él como si nunca fuera a soltarme.

      —Se acabó —dijo con voz baja y firme.

      Me apoyé en su pecho mientras el cansancio me invadía.

      —¿Por qué tardaste tanto?

      Algo brilló en sus ojos, oscuro, pesado y aún sin sanar del todo. Me besó en la coronilla.

      —Digamos que... tengo una historia increíble que contarte.

      Cerré los ojos y escuché el sonido de los brujos vitoreando, a Ronin exigiendo en voz alta que alguien le trajera un burrito para celebrar y los latidos profundos y constantes del corazón de Marcus bajo mi mejilla.

      Habíamos sobrevivido. Por ahora. Pero, ¿y si alguien volvía por mi familia?

      Les haría un enema con una escoba. Versión de lujo.
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      Nos fuimos a casa. Directo a casa.

      No más sangre. No más magos sedientos de poder. Solo nuestro hogar.

      En cuanto entramos en nuestra cabaña, Tessa corrió hacia la puerta del sótano, la abrió de un jalón y gritó con voz tranquila pero contundente:

      —¡Papá, tráeme a mi hijo!

      Obiryn no discutió. Apareció como humo, en silencio y con Darian entre sus brazos. Nuestro hijo se veía cansado, su habitual chispa se había apagado tras su paso por el Inframundo. Pero estaba a salvo. Seguía siendo nuestro.

      Tessa lo tomó en sus brazos y yo la observé mientras lo acurrucaba contra su pecho como si hubiera estado conteniendo la respiración durante días.

      No lloró, pero su silencio lo decía todo.

      Obiryn me miró a los ojos, me lanzó una mirada indescifrable y luego desapareció sin decir palabra.

      Tessa subió las escaleras con Darian y yo la seguí, despacio y en silencio. Lo acostó como había hecho mil veces, alisándole los rizos, acariciándole la mejilla y arropándolo con la manta. No me moví. Me quedé allí de pie, con los brazos cruzados, viendo cómo todo mi mundo se acomodaba en una cama diminuta.

      Se giró hacia mí, con los ojos feroces y la mandíbula apretada.

      —Habla.

      Le dediqué una sonrisa.

      —Me encanta cuando te pones mandona. Es muy sexy.

      Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.

      —No tientes a la suerte.

      Salimos de la habitación de mi hijo y cerramos la puerta. En cuanto entramos en nuestro dormitorio, ella cruzó los brazos y me lanzó una mirada.

      —Cuéntamelo todo.

      Así que se lo conté.

      Lo del rastro. Que estuve siguiendo a Ash. Lo que pasó en la arena de lucha y el cabrón que creía que podía doblegarme. Lo de Rurik. De las cadenas. El dolor. La propuesta. La ira.

      Se lo conté todo.

      Cada golpe. Cada insulto que le lanzaron a ella y a Darian. Cada momento en el que estuve a punto de perder el control. Cada vez que me levanté del suelo porque quedarme allí significaba no volver a verlos nunca más.

      Ella dejó que el silencio se instalara durante unos segundos, como si estuviera dejando que cada palabra se impregnara en el aire que nos rodeaba. Luego levantó ligeramente la cabeza y me miró directamente a los ojos.

      —Entonces... —dijo lentamente, con tono cauteloso pero teñido de curiosidad—, ¿ahora eres el primero supremo?

      —El puño supremo —la corregí con una media sonrisa—. No el primero. Aunque supongo que técnicamente también lo soy.

      Ella arqueó una ceja.

      —Suena como el nombre de un luchador de pacotilla.

      —Suena a mucha presión —dije.

      Otra pausa.

      —¿Vas a hacerlo? —preguntó en voz baja—. ¿Vas a liderarlos?

      No respondí de inmediato. Me había estado haciendo esa misma pregunta desde el momento en que Oris Vell pronunció esas palabras.

      Me pasé una mano por la cara y exhalé un aire que parecía haber estado encerrado durante días.

      —Me necesitan —dije finalmente—. Más de lo que pensaba. La Orden se destruyó, se convirtió en algo que nunca debió ser. Si los dejo ahora, llegará alguien peor que Rurik. ¿Y la próxima vez? Puede que no haya nadie que pueda detenerlos.

      Su mirada se suavizó, pero no dijo nada.

      —No son solo guerreros —continué—. Están perdidos. Criados bajo juramentos de sangre y obediencia ciega. No conocen otra forma de vida. Pero podrían conocerla. Si alguien se la mostrara.

      Ella ladeó la cabeza.

      —¿Y ese alguien eres tú?

      Asentí lentamente.

      —Tiene que ser así. No lo hago porque quiera el poder. Lo hago porque, si no lo hago yo, lo hará otro. Y ese otro podría no conformarse con maldiciones y control. Podría ir a por sangre.

      Tessa me miró fijamente, escudriñando mi rostro. Luego esbozó una pequeña sonrisa torcida.

      —Eres un blando —dijo.

      Solté una risa ahogada.

      —No estropees mi momento alfa.

      —Deberías habérmelo dicho —añadió en voz baja—. Antes de marcharte.

      —Lo sé —dije—. No era por no confiar en ti. Era porque pensaba que tenía que hacerlo solo. Ya volví.

      Ella asintió, con voz aún más baja.

      —Pues muy bien que lo hiciste —Extendió la mano y me tocó el pecho con delicadeza—. Pero no te dejes llevar por eso. ¿Si?

      Le cubrí la mano con la mía.

      —Eso no es posible —le dije—. Te tengo a ti para que me recuerdes quién soy.

      Ella se inclinó y volvió a apoyar la cabeza contra mí. La abracé con fuerza y sentí cómo su respiración se calmaba, cómo su calor se filtraba en cada uno de los bordes irregulares que no sabía que aún tenía.

      Pase lo que pase. Sea cual sea la reconstrucción que tenga que hacer, a donde sea que me lleve este nuevo rol, sabía una cosa. No estaría solo.

      Pero, demonios, ella no me dejaba concentrarme.

      Su aroma, a flores silvestres y llamas. Ese fuego que ardía en su interior, latente pero nunca extinguido. Su fuerza, su boca, su ingenio. Todo en ella despertaba algo primitivo en mí.

      Me aparté lo suficiente para mirarla.

      Ella ladeó la barbilla y arqueó las cejas.

      —¿Qué?

      —Tú —gruñí con voz baja y hambrienta—. Eres la mujer más enloquecedora, intrépida y brillante que he conocido en mi vida.

      Sus labios se torcieron.

      —Más vale que sea un cumplido.

      La contemplé entera. Era preciosa. El pelo revuelto, la lengua afilada, esos ojos llenos de fuego y problemas. Ella lo era todo. Mi compañera, mi ancla, mi jodido corazón andante con botas y sarcasmo.

      ¿Y Mirna pensaba que podía tentarme? Por favor. Ni siquiera estaba a su altura.

      —No —dije, e incliné la cabeza hacia su cuello, rozando con los labios la curva de su mandíbula—. Es mi forma de decirte que estoy a dos segundos de arrancarte la ropa.

      Su risa fue rápida, entrecortada y llena de calor.

      —Marcus...

      Demasiado tarde.

      La tenía inmovilizada contra la pared antes de que la palabra saliera de su boca, y el sonido de la tela rasgándose llenó la habitación.

      —¡Dios mío, Marcus!

      —Shhh —murmuré, sonriendo contra su piel—. Te compraré ropa nueva.

      Ella soltó otra risa, pero sus uñas ya se clavaban en mis hombros mientras sus piernas se enroscaban alrededor de mí y sus besos eran feroces y ardientes.

      —Eres un gorila muy travieso —susurró.

      —¿Por ti? —le mordí el lóbulo de la oreja mientras la levantaba más—. Siempre.

      Y cuando su boca volvió a encontrarse con la mía, suave y salvaje, intrépida y mía, me olvidé de todo lo demás.

      Títulos, poder, deber.

      Solo era un hombre. Locamente enamorado de su esposa.

      Y decidido a adorarla hasta que saliera el sol.
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      ¿Qué hace una bruja cuando la malvada maga Morgana es llevada por los oficiales del Consejo Gris con la nariz ensangrentada y el labio roto, y su esposo es absuelto de todos los cargos?

      Sus tías le organizan una fiesta para celebrarlo. Exactamente.

      No era precisamente una fiesta salvaje, no había música a todo volumen ni gente bailando encima de las mesas, pero para los estándares de Hollow Cove, era básicamente un carnaval en enero. Lo que significaba que había aperitivos, copas de champán que se rellenaban por arte de magia, una lista de canciones que se inclinaba un exceso de jazz con flauta y el caldero de Ruth con un guiso festivo que burbujeaba alegremente en la estufa, aunque nadie sabía realmente qué había dentro. (Se lo pregunté. Ella me guiñó un ojo. Dejé de preguntar).

      Dos días después de la humillante salida de Morgana, Bastian Reyes apareció en nuestra casa con un equipo de oficiales del Consejo Gris, taciturnos y con el rostro sombrío. A juzgar por el cansancio en sus ojos y el olor persistente a tacos del metro, solo pude suponer que eran los mismos que habían sido enviados para perseguir a Campanita y a Marcus por todo Queens.

      No parecían muy contentos. Qué pena.

      Pero se pusieron manos a la obra. Escáneres mágicos. Revisión de evidencias. Todo el puto papeleo. Marcus entregó los pergaminos que había traído del Salón de la Primera Sangre: unas cosas amarillentas y quebradizas que parecían que se iban a desintegrar en polvo de hombre simio si alguien les estornudaba encima.

      Después de aproximadamente una hora revisando las evidencias y conversando con los oficiales, Bastian se puso de pie, con su expresión impenetrable como siempre, y declaró:

      —Se retiran todos los cargos contra Marcus Durand. Fue víctima de una maldición sin su consentimiento, y las pruebas confirman que la fuente fue la Orden de Fenrir.

      Eso explicaba por qué esa noche en Casa Davenport había una celebración.

      Incluso mi madre y mi padre estaban allí. Martha los había acorralado cerca de la chimenea y ahora les mostraba con entusiasmo lo que parecía una lata de spray con purpurina encantada. No pude escuchar los detalles, pero a juzgar por la forma en que lo apuntó a la Lady V de mi madre y dijo algo así como: «Para frescura y estilo donde más importa», me hice una idea. Mi madre soltó un grito ahogado y se llevó la mano al corazón. ¿Mi padre? Asentía con la cabeza, demasiado impresionado. Traidor.

      —Hay suficiente de mí para todos, chicos —dijo la voz de Beverly, que en ese momento estaba acurrucada entre dos hombres paranormales. Uno parecía el doble de James Bond. Sus ojos brillaban como el ámbar y, cuando parpadeó, pude ver unas pupilas verticales. Un hombre gato, obviamente.

      El otro era más corpulento, con una camisa polo que le quedaba ajustada al máximo sobre unos hombros hechos para causar problemas. Probablemente un hombre lobo.

      Beverly deslizó una uña bien cuidada por el pecho del hombre gato mientras su otra mano se envolvía posesivamente alrededor del bíceps abultado del hombre lobo. —Sinceramente, ser tan deseable es un trabajo a tiempo completo. Debería venir con una etiqueta de advertencia.

      Por supuesto.

      Al mirar a mi alrededor, me di cuenta de que algunas de las amistades de mis tías no habían aparecido. Probablemente porque habían formado parte de la turba que intentó secuestrar a mi hijo. Mientras estaba de compras esta mañana, noté algunas miradas punzantes de esas mismas brujas. Otras ni siquiera podían mirarme a los ojos. ¿Estaban avergonzadas de lo que habían hecho? Probablemente. ¿Las perdonaría alguna vez?

      Nunca.

      Iris estaba acurrucada en el sofá junto a Ronin, que se veía muy orgulloso de sí mismo mientras levantaba su cerveza y declaraba:

      —Por todas las experiencias cercanas a la muerte de las que he sobrevivido de forma tan dramática.

      Al otro lado de la cocina, Campanita lanzaba bolitas de chocolate a la boca abierta de Hildo como si fuera un deporte olímpico. Ruth estaba detrás de ellos, con el delantal estirado sobre el pecho que tenía la frase: «MI OTRO CALDERO ES UNA OLLA DE COCCIÓN LENTA» bordada en purpurina rosa brillante.

      —¡Tres de tres! —gritó—. ¡Que alguien le dé una medalla a ese gato!

      Hildo, con la boca llena de chocolate, movió la cola con aire de arrogancia y saltó a la encimera con toda la elegancia de alguien que estaba convencido de que se merecía un trofeo.

      Y yo debería haber estado disfrutando. De verdad, debería haberlo hecho. Después de todo, los oficiales del Consejo Gris se habían llevado a esa arpía de Morgana, todavía sangrando y gruñendo, y Marcus había sido absuelto de todos los cargos. Lo peor ya había pasado.

      Excepto, por supuesto, que no era así.

      Porque Bastian estaba a punto de poner a prueba a Darian.

      Ayer mismo, se presentó en mi cocina y me preguntó, con calma y lógica, si le permitiríamos poner a prueba a Darian. Prometió que no le haría daño. Que si surgía algún problema, nos lo diría primero a nosotros antes de informar al consejo. Que Marcus y yo podríamos decidir qué hacer después.

      Después de horas de discusiones, dudas y más café del que me gustaría admitir, aceptamos. Mejor enfrentábamos esto de una vez. Si sabíamos lo que nos esperaba, podríamos planearlo con antelación.

      Y ahora, estaba de pie al fondo de la sala, con un nudo en el estómago que se negaba a aflojarse.

      Dolores apareció a mi lado, su habitual ceño fruncido suavizándose un poco.

      —Él está listo —dijo en voz baja.

      Pero yo no lo estaba.

      Miré al otro lado de la sala y vi a Darian riendo mientras intentaba atrapar una de las bolas de chocolate de Campanita con sus manitas gorditas. Tenía los dedos pegajosos, el pelo revuelto y toda la cara iluminada por la alegría.

      Y que el caldero me ayude, no quería soltarlo.

      A pesar de eso, crucé la habitación, lo tomé en mis brazos y le di un beso en la mejilla manchada de chocolate. Él se rio y me apretó la cara con ambas manos, como si supiera que lo necesitaba.

      Marcus ya se estaba acercando a nosotros. Le asentí y señalé con la cabeza hacia las escaleras. Él me siguió. Dolores también.

      Subimos las escaleras hasta el segundo piso y entramos en el pequeño estudio que Dolores utilizaba para todo, desde la teoría de las pociones hasta los hechizos discretos. Bastian estaba de pie cerca de la ventana, con las mangas remangadas y, por supuesto, con una expresión indescifrable.

      —¿Listos? —preguntó con voz tranquila.

      No. Ni un poco. Pero asentí de todos modos.

      Bastian dio un paso adelante, con su magia sutil pero precisa. Extendió las manos, murmuró algo que no pude entender y cerró los ojos mientras un suave aura brillaba alrededor de Darian. La habitación se quedó en silencio. Incluso Darian se quedó quieto, parpadeando y mirándolo con ojos grandes y curiosos.

      Después de un largo momento, Bastian abrió los ojos.

      —Es poderoso —dijo—. No hay duda de eso. Pero no es una amenaza.

      —¿Qué? —El alivio me invadió tan rápidamente que casi me derriba.

      —Es... algo nuevo —añadió Bastian, mirándonos a Marcus y a mí—. Algo que el consejo no ha visto antes. Y me aseguraré de que lo entiendan. Pero eso aquí concluye el interés del consejo por el niño.

      Tardé unos segundos en comprender completamente las palabras que salieron de la boca del mago.

      No es una amenaza... concluye el interés del consejo...

      —Demos gracias al caldero —Dolores se agarró al borde de la pared como si fuera a caerse.

      Yo entendía ese sentimiento. Mis rodillas tampoco estaban precisamente firmes.

      Apreté a Darian contra mí, su pequeño cuerpo cálido y firme contra el mío. Mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que casi ahogaba mi propia voz.

      —Gracias.

      Bastian asintió con la cabeza, preciso y sereno, como siempre.

      —No hay de qué.

      Marcus dio un paso adelante y extendió la mano, con sus anchos hombros aún tensos, aunque su expresión por fin había empezado a relajarse.

      —Te lo agradezco.

      El mentalista lo miró un instante y luego aceptó el apretón de manos.

      —Solo hago mi trabajo.

      Un destello de complicidad pasó entre ellos. ¿Respeto mutuo, tal vez? O al menos el reconocimiento de que ninguno de los dos había estrangulado al otro durante todo este tiempo. Eso ya era algo.

      —No eres tan terrible después de todo —dije, medio en broma, con voz más suave ahora.

      Bastian se detuvo en la puerta, con una mano en el pomo. Su abrigo a la medida se movió con el movimiento, y el cuello reflejó la luz lo suficiente como para recordarme que nada en él era accidental.

      —No se lo digas a nadie —dijo sin voltear.

      Creo que sonrió. Un poco.

      Marcus exhaló a mi lado, larga y profundamente, como si hubiera estado conteniendo la respiración durante horas. Pasó una mano por la cabeza de Darian y la dejó allí.

      Entonces Bastian se fue, y la puerta se cerró detrás de él con un clic.

      Bajamos las escaleras, Marcus, Darian, Dolores y yo, y en cuanto entramos en el salón, Iris se puso en pie de un salto.

      —¿Y bien? —preguntó—. ¿Cómo salió todo?

      Sonreí.

      —Pasó la prueba —dije—. Es poderoso, pero no supone una amenaza. Estamos bien.

      Ronin soltó un suspiro dramático.

      —Qué alivio. Ya estaba preparando un plan de rescate con ballestas, bombas de purpurina y una cantidad muy inquietante de documentos de identidad falsos.

      Darian saltó de mis brazos, se aferró a la pared lateral como un mini Spiderman y luego saltó y aterrizó en cuatro patas como un gorila bebé antes de correr hacia la cocina,  donde Campanita ahora lanzaba bolas de queso a la boca de Hildo como si fuera un evento deportivo.

      Negué con la cabeza.

      —Nunca me acostumbraré a eso.

      Marcus se acercó, y sentí el calor de su cuerpo rozando el mío. Me besó en la mejilla y luego dejó que sus labios bajasen, rozando el borde de mi mandíbula, el punto sensible debajo de mi oreja.

      —Lo harás —murmuró, con una voz aterciopelada y provocadora.

      Un recuerdo de la sensación de la noche anterior se apoderó de mí.

      Luego se fue, caminando con orgullo detrás de nuestro hijo. Dos hombres simio dirigiéndose directamente hacia los bocadillos.

      —¿Estás bien? —me preguntó Iris a mi lado.

      Parpadeé.

      —¿Qué?

      —Estabas mirando fijamente. Si hubieras mirado más fijamente, Marcus habría estallado en llamas.

      Sonreí.

      —Solo... estoy feliz.

      Y lo estaba. Por primera vez en semanas, quizás más, no estaba huyendo de nada ni persiguiendo nada. Estaba allí. Con mi familia. Mis amigos. Mi pareja. Mi hijo. Todo estaba tan tranquilo. Lo que, obviamente, significaba que no duraría.

      ¿Pero esta noche? Esta noche, reímos y vivimos.

      Escuché el sonido del timbre.

      —¿Esperas más invitados? —preguntó Iris, mirando hacia la puerta principal.

      —Que yo sepa, no. Pero con mis tías, podría ser cualquier cosa, desde una bruja rebelde hasta las entregas de caca de gnomo para Ruth.

      Me acerqué a la puerta y la abrí.

      No había nadie.

      Solo una pluma blanca, posada en el escalón del porche.

      Larga, suave y veteada con delicados hilos dorados. Brillaba débilmente a la luz del porche, casi demasiado quieta, demasiado deliberada.

      En el momento en que la miré, lo sentí. El inconfundible zumbido de la magia ilusoria se enroscó bajo mi piel, recorriendo mis dedos antes incluso de tocarla.

      No era cualquier magia. Era su magia.

      No necesitaba una nota. Ni una voz. Ni un monólogo dramático.

      Sabía exactamente quién la había enviado.

      Soren Tex estaba cobrando su favor.

      Y sea lo que sea... Esto apenas estaba empezando.
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